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Capítulo 1
 
Se movía de forma errática por la habitación. Hacía apenas dos horas que había acabado con una vida, pero no sentía ningún tipo de remordimiento. Había sido sencillo, mucho más de lo previsto. Alguien tan débil y fácil de manipular no suponía una gran pérdida.
Daños colaterales.
Sabía lo que debía hacer. Tenía un claro objetivo y no permitiría que nada se interpusiera en su camino.
Untó la mano derecha con una espesa pintura de un color rojo intenso y comenzó a dibujar en la pared, a largos trazos, una enorme estrella de cinco puntas. No titubeaba. Las líneas eran tan seguras como su determinación para llevar a cabo la misión que tenía en mente.
Retrocedió un par de pasos con el fin de admirar el pentagrama invertido, cuyo tinte aún brillaba fresco.
Volvió a empapar sus dedos y, con minuciosidad, fue dando forma a un animal que ocupaba la totalidad de la figura. Primero, dos cuernos puntiagudos llenaron los vértices superiores. A continuación, las orejas se extendieron a lo largo del interior de las puntas laterales. En último lugar, una afilada barba fue creciendo dentro del extremo que señalaba hacia el suelo. Se detuvo en los ojos centrales. En esa parte, cargó a conciencia la pintura, de manera que varias gotas resbalaron hasta el suelo.
Se alejó de nuevo para comprobar el resultado. Un macho cabrío parecía llorar lágrimas de sangre desde el interior de la estrella pentagonal.
Sintió la satisfacción de un artista que acaba de dar vida a algo que carecía de ella.
No se permitió deleitarse demasiado tiempo en su creación. El reloj ya se había puesto en marcha y nada haría que se detuviera.
Se restregó una camiseta por las manos y, con ellas aún tintadas de rojo, se sentó frente a la mesa abarrotada de elementos.
Cogió aire. Sentía cierta excitación desbocada por la cantidad de adrenalina que recorría su cuerpo, pero debía serenarse si no quería volar por los aires. Cinco de las bombas ya se encontraban selladas y con los temporizadores preparados para introducir en ellos la cuenta atrás que desataría el caos. Ojeó por enésima vez el manoseado Libro de cocina del anarquista
y el taco de folios impresos extraídos de foros y páginas inexplicablemente fáciles de localizar. Sabía de memoria lo que debía hacer, pero en la fase de ensamblaje era incapaz de no tener la sensación de caminar sobre un alambre que podría romperse en cualquier momento. Apartó a un extremo de la superficie de trabajo el bote de peróxido de hidrógeno y los ácidos sulfúrico y nítrico. Todavía le maravillaba el hecho de haber conseguido los ingredientes necesarios a través de artículos tan comunes como el agua oxigenada o el fertilizante.
Introdujo un puñado de tornillos en el interior del fragmento de tubería.
Sus movimientos eran lentos y suaves. Era consciente de la inestabilidad de los productos con los que estaba trabajando, pero el riesgo asumido sería compensado cuando, una a una, las bombas fuesen cumpliendo con su cometido.
Aquella era la sexta, la traca final, la llave para el triunfo. Necesitaba más metralla.
Al ponerse en pie, empujó sin querer la mesa. El temblor hizo rodar unos centímetros el cilindro abierto, que se detuvo a poca distancia del borde de la tabla.
Cerró los ojos y resopló. No podía dejarse llevar por el entusiasmo, no ahora que todo estaba listo.
Se dirigió a la cocina y extrajo un par de copas de uno de los armarios. Las envolvió con un trapo y las golpeó con fuerza en varias ocasiones. Comprobó el tamaño de los fragmentos y asintió.
Mientras introducía los afilados pedazos dentro del artefacto, las gotas de sudor resbalaban por su rostro. Intentaba trabajar en apnea, para, de este modo, limitar al máximo la vibración de sus manos.
Ya estaba listo. Cuando observó los seis tubos alineados, la perfección de su obra hizo que un placer físico atravesara todo su cuerpo. Jamás había sentido tal seguridad ante ningún objetivo en su vida. Tenía la sensación de existir con el único propósito de lograr que la atención del mundo entero recayera sobre quien siempre debió tenerla.
Seis, el número que lo cambiaría todo.
Como en un trance, volvió a untar su mano diestra en el bote medio gastado de pintura grana, y trazó tres vastos seises, tan altos como alcanzaba a llegar su brazo. A su lado, dibujó una extraña figura geométrica con seis vértices, que abarcaba un tercio de la pared. En esta ocasión, las aristas que unían las puntas no recordaban a una estrella, sino a un cuadrado, algo inclinado hacia la derecha, con dos prominencias picudas sobresaliendo de los extremos superiores.
―La bestia marcará el camino ―susurró con una media sonrisa y los ojos enrojecidos y muy abiertos, fruto de las horas en que habían sido privados de descanso.
Con el dedo pulgar chorreando tinte, presionó cada uno de los seis vértices, resaltándolos sobre el resto del diseño.
Acarició las dos copias de los manuscritos a los que había dedicado tanto tiempo. Los símbolos ilegibles que poblaban sus páginas adquirían ahora un sentido. Esos pergaminos, escritos en un idioma desconocido, por fin transmitirían un mensaje. ¿Acaso no era eso lo que habían querido durante siglos todos aquellos que se habían afanado en tratar de descifrarlos?
Solo faltaba un último paso antes de abandonar aquel apartamento e iniciar un camino que no podría ser desandado.
Se encaminó al dormitorio, donde una cama deshecha y una silla enterrada bajo una montaña de ropa sucia hablaban de la dejadez de su propietario. Se acercó a la mesilla y, tras apartar una taza con restos de café ya secos, abrió el ordenador portátil, que permanecía en reposo.
No tuvo que detenerse ni un segundo a pensar antes de vomitar sobre aquel teclado todas las frases que deseaba plasmar. Apenas diez minutos después, la impresora escupía un folio con una misiva dirigida al mismo Satanás:
«Tu mensaje ha sido recibido. Actuaré en tu nombre y abriré cada una de las puertas que te separan de aquello que te pertenece. La profecía de los últimos tiempos ha sido descifrada, habiéndose mantenido a salvo de ojos indignos hasta el momento propicio para su ejecución. Así, el fuego, símbolo de las tinieblas, fundirá los sellos que bloquean tu llegada».
Releyó la carta y la quemó en el fregadero, sin preocuparse de retirar los restos negros que quedaron pegados en la pila.
Al terminar, barrió todo el apartamento con la mirada, deteniéndose en los trazos casi secos de la pared del salón. No había marcha atrás.
Introdujo, uno a uno, los seis fragmentos de tubería en una mochila de ordenador portátil vacía. Apagó todas las luces, se subió la capucha de la sudadera y salió a la escalera cerrando tras de sí. Bajó los peldaños de los tres pisos con una lentitud angustiante. Cualquier movimiento brusco que agitara el contenido mortal de su equipaje de mano supondría un final demasiado prematuro, no de su vida, a la que apenas daba valor, sino de una misión que nadie más podía llevar a cabo.
Pasó por delante de la cabina del portero sin levantar la cabeza ni hacer amago de saludar.
El trabajador, que acababa de comenzar su jornada laboral, apenas distinguió de refilón una sombra. Se levantó y asomó medio cuerpo en el momento justo para ver alejarse a la figura encorvada. Lo reconoció al instante por su ropa y su mochila. En aquella zona de caros apartamentos, no había ningún otro vecino que vistiera de riguroso negro, que luciera semejantes cadenas o se comportara de una forma tan extraña y siniestra.
El empleado, ajeno a la peligrosa actividad que se había llevado a cabo unos metros por encima de donde se encontraba él, pensó en la deshonra que suponía un personaje semejante para una familia tan impecable como eran los Benavides.
Regresó a su cubículo negando con la cabeza y sintiendo el mismo escalofrío que notaba cada vez que se cruzaba con el misterioso joven. No se consideraba una persona supersticiosa, pero encontrarse con aquel vecino era como ver al mismo diablo. Aunque se sintió ridículo al hacerlo, buscó algo de madera que tocar y se santiguó en un gesto reflejo.





Capítulo 2
 
Aníbal se encontraba en su lujoso ático. Desde la altura, observaba cómo despertaba la ciudad. Todos parecían tener un propósito, un objetivo que alcanzar.
Siempre tuvo claro que se retiraría a los cuarenta y cinco años, y hacía ya seis días que los había cumplido.
Su fortuna le permitiría vivir de forma holgada el resto de su vida, sin necesidad de ningún ingreso extra. Se había jugado el pellejo en demasiadas ocasiones. La lista de enemigos que pagarían por conocer su identidad era enorme. No podía tensar más la cuerda. No debía hacerlo. Pero ahí, enfrente del gran ventanal, sujetando un café que se le había quedado frío por los veinte minutos de divagaciones mentales, dudaba sobre si aquella decisión era la correcta.
Las primeras cinco jornadas habían estado repletas de entretenimientos comunes, de esos que hacían tan felices al resto de los mortales. Había paseado, leído, visto series de moda, visitado museos… Y ya se había saturado de todo ello. No entendía cómo la gente se contentaba con tal falta de emoción, de riesgo y de retos. Ahora comprendía que el dinero nunca fue su motor principal. Tal vez fuese el germen que había puesto en marcha la maquinaria de su mente, pero pronto había sido relegado a un segundo lugar, adelantado por el atractivo de una vida en la que cada amanecer deparaba nuevos desafíos.
Le gustaba pensar en sí mismo como un solucionador de problemas. Cualquier contratiempo, por complejo que fuese, era susceptible de ser arreglado a cambio de la cantidad de dinero adecuada. Daba igual si el conflicto se reducía a eliminar a la competencia empresarial, a lograr que, de forma misteriosa, un testigo olvidase lo que debía declarar en un juicio, o a que la muestra de sangre de un deportista de élite fuera sustituida antes de su análisis. Jamás había fracasado en ningún proyecto, como le gustaba referirse a los encargos. Sus métodos eran ingeniosos y elaborados. Implicaban rocambolescas puestas en escena y una red de contactos que había tardado años en tejer. No existía esfera en la que no contara con alguien que le allanara el camino. No los conocía en persona. Las transacciones de información y dinero se llevaban siempre a cabo a través de canales protegidos creados por Ever, uno de sus primeros fichajes.
Dio un sorbo al café y puso una mueca de asco al notar la temperatura del mismo en sus labios.
Miró hacia la mesa de cristal situada en un extremo del gran salón. Ahora lucía desnuda, con un ordenador portátil limpio de información, sin los cinco teléfonos que acostumbraba a utilizar y sin las montañas de carpetas que formaban torres de valiosa documentación sobre los temas más variopintos.
Se dirigió a la ducha, resignado a vivir otro día insulso.
El sonido de un mensaje entrando en la bandeja de su correo electrónico le hizo detenerse a medio camino y mirar atrás. Era su cuenta personal, en la que solo recibía emails carentes de interés, como todo en su nueva vida. Apartó de su mente ese pensamiento tan negativo y se obligó a continuar hasta el cuarto de baño. Con el pomo ya en la mano, se giró sobre sí mismo y regresó al salón. Ocupó la silla frente a la pantalla y observó el mensaje sin asunto especificado.
Lo abrió. Leyó el texto en una primera pasada rápida. En circunstancias normales lo habría borrado. No parecía seguro. El aburrimiento, que amenazaba con volverlo loco, hizo que le diera una segunda oportunidad, en esta ocasión de manera más pausada.
«Buenos días. Represento a la familia Benavides. Ha surgido un importante contratiempo con su hijo menor, Borja. Dada su experiencia encarrilando situaciones complejas, le agradeceríamos una ayuda que será ampliamente recompensada. En la Biblioteca Municipal, en el libro titulado Fuga en Venecia, del autor Francisco Urquijo, encontrará una manera de comunicarse conmigo de forma segura. No tarde, el tiempo corre en nuestra contra».
Sabía que debería borrarlo, cerrar el ordenador y olvidarlo, pero la curiosidad y una chispa de emoción lo empujaban a lo contrario.
Se sentó de forma más erguida, chascó los nudillos y sacudió los hombros. Su respiración se aceleró mientras abría el juego online al que tantas veces había recurrido en los últimos años. Metió su clave y el avatar que le representaba cobró vida. Sin perder un minuto, se dirigió a la sala en la que solía pasar el tiempo Ever. Allí estaba el avatar de un muchacho joven y muy arreglado, con un porte algo distinguido.
―¿Qué haces aquí? ―le preguntó la representación virtual del chico en cuanto se percató de la visita―. ¿Tú no te habías jubilado? Tenía que haber destruido tu avatar y cancelado tu contraseña. Eres un adicto, no puedes evitarlo.
Aníbal pulsó dos teclas a la vez y su personaje rompió a reír.
―Yo también me alegro de verte, Ever.
―¡Pero si no hace ni una semana que te despediste para siempre!
―¿En qué andas metido? ―lo interrogó, ignorando sus reproches―. ¿Tienes un minuto para comprobar algo?
―Ya sabes que sí. Dime, ¿qué necesitas?
―Acabo de recibir un email muy extraño. Entra en mi ordenador y rastréalo, a ver qué me puedes decir sobre él.
―No me llevará ni cinco minutos. Espera.
Se levantó disparado al baño para darse esa ducha que ahora le pedía a gritos su cuerpo. Necesitaba estar despejado. Deseaba con todas sus fuerzas que Ever le diera alguna información que le empujara hasta la Biblioteca Municipal. Sería el último trabajo, como un bis en un concierto, se repitió cual mantra mientras se secaba el cuerpo.
Estaba solo cubierto con la toalla cuando un espantoso sonido comenzó a salir de su ordenador. Lo había dejado silenciado, pero eso no suponía ningún impedimento para Ever, que lo modificaba a su antojo de forma remota.
―¿Me pides ayuda y te largas? ―le reprochó antes de que Aníbal pudiera siquiera sentarse―. Y encima te presentas medio desnudo. ¡Un poco de decencia, hombre!
―¿Cuántas veces te he dicho que no entres en nuestras cámaras? ―protestó mientras pegaba un post-it sobre la lente―. La privacidad de los colaboradores de la red es primordial. Si algún día descubren que entras y sales de sus ordenadores a tu antojo, abandonarán el barco.
―Perdona, pero eres tú el que me pides que me asegure siempre de que cada colaborador sea de confianza. Y, además, no hables de la red como si formaras parte de ella. Te fuiste, ¿recuerdas? Ya hemos encontrado un nuevo proyecto sin ti.
―¿Cuál? ―preguntó su avatar transmitiendo la misma ansiedad que sentía la persona que lo manejaba.
―Lo siento, no compartimos información con nadie ajeno a la red ―afirmó la identidad virtual de Ever, mientras mostraba una mueca burlona.
―Dime lo que has averiguado ―cortó Aníbal para no entrar al trapo de las constantes provocaciones del otro.
―Te han escrito desde el bufete de abogados Vázquez & Portillo, en concreto desde el ordenador de Sebastián Portillo. He accedido a su lista de clientes y, en efecto, la familia Benavides es el principal. Cobran un dineral gracias a ellos, pero hay algunos archivos poco claros que me inducen a pensar que han realizado trabajos extraoficiales para mantener limpio su nombre.
―¿Cómo ha dado conmigo? ―planteó sin agradecer siquiera la información recibida.
―Por otro de sus clientes, Jesús Morales.
―¿El mexicano?
―El mismo ―explicó el personaje mientras paseaba en círculos alrededor de la figura de Aníbal―. Hace catorce meses solucionamos para él un problemilla relacionado con un escándalo en un club privado.
―Pero nunca supo mi nombre ni mi correo electrónico personal.
―Eres muy descuidado con tu rastro informático, te lo he advertido cientos de veces ―le echó en cara mientras su representación digital exhalaba humo por la nariz para demostrar hartazgo―. Ahora no protestes. ¿Crees que soy el único capaz de rastrear a cualquiera en minutos? Soy el mejor, pero no el único.
―Voy a ir a la biblioteca. Un trabajo para la familia más influyente de Madrid es un caramelo que no puedo rechazar. Será una gran despedida.
―Sí, claro, una despedida.
Aníbal vio cómo a su propio avatar le empezaba a crecer la nariz hasta chocar contra la pared contigua de la habitación.
―Muy gracioso. Si necesito tu ayuda para algo más, volveré a entrar.
―Son seiscientos ―puntualizó Ever antes de que el otro abandonara el juego virtual.
―¿El qué?
―Lo que me debes por la información que acabo de facilitarte. Ya sabes dónde pagar antes de salir.
En la pantalla apareció una flecha que indicaba la dirección del banco.
El avatar de Aníbal abandonó la habitación sin despedirse y salió del edificio virtual. Justo en la acera contraria se elevaba el Banco Central, rodeado de flechas luminosas que acababa de añadir el creador de aquel complejo y seguro universo paralelo. Abonó el importe y cerró el juego.
Se vistió con la ropa más estándar de su armario, de colores neutros y sin ningún elemento que destacase. No se perfumó. Se calzó los zapatos de suela de goma con el objetivo de que estos no emitieran sonido alguno al moverse por los silenciosos pasillos de la biblioteca.
Comprobó la imagen de sí mismo que le devolvía el espejo: un hombre vulgar igual que tantos otros.
Cerró la puerta del ático y se afanó en levantar las hierbas artificiales de su felpudo, que imitaba un pedazo de prado. Era horrendo, pero resultaba un método sencillo e infalible para saber si alguien había estado frente a la puerta en su ausencia. Las briznas aplastadas allá donde había presionado un zapato se convertían en el chivato perfecto.
Al llegar al portal, permaneció tres minutos observando, a través de la puerta de vidrio, los vehículos estacionados en las cercanías, en especial las furgonetas o aquellos coches que llevasen desde el día anterior en la misma localización. Después, pasó a analizar a los viandantes. Ningún rostro le resultaba familiar.
Ahora sí, ya decidido y permitiendo que aflorara la impaciencia que había retenido con grandes esfuerzos hasta ese instante, empezó a dirigir sus rápidos pasos en dirección a la Biblioteca Municipal. Se detuvo en seco. El abogado no había mencionado el nombre del edificio al que debía dirigirse. Existían al menos treinta bibliotecas en la Comunidad de Madrid. Había dado por hecho que se referiría a la más cercana a donde se encontraba, pero ¿acaso conocía aquel hombre la dirección de su casa, además de la de su correo electrónico? Por primera vez, el cliente parecía poseer más información del solucionador que a la inversa. Ever tenía razón. Se había vuelto algo descuidado en los últimos encargos. Otro motivo para retirarse cuanto antes. Este trabajo y se acabó, se dijo autoconvenciéndose mientras una segunda voz interior emitía un sonoro «ja».
Le separaban de la biblioteca unos treinta y cinco minutos a pie, pero consideró necesaria la caminata para canalizar el exceso de adrenalina liberado al verse de nuevo en acción.
Aún ignoraba la magnitud del trabajo que estaba a punto de aceptar, pero, conociendo el apellido de los clientes que se encontraban tras aquel abogado, tenía visos de pasar a convertirse en el más importante de todos y, por lo tanto, al que mayor rendimiento económico pensaba sacar. Cuanto más alto era el prestigio y el buen nombre de la persona asociada al problema que debía solucionar, más generosa era la cuantía económica abonada al concluir el proyecto con éxito.
Borja Benavides. Su nombre daba vueltas en su mente. ¿Qué habría hecho en esta ocasión el joven descarriado? La oveja negra de una familia que acumulaba más poder y fortuna que todo el resto de personalidades influyentes del país juntas. Apenas lo mencionaban en ningún acto. Solo era un personajillo incoherente que renegaba del capitalismo y de todo lo que representaba su apellido, al mismo tiempo que disfrutaba de una cuantía mensual y del alquiler de un buen apartamento. La mayor parte de su familia llevaba años fingiendo que no existía, tratando de apartar la imagen de ese joven siniestro de la brillante estampa pública de su estirpe. Pero él no lo ponía nada fácil. Con frecuencia, aparecían en la prensa escándalos asociados al benjamín de los Benavides, desde coqueteos con drogas hasta pequeños delitos. Todo se diluía y se olvidaba en pocos días. Aníbal estaba convencido de lo que se ocultaba tras este patrón: los servicios de otros solucionadores. Era más que evidente que una mano invisible había movido los hilos necesarios para ir borrando las manchas antes de que estas pudieran llegar a secarse. Esta vez era diferente, tenía que serlo. Para que se hubiesen tomado la molestia de contactar con él y pretendieran, además, pasarle la información de un modo tan poco ortodoxo, algo muy grave debía de esconderse detrás.
Accedió al edificio. Fue directo a la sala principal. Había una docena de personas distribuidas por las mesas, afanadas en sus lecturas. Muchos eran jóvenes que estudiaban para los exámenes finales, mientras movían la pierna o el bolígrafo de su mano al son de la música que solo ellos escuchaban a través de sus auriculares. Una mujer mayor ojeaba el periódico, pero no parecía estar leyéndolo. Tal vez solo buscase la compañía que le otorgaba la acogedora biblioteca. Al fondo, de espaldas, una niña pelirroja pasaba las páginas de un grueso libro.
Se acercó a la enorme estantería dedicada al único género que le interesaba en ese instante: el thriller. Sus ojos volaron hasta la letra «u». No tardó en localizar la única novela publicada por Francisco Urquijo, un absoluto desconocido para el gran público, titulada Fuga en Venecia.
Se notaba que el libro estaba mejor conservado que los que se situaban a izquierda y derecha del mismo, dejando claros los gustos de los socios de la biblioteca. A pesar de su altura, tuvo que ponerse de puntillas para alcanzarlo. Lo abrió esperando localizar en su interior algún papel con un número de teléfono o una dirección, pero no había ningún elemento añadido. Pasó las páginas y lo agitó orientándolo hacia el suelo. Nada.
Se giró para asegurarse de que nadie le estuviese mirando, y se sobresaltó al encontrar a la anciana de pie, cerca de su posición. Se movía con torpeza pasando el dedo índice por los lomos de los libros, como si buscase algo, pero sin que diera la sensación de estar prestando atención a los volúmenes.
Volviendo a dar la espalda a la mujer, sacudió de nuevo la novela y revisó que no contuviera ninguna anotación. Llegó a la conclusión de que tal vez existiese otro ejemplar del mismo libro en una zona diferente de la biblioteca, así que alargó el brazo para devolverlo a su posición.
―¿Le importa? ―susurró la anciana excesivamente cerca de su rostro.
―¿Perdone?
―Que si no va a leerlo, me gustaría hacerlo a mí.
La mujer le sonrió afable.
Aníbal sabía que no había nada dentro del libro, pero no se sentía cómodo dejándoselo a otra persona. ¿De todos los títulos allí expuestos, la anciana estaba interesada en concreto en aquel tomo desconocido?
―Sí, claro ―aceptó a regañadientes mientras se lo entregaba.
―Creo que no le había visto a usted antes por aquí, y eso que vengo todos los días. ¿Vive por la zona?
―Será mejor que no hablemos más, empiezan a mirarnos mal ―se limitó a contestar evadiendo la pregunta sin disimulo.
Estaba claro que aquella mujer solo ansiaba la compañía de alguien con quien charlar, y él no tenía la más mínima intención de prestarse a ello.
Le dio la espalda de forma descortés. Unos segundos más tarde, la solitaria mujer estaba de regreso en su mesa, pasando las páginas de Fuga en Venecia, más atenta a la puerta de entrada por la que podían acceder posibles amistades, que al libro que tenía entre manos.
Al quedarse solo, reparó en la escalera móvil de dos peldaños que había al fondo del pasillo. Fue a por ella y la situó a la altura en la que la balda superior mostraba el hueco dejado por la novela de Urquijo.
Comprobó que la solitaria anciana no mostrase signos de volver a interrumpirle. Por el rabillo del ojo percibió un movimiento brusco de la brillante melena pelirroja del fondo, como si se hubiese girado. ¿Le estaba mirando la niña? Los cinco días de jubilación anticipada lo habían vuelto paranoico.
Se subió a la escalerilla e introdujo la mano en el hueco. A una profundidad algo mayor de la que había tenido el libro indicado, pudo palpar un diminuto objeto plano, liso y rectangular que reconoció al instante como una memoria USB. La arrastró por el hueco y, en lugar de extraerla sin más de la estantería, la situó pegada a la contraportada de la novela de su izquierda. Así, con una sola mano, retiró ambos objetos a la vez, ocultando el dispositivo de la vista de los ocupantes de la sala. Bajó su brazo lo suficiente como para dejar que la pequeña pieza resbalara en el bolsillo de su pantalón. Fingió curiosear un poco más los estantes y se dispuso a abandonar el edificio sin llevar ningún libro consigo.
La media hora de trayecto hasta su ático se le antojó eterna. Con la mano en el bolsillo, daba vueltas al trozo de plástico que resolvería en unos minutos todas las incógnitas asociadas a lo que, en su mente, ya recibía el nombre de «proyecto Benavides».
Cerró de un portazo y se sentó frente al ordenador, con la respiración jadeante tras haber subido los peldaños de dos en dos.
Había un único archivo sin nombre. Clicó sobre él y una presentación se puso en marcha. En la pantalla, donde había aparecido una hoja en blanco, comenzó a escribirse un texto. En cuanto saltaba de una línea a otra, la superior se desvanecía: «Lamento el exceso de celo a la hora de facilitarle la información, pero pronto comprenderá la gravedad de los hechos que nos atañen y la necesidad de que estos no salgan a la luz…».
Continuó leyendo sin poder dar crédito a la magnitud del conflicto al que se enfrentaba.
El texto llegó al final y, tras él, comenzaron a reproducirse una serie de instantáneas. Como última diapositiva de la surrealista presentación, le detallaban la desorbitante cantidad de dinero que le sería abonada y el método por el cual la recibiría. Lo único imprescindible era que ni la policía ni la prensa tuvieran conocimiento de lo que estaba ocurriendo.
El mensaje finalizaba con la afirmación de que comprendían el posible dilema moral derivado de la aceptación del trabajo, pero confiaban en que encontrase el modo de resolverlo sin un daño irreparable en la imagen pública de sus clientes.
El vídeo terminó y el archivo se cerró. Había recibido un exceso de información difícil de asimilar, así que necesitaría visionarlo varias veces más. Cuando trató de ejecutarlo de nuevo, el archivo no estaba allí. La memoria USB se mostraba vacía de contenido.
No había tiempo para detenerse a pensar demasiado.
Abrió el metaverso e introdujo sus claves. Su avatar entró sin llamar en la estancia donde siempre estaba Ever.
―¿Y tus modales? ―le reprochó la figura del otro.
―Te necesito. Hay que ponerse en movimiento ahora mismo. Entra en mi ordenador y mira a ver si eres capaz de recuperar el archivo que había hace un segundo en la memoria que tengo conectada.
―Me pongo a ello.
―Hay algo más ―dudó un momento sin saber cómo abordar un tema tan delicado―. Tienes que avisar a Arti.
El avatar de Ever permaneció unos segundos sin reaccionar.
―Por favor, dime que no lo necesitamos por sus conocimientos… especiales.
―Búscalo y dile que es imprescindible que venga en persona cuanto antes ―se limitó a afirmar―. El proyecto Benavides ya está en marcha y de nuestro trabajo dependen muchas vidas.





Capítulo 3
 
Alba Velasco caminaba por los exteriores de la universidad, sin terminar de atreverse a acceder a su interior. Miró el reloj y este señalaba implacable que apenas quedaba un cuarto de hora para que diera inicio su charla.
No se sentía preparada, pero, en el fondo, estaba convencida de que nunca llegaría a estarlo. Debía enfrentarse a ello. ¿Dónde se escondía la joven segura de sí misma? Sabía la respuesta. Aquella chica había muerto para siempre en un plató de televisión.
No quería pensar en el pasado, no en ese momento. Buscó apartar de su cabeza cualquier tipo de recuerdo negativo.
Llevaba casi un mes sin tomar la medicación. No se lo había dicho a nadie, pero no soportaba estar el día entero con la mente a medio gas. Quería volver a ser ágil y explotar todo el potencial de un intelecto que sus mentores siempre habían definido como brillante.
Le sudaban las palmas de las manos. Retorcía los papeles que sujetaba, formando un cilindro que enrollaba y desenrollaba de forma inconsciente.
Trató de serenarse. El tema de hoy no tenía nada que ver con lo que había hundido su carrera. Se había reinventado. Nadie de los allí presentes recordaría lo ocurrido casi tres años atrás. Ya era hora de salir de la cueva y enfrentarse al mundo.
Al entrar en el imponente edificio, se vio invadida por una sensación placentera. Su cuerpo y su mente reconocían el lugar que le había proporcionado tantas alegrías durante los años en que destacaba como estudiante.
Un empujón de un grupo de chicas que corrían en medio de un ataque de risa, culpándose unas a otras de lo tarde que llegaban, la hizo sentir mayor a pesar de sus treinta y cuatro años.
Estaba frente al aula donde la habían citado.
Por primera vez, se percató de lo arrugados y deformados que llevaba los papeles, y trató de aplanarlos con sus manos húmedas.
―Perdón ―dijo una voz a su espalda para que se apartara del umbral y le permitiera acceder a la clase.
Se hizo a un lado al mismo tiempo que se giraba para ver el rostro de quien iba a asistir a su charla. Un muchacho de ojos brillantes, con una enorme cámara fotográfica colgada de su cuello, le extendió la mano luciendo una gran sonrisa. Ella tardó unos interminables segundos en reaccionar. No podía apartar la vista de la cámara. Por fin, alargó el brazo aceptando el saludo.
―Soy Alba Velasco. Vengo a dar la charla sobre el Manuscrito Voynich ―soltó de carrerilla―. ¿Va a asistir?
―Claro ―respondió enérgico, mientras, con disimulo, trataba de secar su mano de la humedad que le había transmitido la mujer―. Soy el fotógrafo de la revista de la universidad. Bueno, también soy el reportero, el corrector y el maquetador ―reconoció con sorna―. Si no tiene inconveniente, me gustaría tomar algunas fotografías durante su exposición y formularle un par de preguntas al terminar. Prometo no entretenerla demasiado.
Alba no lo miraba al rostro. Seguía con la vista fija en la cámara que colgaba de su cuello. La palabra «reportero» había desencadenado en ella una reacción física que identificaba muy bien y que sabía que no sería posible detener.
―Sí, sin problema ―atinó a pronunciar con dificultad―. Si me disculpa un minuto...
Se dio media vuelta y enfiló el camino hacia los servicios más cercanos. Conocía el edificio a la perfección, por lo que llegó hasta ellos como una autómata, a pesar de estar ya perdiendo la conexión con el entorno. Se encerró en uno de los baños y corrió el pestillo. El proceso se había iniciado y era consciente de que luchar contra él no serviría de nada. Empezó a temblar y a respirar de forma acelerada. Evitar aquellos viajes mentales era el principal motivo por el que había soportado durante tanto tiempo las odiosas pastillas. No pensó que regresarían tan rápido al dejar de tomarlas. No pasa nada, se dijo tratando de relajarse, solo son recuerdos, no pueden hacerte daño, ya no estás allí, déjalos fluir para que terminen cuanto antes. Y así, de este modo, comenzó a revivir un momento traumático de su pasado, con un realismo y una intensidad angustiantes. Desde allí, dentro del cuarto de baño de la universidad que debía ser testigo de su regreso triunfal como experta analista de documentos, se trasladó al plató de televisión donde había sufrido la mayor humillación de su vida.
Cerró los párpados con fuerza y al volver a abrirlos ya no se encontraba en el pequeño cubículo blanco sentada sobre la tapa del sanitario, sino en pie, con una maquilladora empolvando su nariz y su frente.
―Un segundo y termino ―aseguró la chica―. Los brillos son nuestro peor enemigo delante de las cámaras. ¿Estás nerviosa? No paras de sudar.
―Un poco, la verdad.
―Es normal. Lo que has descubierto es increíble. Tienes a medio mundo pendiente de ti.
―Ahora estoy aún más atacada, gracias.
La maquilladora dejó escapar una risotada.
―No, mujer, tú solo déjate guiar por ella ―sugirió mientras señalaba con un gesto de su cabeza a la presentadora del programa de actualidad más visto de los últimos diez años.
Este consejo solo había acrecentado su ansiedad. Aquella mujer era implacable y directa. Cualquier invitado se veía empequeñecido a su lado.
―¡Un minuto y entramos! ―gritó una voz.
Todos corrieron a sus posiciones. Alba se sentó en el sillón que le habían indicado. Le molestaba la luz tan potente de los focos. La presentadora comenzó a hablar a los telespectadores, avanzando alguno de los contenidos del programa, dio paso a un breve vídeo y, a continuación, se dirigió a ella.
―Tenemos con nosotros a Alba Velasco, un nombre que nadie conocía hace apenas un mes, pero que ha ocupado las portadas de los periódicos de medio mundo durante las últimas semanas. Bienvenida.
Alba notaba un nudo enorme en la garganta. Tenía que reponerse. Era su momento, el que tanto había esperado. Por fin su esfuerzo y horas de búsqueda y análisis de documentos habían dado sus frutos, ligando su nombre para siempre a un hecho histórico crucial.
―Muchas gracias ―correspondió enérgica y con la seguridad en sí misma recuperada al cien por cien―. Te agradezco mucho la invitación a tu programa.
―Bueno, antes de nada, por si alguno de los telespectadores ha estado en otro planeta últimamente, me gustaría que explicaras de forma breve cómo diste con la carta y lo que esto supuso para ti.
―Llevo toda mi vida volcada en la búsqueda de documentos que rellenen huecos en blanco en la historia que nos ha sido transmitida a través de los libros. Todo está ahí. El ser humano, por su naturaleza, tiene la necesidad de dejar constancia de su paso por el mundo. Ahora se recurre a las fotografías, es la época de lo inmediato, pero antes no era así. Las cartas y los manuscritos eran la forma de comunicación, de transmitir mensajes y, por supuesto, de urdir complots como en este caso.
―Al grano, por favor ―interrumpió la presentadora cuando ella se encontraba más inspirada en su preparado discurso.
Percibió un cambio en el tono de voz y en la expresión del rostro de la periodista. Tal vez fuese solo fruto de los nervios, pero comenzó a sentirse un ratón rodeado de trampas. Cualquier paso en falso hacia alguno de los lados haría que el cepo se cerrase en torno a ella, frente a más de dos millones de espectadores.
―Sí, disculpa ―se excusó algo molesta―. Desde que terminé mis estudios, me he dedicado a buscar documentos trascendentales ocultos entre montañas de papeles antiguos. He acudido cada semana a subastas, mercadillos, he viajado…
―Vayamos a la carta, por favor ―volvió a cortarla.
―Más bien eran restos de una carta. Su tinte apenas era legible y estaba muy deteriorada. Pude distinguir en ella el apellido Kennedy, y a partir de ahí se volvió una obsesión lograr descifrar su mensaje.
―¿No te parece algo inverosímil el hecho de que, dado su contenido, la localizaras en España?
¿Estaba aquella mujer poniendo en duda su descubrimiento? Se movió inquieta. Ella era una analista respetable, una joven promesa. Empezaba a sentirse insultada.
―Para alguien que no entiende nada sobre documentos puede que resulte extraño ―contraatacó―, pero los que nos dedicamos a ello sabemos que es muy común que los manuscritos y cartas sean descubiertos en continentes diferentes a su origen.
―Hasta ahora, nadie ha puesto en duda tus increíbles afirmaciones sobre la muerte de John Fitzgerald Kennedy. En la misiva que has presentado al mundo, en teoría datada en 1963, aparecen nombres de políticos y personalidades muy importantes que quedan como vulgares sicarios organizando lo que después sería el asesinato del presidente de los Estados Unidos. ¿No tienes miedo a las demandas?
―Yo no juzgo ni acuso a nadie. Me he limitado a mostrar al mundo un documento real que desbarata todo lo que pensábamos saber en torno a un crimen que marcó la historia ―explicó cada vez más irritada.
―¿Por qué afirmas de forma tan contundente que el documento es real?
―Soy analista, ¿recuerda? ―utilizó el mismo tono beligerante que había adoptado su interlocutora y pasó, además, a tratarla de usted para marcar una distancia mayor―. Jamás hubiese dado este paso sin someter la carta a todas las pruebas pertinentes.
―Pero hasta hoy no has permitido que nadie tenga acceso a la original, sino que te has limitado a compartir imágenes de la misma ―refutó.
―No tengo inconveniente en que cualquier colega la examine algún día.
―Y eso, señoras y señores, es justo lo que hemos hecho. Desde primera hora de esta mañana, dos de los analistas más importantes del mundo, Christian Jenner y Manuel Herrero, este último fue el antiguo profesor de nuestra invitada, han estado examinando el documento y van a unirse a nosotras en directo para desmontar, uno a uno, los argumentos expuestos aquí en esta entrevista. ¿Se ha estado riendo del mundo entero Alba Velasco o solo se trata de un exceso de ego unido a sus escasos conocimientos?
―No le permito que… ―empezó a protestar haciendo el amago de levantarse.
―Recibamos con un fuerte aplauso al señor Jenner y al señor Herrero ―presentó elevando el tono y girándose hacia la esquina del plató por la que entraban los dos hombres trajeados.
―Yo no he autorizado ningún examen de mi documento. Me pidieron la carta para tomar unas imágenes que proyectarían en pantalla durante la entrevista, no para manipularla sin mi supervisión. Esto es una vergüenza ―gritó con cierto histerismo mientras uno de los cámaras tomaba un primer plano de su rostro enrojecido.
En uno de los grandes monitores que había junto al teleprónter, Alba pudo ver su cara desencajada con un faldón sobreexpuesto que lucía un texto que terminó por colmar su paciencia: «Desmontamos en directo el fraude de la carta de Kennedy».
Se puso en pie aturdida y permaneció unos segundos sin saber por dónde salir. El público comenzó a murmurar mientras la presentadora, crecida por la audiencia que sabía que le estaría proporcionando aquella escena, forzó aún más la situación.
Lo último que escuchó antes de desmayarse fue la palabra farsante.
Abrió los ojos en el pequeño habitáculo blanco. Estaba sentada en el suelo en lugar de sobre la tapa del inodoro. Se encontraba agotada y aturdida, como en cada ocasión en que su mente decidía viajar lejos de su cuerpo. Sentía la boca seca y la espalda empapada de sudor.
Miró el reloj. Hacía diez minutos que tenía que haber comenzado su charla. Recordó la cámara de fotos de aquel proyecto de periodista con forma de estudiante que había desencadenado que perdiera el control una vez más.
Se incorporó con lentitud. Iba a enfrentarse a aquella clase. Solo era un grupo de jóvenes que no la juzgaría. Únicamente debía entrar allí y hacer lo que mejor se le daba: hablar sobre el Manuscrito que llevaba desgranando dos años. El tema no tenía nada que ver con aquella maldita carta que estaría ligada a su nombre de por vida.
Unos pasos recorrieron los lavabos al completo. Escuchó cómo alguien fue empujando puerta tras puerta hasta detenerse frente a la suya. Se asomó por el hueco inferior y unos zapatos brillantes de caballero le congelaron la respiración. Tal vez aún seguía sugestionada por lo que su terapeuta había denominado «reexperimentación intensa de hechos vividos con anterioridad», pero aquella presencia masculina, inmóvil y en silencio frente a un baño cerrado femenino, era más que suficiente para disparar de nuevo su ansiedad.
El tono de su teléfono sonó estridente desde el interior de su bolso, rebotando en las paredes que lo amplificaron.
Descolgó con manos temblorosas. La voz del decano mostraba inquietud ante el hecho de que aún no tuviesen noticias suyas. Antes de poder articular palabra, volvió a echar un vistazo por debajo de la puerta. Allí no había ningún hombre.
―¿Hola? ¿Me escucha? ―insistía la voz que le hablaba desde el otro lado de la línea.
―Sí, disculpe, es que no tengo muy buena cobertura, por ese motivo me ha sido imposible advertirles del pequeño retraso. El tráfico ―se justificó tratando de resultar natural―, ya sabe cómo está Madrid a estas horas de la tarde.
―No hay problema. Se lo notifico a los alumnos para que no se alboroten.
―Estaré ahí en cinco minutos.
Descorrió el pestillo y abandonó los baños casi a la carrera. La puerta del servicio contiguo se abrió lo justo para que su ocupante la viera alejarse y pudiera dejar una distancia prudencial antes de ir tras ella.





Capítulo 4
 
Alba saludó al decano con palabras inconexas y accedió al aula. Ocupó su lugar frente al grupo y comenzó a extender los papeles sobre la mesa. No levantaba el rostro. Desconocía el número de asistentes, pero el murmullo que se iba acallando poco a poco sugería una gran afluencia. Sabía cómo funcionaban este tipo de actos menos populares. La universidad deseaba dar la sensación de éxito en cada una de sus dinámicas especiales, por lo que lo más probable era que todos aquellos jóvenes solo estuviesen allí bajo la promesa de mejorar la nota media en alguna de las materias. Carecían del más mínimo interés en un manuscrito medieval del que jamás habían oído hablar. Eso jugaba a su favor. Si no había altas expectativas de los oyentes, sería más complicado decepcionarlos. Desde ese punto de partida, solo era posible ir a mejor.
Por fin elevó el rostro para enfrentar todas aquellas miradas. Podía hacerlo.
La luz de un flash la paralizó en el mismo momento en que se disponía a comenzar a hablar. El inexperto reportero sonrió desde detrás del objetivo, justo antes de realizar varios disparos más.
―Muy buenas tardes ―consiguió articular―. Mi nombre es Alba Velasco y soy analista de documentos. Aunque he trabajado en multitud de proyectos, hoy quiero hablaros del apasionante códice medieval que ha ocupado toda mi atención a lo largo de los dos últimos años: el enigmático Manuscrito Voynich ―hizo una pausa dramática que no pareció calar en absoluto―. Si alguien es tan amable de apagar las luces, os mostraré de qué estoy hablando.
El fotógrafo, que permanecía de pie, fue el encargado de pulsar los tres interruptores, y todo el espacio se sumió al instante en la penumbra. Un pequeño barullo de voces amenazó con descontrolar la buena marcha de la charla durante los pocos segundos que tardó en atinar a poner en funcionamiento el proyector.
―¡Aquí lo tenéis! ―exclamó subiendo el tono para hacerse oír―. ¿Cuál es vuestra primera impresión? ¿Qué veis?
Esperaba alguna expresión de asombro o de admiración, pero la imagen no había causado ningún efecto sobre aquellas mentes en formación.
―Es un manuscrito normal ―se aventuró a hablar una chica de la fila delantera, amparada por la poca luz.
―¿Qué más? ―insistió Alba, animada por esa primera participación.
―Escrito en otro idioma, parece árabe ―añadió la joven sin saber muy bien qué era lo que le estaban preguntando.
Las imágenes de la pantalla iban saltando de una a otra, reproduciendo las más de doscientas páginas que formaban el documento original.
―¿Qué más os llama la atención a simple vista?
―Los dibujos ―se oyó una voz diferente que procedía de un par de filas más atrás―, son todos de plantas raras.
―No todos ―afirmó ella, crecida por la seguridad que le otorgaba hablar de un tema que controlaba a la perfección.
Las proyecciones pasaron a mostrar formas humanas femeninas, sumergidas en aguas de color verdoso. A continuación, un cambio de temática reflejó grandes rosetones formados por estrellas, letras y mujeres que se ordenaban en círculos en torno a un dibujo central. En un caso se reconocía un cangrejo, en otro una balanza…
―¡Son los signos del zodiaco! ―dedujo un chico, elevando tanto su voz que provocó las risas del resto.
―Muy buena apreciación. Y, entonces, ¿de qué puede hablarnos un manuscrito, escrito en la primera mitad del siglo XV, que contenga dibujos tan inconexos y desconcertantes? ―lanzó la pregunta al aire, preparando el terreno para la información más importante―. Luces, por favor.
La claridad volvió a un aula que ya no se le antojaba amenazante. Se sentía cómoda. Incluso estaba disfrutando.
―Podría ser cualquier cosa. El texto lo explicará, ¿no? ―supuso la alumna de la primera intervención.
―Y aquí, señores, es donde empieza el verdadero misterio del Manuscrito Voynich ―expuso enigmática, sabiendo que, ahora sí, contaba con la atención de todos los asistentes―. Su alfabeto es desconocido. Durante siglos, nadie ha sido capaz de descifrar el mensaje que encierra.
―¿Y si solo fuesen signos puestos al azar por un loco o un bromista? Sería un ejemplo de fake news, pero medieval ―sugirió un chico de gafas sentado en una esquina.
Provocó las carcajadas del resto, aunque él parecía haberlo dicho en serio.
―No es una teoría descabellada ―le echó una mano Alba―. Esa fue una de las primeras hipótesis, pero fue descartada por varios factores. El alfabeto voynichés consta de veinticinco signos, además de otros pocos que se repiten en contadas ocasiones. Se ha observado que el texto sigue lo que conocemos como ley Zipf, que es una norma que se aplica a todas las lenguas conocidas. Por ella, vemos que, en un escrito en cualquier idioma real, la palabra más habitual aparece el doble de veces que la segunda, el triple que la tercera... En todas las lenguas conocidas, la longitud de las palabras es inversamente proporcional al número de veces que aparecen. Todo esto sería dificilísimo de fingir en un texto tan extenso como es el manuscrito que nos ocupa. Y no solo esto. Se ha podido demostrar que la escritura del mismo se llevó a cabo de forma continua, no letra a letra, y de una sola vez. Tuvo que ser un trabajo arduo. Esa fluidez sería imposible si su autor estuviese inventando los signos.
―Entonces, ¿no se sabe ni quién lo escribió ni qué pone? ―preguntó el periodista que tomaba notas en su libreta.
―Exacto. Se trata del único escrito indescifrable de la historia. Ni siquiera los mejores criptoanalistas del mundo han logrado encontrar patrones que otorguen sentido al texto. El manuscrito, por suerte, se conserva en la Biblioteca Beinecke de Libros Raros y Manuscritos, en la Universidad de Yale, en Connecticut, y ahí está asegurada su correcta conservación hasta que alguien, algún día, desvele al mundo su contenido.
―Lo mismo solo es la lista de la compra de un loco que inventó su propio idioma ―se escuchó una voz en medio del grupo.
Todos rieron y se oyeron varias teorías más disparatadas e igual de cómicas que contribuyeron a terminar de crear un ambiente distendido.
―¿Alguien sabe lo que es la vitela? ―Ante el silencio general, entregó un pedazo de un material, entre el papel y la tela, que fueron pasándose de mano en mano―. Eso que estáis pudiendo palpar es un material idéntico al empleado para formar el pergamino sobre el que está escrito el texto indescifrable. Con una pluma de ave y tintes de colores de gran calidad, muy caros para la época, se plasmaron los diferentes signos sobre la vitela, que no es otra cosa que la piel de un feto de animal nonato, en este caso, de ternera.
Se escucharon varias exclamaciones de asco.
―¿Pero cómo llegó el manuscrito hasta la universidad de Yale? ―preguntó otro alumno, adelantándose al esquema mental que tenía Alba.
Ella sonrió encantada de que una exposición repleta de datos se estuviera transformando en una animada conversación.
―Como ocurre con la mayoría de documentos importantes, este manuscrito también dio muchas vueltas y cambió de manos en varias ocasiones. Hay un gran vacío al respecto, por el que desconocemos dónde estuvo desde su creación hasta más de un siglo después, cuando el emperador Rodolfo II de Bohemia, un gran aficionado a los libros y objetos extraños, pudo adquirirlo a cambio de seiscientos ducados.
―¿Eso era mucho o poco? ―interrumpió el mismo joven.
―Digamos que era una cantidad considerable ―prosiguió―. Aquí hay un nuevo vacío, hasta que Wilfrid M. Voynich, un coleccionista lituano, lo encontró cerca de Roma, en 1912, en el Colegio Jesuita de Mondragone. Tras las muertes de este y de su mujer, lo heredó una amiga llamada Anne Nill,  que lo vendió poco tiempo después a Hans Peter Kraus, un anticuario norteamericano, por 24.500 dólares.
―Esa cantidad ya la entiendo mejor ―afirmó el chico con cierta sorna.
―Solo ocho años después de adquirirlo, este hombre, frustrado por ser incapaz de descifrarlo ni de hacer ningún tipo de negocio ventajoso con él, lo acabó donando, en 1969, a la universidad de Yale, donde se archivó bajo el nombre de «ítem MS 408».
―¿Y no hay ni una sola pista sobre su autor? ―volvió a meter baza el periodista cuya simple presencia seguía importunando a Alba.
―Hipótesis ha habido muchas, pero ninguna concluyente. Si volvéis a apagar las luces, ahora que ya sabéis mejor de lo que estamos hablando, os mostraré algunas de las pistas sobre su procedencia que creen haber encontrado varios expertos ―habló a gran velocidad, excitada por la cantidad de información que quería transmitir al grupo y el poco tiempo que tenía para ello―. En esta imagen podéis ver un castillo dibujado de manera básica, en el que aparecen unas murallas con almenas bifurcadas en forma de cola de golondrina. Esta característica arquitectónica era típica del Norte de Italia, por lo que una de las hipótesis apunta a que esa puede ser su procedencia geográfica. La teoría se ve reforzada por el análisis de los peinados de estos otros personajes, que varios entendidos en la materia han clasificado como europeos.
―Bueno, algo es algo ―expresó una voz desde la oscuridad―, al menos está claro en qué continente se escribió.
―Yo no diría tanto ―contradijo Alba, saltando varias imágenes hasta detenerse en una que mostraba una planta extraña―. Un botánico de Estados Unidos defiende, con convencimiento, que la obra es mesoamericana, ya que alguna de las plantas ilustradas es similar a las presentes en diferentes códices mexicanos del siglo XVI.
―Vamos, que no se tiene ni idea de nada ―apuntó otro alumno.
―Eso es lo que lo vuelve tan increíble ―continuó ella en un intento de transmitir lo apasionante que le resultaba aquello que estaba contando―. Es inaudito que ni las mentes más brillantes ni los programas más avanzados de nuestro siglo hayan logrado acercarse lo más mínimo al significado real de estos símbolos. Tiene que encerrar un mensaje valioso, algo de vital importancia para quien invirtió mucho dinero, tiempo y esfuerzo en dejarlo plasmado en sus páginas.
―¿Y la fecha? Eso sí parece que está claro, ¿no? ―preguntó el periodista al que se le localizaba sin dificultad en el aula gracias a la linterna que empleaba para seguir tomando notas a pesar de la falta de luz.
―Sí ―respondió con un tono menos jovial. Le incomodaba cada vez más la presencia de aquel joven―. Entre los años 2009 y 2011, se llevó a cabo una investigación a cargo del Departamento de Física de la Universidad de Arizona, dirigida por el profesor Hodgins, que concluyó, gracias a la prueba del carbono 14 y con una fiabilidad del 95%, que el pergamino en el que está escrito el texto fue fabricado entre 1404 y 1438. En otro instituto de Chicago, analizaron, además, la tinta, y la dataron en ese mismo período. Por lo tanto, sí, podemos estar bastante seguros de la época a la que pertenece.
―Pero no seguros al 100% ―insistió el reportero en prácticas, envalentonado por la semioscuridad―. Como acaba de reconocer, hay un 5% de posibilidades de que las pruebas reflejen un resultado erróneo. Usted debería saberlo. ¿No fue algo parecido lo que le ocurrió con aquella carta falsificada que hablaba del asesinato de Kennedy? Hasta el mejor de los expertos puede equivocarse.
La clase se sumió en un absoluto silencio.
Alba permaneció bloqueada durante un momento. Dudaba sobre si el joven realmente había pronunciado aquellas palabras en voz alta o si su propia sugestión y la falta de la medicación la estaban alejando de nuevo de la realidad. La voz del decano lo dejó claro.
―Ese no es el tema de la charla de hoy, señor Taranilla. Si fuera tan amable de dejar de interrumpir, todos se lo agradeceríamos.
Ella seguía sin poder reaccionar. Había creído tener todo bajo control. Hasta ese instante, se estaba desenvolviendo bien, como si retornase a ser la chica ágil e ilusionada que había sido en el pasado, pero una sola frase tenía el poder de desmoronar un castillo de naipes mucho más frágil e inestable de lo que aparentaba. Todo había sido un error: aceptar impartir la charla, salir de la protección de su apartamento, enfrentarse a las preguntas de los alumnos, dejar que la juzgaran… Quería salir de allí, pero ni su cuerpo ni su voz estaban dispuestos a ayudarla a dar ningún paso en esa dirección.
―Solo pretendía… ―intentó aclarar el joven humillado por el decano.
―Es suficiente ―le cortó el hombre justo antes de encender las luces y suavizar el tono―. Se nos ha pasado la hora volando. No sé cómo agradecerle, señora Velasco, que nos haya deleitado con unos datos tan interesantes. Acercarse a un documento medieval tan enigmático como el que nos ha traído hoy usted ha sido todo un viaje para nosotros. Le diré que pocos han logrado mantener la atención del grupo como lo ha hecho usted ―se detuvo esperando una respuesta de Alba que no llegaba―. Señores, pueden abandonar el aula. Gracias por su asistencia.
La analista se había quedado en la misma posición desde que la luz había regresado a la clase. Lo primero que había logrado enfocar, tras la repentina claridad, había sido la figura de un hombre que se encontraba de pie al fondo del aula. No lograba distinguir su rostro a tanta distancia, pero aquella figura desentonaba por completo en medio de los jóvenes que ya se movían entre las mesas y hablaban en grupos a medida que iban dirigiéndose hacia la salida. Él permanecía allí, impasible, solo, con los ojos clavados en ella a pesar de la cantidad de gente que interrumpía cada pocos segundos su contacto visual.
Mientras el decano se disculpaba con ella por la impertinencia del alumno, su cerebro no registraba ni una sola de las palabras. Solo era capaz de devolverle la mirada a aquel desconocido que, sin saber por qué, le provocaba un escalofrío. El recuerdo de unos elegantes zapatos de caballero, plantados frente a la puerta del cuarto de baño, regresó a su mente.





Capítulo 5
 
Apenas quedaban alumnos en el interior del edificio. Los minutos ocupados por la verborrea del decano, en una conversación más parecida a un soliloquio del hombre, habían sido suficientes para que las últimas asignaturas optativas de la tarde llegaran a su fin.
Los grupos de jóvenes salían animados, manteniendo un nivel de energía que Alba envidió y aborreció a partes iguales. Ella había sido así hacía mucho tiempo.
Se sentía agotada física y emocionalmente. Solo deseaba estar en su apartamento, desprenderse de aquella ropa que ahora se asemejaba a un disfraz, recurrir a su enorme sudadera y a sus mallas cedidas, recogerse el pelo en un moño alto y formar una bolita con su cuerpo en el sofá.
Fue consciente del silencio que envolvía el largo pasillo, al devolverle las paredes el sonido de su propio taconeo. Debía de ser una de las últimas personas que permanecían en el interior de la facultad. Se sobresaltó al encontrarse de frente con una limpiadora cuyas zapatillas de goma no habían advertido de su presencia. La saludó con una inclinación de cabeza y un amago de sonrisa que no llegó a parecerlo.
El primer paso en el exterior no le proporcionó la calma que ansiaba. Por el contrario, el hecho de encontrarse en un espacio abierto y con la noche pisándole los talones le hizo acelerar el ritmo de su marcha.
Le costó recordar el lugar donde había estacionado el vehículo. Su mente se embotaba cada vez más. La simple presencia de un joven con ínfulas de gran periodista había bastado para desestabilizarla por completo. Aquello no acabaría jamás. Siempre habría alguien que le recordaría su pasado, que le echaría en cara el error que la opinión pública no dudó en definir como un ridículo espantoso. Se había quedado sola. No tenía del todo claro si se había alejado ella buscando lamer sus heridas o si, por el contrario, era su círculo el que había ido desapareciendo, con el fin de evitar que la enorme mancha en su reputación pudiera salpicarlos. Daba igual. El resultado era el mismo. Una única persona había permanecido a su lado. Una amiga que hacía las veces de familia, de consejera, de protectora… Ojalá estuviese allí en ese momento.
Pensar en Blanca durante unos segundos le ayudó a lograr la tranquilidad necesaria para ordenar sus ideas y llegar hasta el coche. Apenas quedaban un par de vehículos más en el aparcamiento mal iluminado.
En cuanto comenzó a desplazarse llegó hasta sus oídos el inconfundible sonido de otro motor arrancando. Miró por el espejo retrovisor y dos focos la deslumbraron a escasa distancia. Se dijo a sí misma que no podía permitir que cualquier hecho rutinario le afectara de aquel modo. La prensa ya no la seguía, ya no ocupaba portadas ni titulares, así que debía abandonar la creencia de que todo el mundo de su alrededor estaba allí por ella.
Para demostrarse a sí misma que sus temores no tenían fundamento, se incorporó a la avenida principal y aminoró la velocidad de forma paulatina, facilitando al máximo el adelantamiento. El vehículo tras ella calcó su manera de conducir, manteniéndose a una distancia exacta, sin mostrar la más mínima intención de sobrepasarla. ¿Habría sido capaz ese alumno de seguirla fuera de la universidad para completar su artículo? Por primera vez, el sentimiento de rabia venció a los de la vergüenza y el miedo. Accionó la doble intermitencia y detuvo por completo la marcha. Miró desafiante al espejo retrovisor, que le devolvió la imagen de los dos puntos de luz anclados a su espalda. Reanudó la marcha haciendo chirriar las ruedas. La ausencia total de tráfico le permitía saltarse semáforos y señales sin más peligro que la posible sanción, pero también provocaba que seguirla se convirtiese en un juego de párvulos.
Dio un rodeo enorme, de casi veinte minutos, olvidándose de su propia seguridad en varias de las maniobras. Al menos, sentía que tenía el mando sobre algo. Por un breve instante, se visualizó estrellando su vehículo a toda velocidad contra uno de los edificios que estaban siendo testigos de su frenética conducción. No le resultaba mal plan. La muerte era una opción que sonaba mucho más sencilla y menos dolorosa que la vida. Pisó aún más el acelerador, a fondo, y cerró durante unos segundos los párpados. Notó cómo el volante se desviaba hacia uno de los lados y su instinto reaccionó devolviendo el coche con brusquedad al centro de la carretera. Era demasiado cobarde incluso para acabar con su lamentable vida.
Dirigió la mirada hacia el espejo retrovisor y se encontró sola en la calle residencial. ¿Había dejado de acosarla, lo había despistado o tal vez nunca había existido nadie siguiéndola?
Abrió la guantera y extrajo una caja de pastillas. Si las tomaba, volvería a sentirse lenta en sus pensamientos y tibia en sus emociones, pero los días sin ellas no estaban marchando mucho mejor que bajo su efecto. Las lanzó al asiento de atrás, lejos de su alcance y de su vista, obstinada en no reconocerse incapaz de encauzar su vida sin la ayuda de una sustancia química.
Se sentía tan sobrepasada por ese primer intento fallido de volver a integrarse en una sociedad que la había expulsado a patadas, que ni siquiera la visión de su edificio, su rincón seguro en el mundo, logró apagar aquel odioso presentimiento de estar siendo observada.
Apenas eran las diez y media de la noche y, sin embargo, la ciudad, su barrio, su bloque de pisos… todo estaba demasiado en calma. Antes de que este hecho volviera a disparar su ansiedad, recordó que a esa hora se retransmitía la semifinal del mundial de fútbol. Llevaba tanto tiempo viviendo al margen de todo aquello que entretenía e importaba al resto, que apenas distinguía un día de la semana de otro.
Sacó las llaves de su bolso y, justo cuando dio con ellas, lo vio. Allí estaba el mismo hombre de la universidad. Se miraron mutuamente y ambos iniciaron el movimiento a la vez. El desconocido arrancó a caminar en su dirección, en el mismo momento en que ella trataba de atinar en la cerradura. El manojo de metal resbaló de su mano sudorosa y, mientras lo recogía del suelo, giró la cabeza para descubrir con angustia que el hombre ya había recorrido la mitad de la distancia que los separaba. Ahora sí, la llave correcta permitió que Alba abriera la puerta de cristal empujándola con el hombro y que la cerrara de un portazo. Expulsó el aire que había retenido sin darse cuenta. Antes de que pudiera exhalarlo del todo, la figura apareció al otro lado del panel trasparente. Solo los separaban unos centímetros, pero, amparada por la protección que le otorgaba la puerta, gritó desde el interior.
―¿Qué quieres de mí? ¡Lárgate! ¡Voy a llamar a la policía!
Aunque el desconocido movió los labios, Alba no alcanzó a escuchar su mensaje, tal vez por el estruendo que provenía de los latidos de su propio corazón, o tal vez porque este no hubiese elevado lo suficiente el tono como para que llegara al otro lado del cristal.
Viendo que el hombre no se amedrentaba con la amenaza proferida, ascendió los escalones a la carrera. Antes de superar el primer tramo, escuchó con horror el sonido chirriante de la puerta del edificio. ¿Había logrado entrar? Aceleró todo lo que le permitían sus piernas, saltándose peldaños en el afán de llegar hasta su piso. Llevaba la llave tan apretada dentro de su mano que le provocaba un dolor intenso al clavarse en su carne, pero si esta resbalaba de sus dedos, perdería la poca ventaja que tenía. Podía escuchar los zapatos del desconocido, los mismos que había visto en el baño de la universidad, subiendo las escaleras con parsimonia. No parecía que pretendiera darle caza antes de que esta se refugiara en su apartamento.
Llegó a la puerta y la abrió al primer intento. Tras cerrarla con brusquedad, pegó el rostro a la mirilla y no vio a nadie al otro lado. Echó de menos un cerrojo enorme de esos que se veían en las películas. Dio las tres vueltas a la llave desde el interior, la retiró de la cerradura y volvió a acercar el ojo al orificio. El rostro serio del hombre en primer plano la hizo apartarse ahogando un grito con la mano.
Sonó el timbre, primero con dos pulsaciones normales, después con una impaciencia que amenazaba con quemar el aparato.
―Señora Velasco, necesito hablar con usted.
Su voz grave sí llegó en esta ocasión con claridad hasta los oídos de Alba. Sabía su nombre, tenía que ser un periodista. ¿Nunca se cansaban? ¿No eran capaces de saber dónde estaba el límite?
―¡Se acabó! ¡Estoy llamando a la policía! ―gritó como farol.
Desconfiaba de la policía tanto o más que de los periodistas.
El aterrador sonido de algo metálico introduciéndose en la cerradura le provocó tal estado de pánico que a punto estuvo de perder el conocimiento. Se sentía mareada. Aquello no podía estar sucediendo de verdad. Ningún periodista en su sano juicio allanaría con tal tranquilidad una propiedad privada. Tal vez a muchos redactores de la prensa más sensacionalista les faltasen valores morales, pero no era así con los conocimientos sobre las leyes, los cuales dominaban y trataban de emplear siempre a su favor.
¿Y si el desconocido que estaba a punto de acceder a su vivienda y enfrentarse a ella no fuese un reportero? Este horrible pensamiento fue lo último que atravesó su mente antes de presenciar cómo la puerta de entrada emitía un chasquido seco y comenzaba a desplazarse. No meditó, no valoró sus opciones. Se dejó guiar por su instinto de supervivencia y trató de correr hasta el punto más alejado del apartamento.
―Señora Velasco, no tenemos tiempo para esto ―expresó el desconocido con una voz tan pausada y carente de emoción que chocaba con el disparatado nivel de ansiedad que estaba soportando Alba.
El hombre ya había introducido su cuerpo en el interior de la vivienda. Cerró la puerta tras él, con tanta suavidad que el gesto apenas provocó sonido alguno.
―¡No dé un paso más! ―gritó ella a punto de alcanzar el cuarto de baño.
El bolso que aún portaba en su mano cayó al suelo, fruto de la pérdida de fuerza que empezaba a hacer acto de presencia en sus extremidades, y su contenido se desparramó a sus pies. Se lanzó a por el teléfono, pisando el resto de sus objetos, que crujieron bajo la suela del ahora absurdo zapato de tacón.
El desconocido la observaba desde el otro extremo del pasillo, pero había dejado de avanzar. Mostraba un gesto de hartazgo mezclado con una leve irritación, como si ya estuviese cerca de llegar a su límite de tolerancia en aquel juego del ratón y el gato.
―Tenemos que hablar, pero para poder hacerlo tiene que tranquilizarse ―se limitó a decir.
Alba, con el móvil en la mano e ignorando las palabras del intruso, se encerró en el cuarto de baño y bloqueó la puerta con el endeble pestillo que sería fácil arrancar de una sola patada. Miró a su alrededor, buscando algo con lo que bloquear la manilla desde dentro. Le temblaban las manos. Observó la pantalla del teléfono y dudó sobre si llamar o no a la policía. Ya la habían traicionado en una ocasión. Negó con la cabeza. No era el momento de desencadenar un viaje a un episodio horrible de su pasado.
Sabía que el desconocido estaba al otro lado de la puerta. No podía oírlo, pero su instinto le decía que permanecía allí de pie.
Se mojó la cara en el lavabo y, aún con las gotas resbalando por su piel, desbloqueó el móvil. Marcó el 112 y notó cómo ese simple gesto ya contribuía a hacerle sentir que retomaba el control sobre la situación. En cuanto percibió que descolgaban, se precipitó a comenzar a pedir auxilio sin esperar ninguna indicación.
―Un hombre ha entrado en mi casa. Necesito ayuda. Manden a alguien cuanto antes ―explicó de forma ansiosa, pero esforzándose por hacerse entender. Ante el silencio al otro lado de la línea, se alejó el teléfono de la oreja y se cercioró de tener una llamada en curso―. ¿Hola? ¿Me están oyendo? Digo que hay un intruso en mi apartamento.
―Lo primero, debe relajarse y salir del cuarto de baño ―respondió una voz distorsionada que le provocó escalofríos desde la primera palabra.
―Yo no le he dicho que esté en el cuarto de baño ―contestó Alba, consciente de que aquella voz metálica no pertenecía a ningún teleoperador.
Repitió el gesto de comprobar la pantalla del teléfono, pero esta solo reflejaba una llamada saliente al 112. Eso era imposible. Resultaba evidente que no estaba hablando con el centro de gestión de emergencias, pero era ella misma la que había marcado los tres dígitos en el teclado.
―Señora Velasco ―habló la persona escondida tras el distorsionador―, nadie desea hacerle ningún daño. Debe tranquilizarse y salir de ahí para escuchar lo que quiere contarle la persona que hay al otro lado de esa puerta. Le doy mi palabra de que si, después de mantener una conversación con él, usted decide no saber nada más de nosotros, jamás la volveremos a molestar.
―¿Que me da su palabra? ―preguntó histérica, con un tono más agudo de lo normal―. ¡No sé quiénes son ni quiero saberlo! Me han acosado, me han seguido, se han colado en mi casa y me han intervenido el teléfono. ¿Sabe la cantidad de delitos que han cometido en la última hora? ¡No pienso fiarme de nada de lo que me digan!
―Puede hacer esto más sencillo o más complicado, pero le aseguro, desde ya, que va a acabar por salir de ahí y escuchar la información que debemos transmitirle.
En cuanto terminó la frase, la luz del baño se apagó. El hombre seguía al otro lado y no iba a irse de allí.
―Dígamelo usted por teléfono ―pidió casi como una súplica, deseosa de acabar con una situación que parecía sacada de uno de sus frecuentes sueños carentes de sentido.
―No tengo autorización para hacerlo ―expuso con una calma irritante―. En cuanto salga de ahí, le darán todos los detalles cara a cara. ¿Cómo le gusta el café?
Alba no era capaz de articular palabra por el desconcierto que le provocaba la surrealista situación.
Escuchó cómo el sonido de su cafetera se colaba a través de las rendijas de la puerta. Pronto percibió también el aroma que invadía a gran velocidad la pequeña estancia oscura. Sus sentidos estaban agudizados por el estrés y por la ausencia de luz.
El mareo volvió a hacer acto de presencia. Orientando el brillo de la pantalla del teléfono hacia la pared contigua, localizó el lavabo. Apartó la vista de la imagen de su propio rostro cadavérico que le devolvía el espejo de la pared, iluminado desde abajo de manera tenue y con los pómulos y las cuencas de los ojos resaltados. Abrió el grifo, pero este solo expulsó un hilillo de líquido que se extinguió de inmediato. Habían cortado el agua. Su angustia crecía cada vez más, y la sensación opresiva de aquellas cuatro paredes empezaba a volverse insoportable.
―Por favor ―dijo en un susurro con lágrimas ahogando su garganta.
―Escúcheme con atención. Puede alargar esto todo lo que desee, pero el resultado final será el mismo. La persona que está en su apartamento no va a irse y yo no voy a desaparecer de su línea telefónica cada vez que intente contactar con alguien. No es una opción pedir ayuda ni salir por ningún otro sitio. Es una persona inteligente, por lo que ya habrá llegado a la conclusión de que no puede quedarse a vivir dentro de ese cuarto de baño.
Alba colgó la llamada y tragó saliva. Cogió todo el aire que le permitieron sus tensos pulmones y apoyó la mano sobre el pestillo. Fingiendo un aplomo del que carecía, abrió la puerta que le separaba de lo que se convertiría en la mayor pesadilla de su vida.





Capítulo 6
 
El apartamento se mostraba en calma. Su cuerpo, aún revolucionado, daba la sensación de ir a una velocidad diferente a la del entorno que lo rodeaba. Cada una de sus células se encontraba alerta. Era asombrosa la cantidad de reacciones fisiológicas que podía desencadenar una única situación. Su presión cardíaca había aumentado, notaba cierto agarrotamiento en el tono muscular, sus pupilas se mostraban dilatadas y la temperatura de su cuerpo había descendido, aunque, a pesar de ello, transpiraba sin parar.
No había rastro del desconocido que la acosaba, pero el aroma del café suponía una prueba inconfundible de su presencia en el interior de la vivienda. Se limitó a agudizar el oído hasta que percibió el suave tintineo de una cucharilla. Provenía de su salón.
Buscó de forma errática con la mirada, tratando de localizar algo que pudiera servirle como arma, pero todo a su alrededor resultaba ridículamente inofensivo para enfrentarse a un hombre mucho más corpulento que ella.
Vio la puerta de salida a la escalera. Para escapar, debía pasar por delante del salón, donde presuponía que se encontraba el intruso, pero se sentía capaz de alcanzarla antes de que el hombre pudiera reaccionar. Si él la creía aún encerrada en el cuarto de baño, contaba con algo de ventaja. La atraparía en la escalera, de eso estaba segura. No tendría tiempo de llegar a la calle, pero podría gritar desde el descansillo y alertar a los vecinos.
―Se le enfría el café, señora Velasco ―afirmó una voz masculina en un tono condescendiente.
No había elevado el volumen. Sabía que ella estaba a poca distancia, en el pasillo, calculando sus posibilidades de abandonar el edificio sin ser detectada.
Alba se plantó en el umbral de la estancia en la que le aguardaba una estampa surrealista. El completo desconocido ocupaba el sillón preferido de la propietaria de la casa y sujetaba entre sus manos una taza humeante. Sobre la mesa, frente al sofá de dos plazas, esperaba otra bebida caliente.
―¿Qué quiere de mí? ―se aventuró a preguntar.
No llegó a entrar en el salón. No estaba dispuesta a acortar la distancia que la separaba del intruso ni a aumentar la que existía hasta la única vía de escape posible.
―No tiene buen aspecto, tal vez debería tomar asiento antes de exponerle el motivo de mi visita.
―¿Visita? Curioso eufemismo para definir un allanamiento de morada.
―Lamento el modo poco ortodoxo de mi acercamiento ―se excusó tras apurar su café y depositar con suavidad la taza sobre la mesa―, pero no teníamos muchas más opciones. La hemos estudiado y somos conocedores de lo esquiva que resulta desde su incidente público. No atiende a llamadas telefónicas ni a emails. Sabemos que el decano de la universidad tuvo que contactar con usted por correo convencional para la charla de hoy y que la misma ha supuesto su primer contacto con el mundo en mucho tiempo. Como comprenderá, no podíamos pedirle una cita por carta y aguardar a que quisiera atendernos.
―Pues no, no comprendo nada. Ni sé a quiénes se refiere cuando habla en plural ni tengo ni idea de qué desean de mí ―se lanzó a decir envalentonada al notar que su voz ya no temblaba.
La figura del desconocido ya no le resultaba tan amenazante.
Él insistió con un gesto en que ella tomara asiento, pero Alba le sostuvo la mirada sin mostrar la más mínima intención de hacerlo.
―Mi nombre es Aníbal ―comenzó por fin su discurso al ver que no había acercamiento por la otra parte―. Me defino como un solucionador de problemas de toda índole, y cuando hablo en plural lo hago englobando a un gran equipo que me sirve de soporte. Hace un momento acaba de hablar con Ever, que también desea trasladarle sus disculpas por la invasión de su línea telefónica.
―¿Qué tiene que ver todo esto conmigo? ―preguntó dando un pequeño paso al frente, sin ser consciente de estar aproximándose a él.
―Queremos que se una a nuestra red para solucionar el problema que tenemos entre manos.
―No me interesa. ¿Algo más? ―le cortó.
―No sabe qué le ofrezco a cambio.
―No necesito mucho para vivir, así que no estoy interesada en nada de lo que pueda ofrecerme.
―¿Y su reputación? ―lanzó el dardo al centro de la diana, seguro de haber acertado―. Somos capaces de mucho más de lo que imagina. Nuestros contactos se extienden por todas las esferas. Le doy mi palabra de que si accede a colaborar con la red, nosotros le pagaremos dejando su reputación limpia de mancha, incluso más reforzada que antes del incidente en aquel plató de televisión.
―Eso es imposible ―afirmó tratando de disimular el creciente interés que le había despertado la propuesta―. Nadie puede cambiar algo que ya ha sucedido. No creo que su red tenga el poder de viajar atrás en el tiempo.
―No ―reconoció―, pero podemos reescribir lo ocurrido. En cuanto concluya su colaboración con nosotros, se filtrará a la prensa el rumor de que alguien de la propia cadena de televisión sustituyó el documento que usted les había facilitado con el fin de fotografiarlo. Será la víctima. Descubrió algo tan grande y que implicaba a personalidades tan influyentes, que decidieron destruir su imagen pública y desacreditar su hallazgo. La carta original fue destruida y se convenció a la población de que usted era una farsante que se había reído del mundo entero.
―¿Eso fue lo que ocurrió en realidad? ―preguntó sin poder contener la excitación y acercándose aún más al desconocido―. ¿Cambiaron ellos mismos mi carta por una falsificación?
―Lo ignoro ―reconoció―. No me importa la verdad, sino aquello que piense la gente que lo es. Nosotros somos capaces de lograr que esta hipótesis se convierta en realidad. Tenemos dos trabajadores de la cadena dispuestos a afirmar que fueron testigos de ello, una grabación de una cámara de seguridad interna en la que se ve de espaldas a alguien sustituyendo la carta por otro papel en el estudio de fotografía, en el correo electrónico del director del programa aparecerán mensajes antiguos de alguien que le plantea la posibilidad de hundirla a usted en directo valiéndose de un engaño y, por supuesto, todo esto llegará a la competencia, que sabrá extraerle el jugo.
―¿Testigos y grabaciones? ¿Cómo puede ser, si me está reconociendo que todo eso no ha ocurrido?
―Porque nosotros lo crearemos. El dinero fabrica recuerdos en la mente de posibles testigos, y la informática ayuda a reescribir la historia si se abren las puertas virtuales adecuadas. Nos colaremos de noche en el estudio y llevaremos a cabo la representación de un sujeto, cuyo rostro no será visible, entrando a hurtadillas y cambiando un papel por otro. Después, accederemos a su sistema de grabación, alteraremos la fecha y la hora, la borraremos de sus equipos y nos quedaremos con el vídeo. Cuando este salga a la luz, ellos no podrán mostrar la grabación real de ese día, porque cada doce meses se reescriben los datos de los archivos de seguridad. No habrá fisuras, se lo garantizo ―aseguró con una convicción aplastante―. Llevamos mucho tiempo haciendo esto. Le doy mi palabra de que su nombre quedará limpio. El mundo entero le pedirá disculpas por lo injustos que fueron con usted.
A Alba estaba a punto de estallarle la cabeza. No había nada que desease más que recuperar su vida, su buen nombre, sus posibilidades de trabajar con un gran equipo de análisis, como siempre había soñado, y de contar con financiación para nuevos proyectos. Por un momento se permitió a sí misma fantasear con la posibilidad de convertir todo lo vivido en una atroz pesadilla que podía desvanecerse como el humo de un cigarrillo. Aquel programa de televisión la había hundido empleando embustes para ello, y no resultaba descabellado utilizar sus mismas armas con el fin de resarcirlo. ¿Pero era así como deseaba lograrlo? ¿A través de una cadena de mentiras y una red de engaños tejida por un grupo de desconocidos? ¿Podría vivir sabiéndolo?
―¿Qué tendría que hacer yo a cambio?
Se sorprendió con su propia voz tomando el control y escapando de sus labios.
―Entiendo, por tanto, que desde este mismo instante se une a nuestra red ―se apresuró a sentenciar, cerrando el cepo antes de que pudiera echarse atrás―. Nada de lo que voy a contarle a continuación podrá ser compartido jamás con nadie. ¿Entendido?
Alba asintió sabiendo que iba a incumplir la primera de las normas que le habían impuesto. Existía una persona con la que hablaría de todo lo ocurrido en aquel salón. No sabía muy bien qué se suponía que estaba haciendo ni en qué momento había accedido a formar parte de aquella locura, pero fue consciente, en ese mismo instante, de que acababa de firmar un pacto que sacudiría todo su mundo igual que un sonajero en manos de un bebé.
Se secó las palmas con la ropa. Estaba creyendo en las palabras de un hombre que la había acosado hasta colarse en su casa y que parecía saberlo todo sobre ella. Por el momento, bien podría ser un simple loco que la hubiese visto por la televisión años atrás y que estuviese desde entonces obsesionado con ella, pero algo en su instinto le decía que no era así. Su aplomo, su seguridad en sí mismo, la manera en que había abierto la puerta de entrada sin una llave, la persona al otro lado del teléfono interceptando la llamada a la policía… No, por descabellado que resultase, lo que estaba a punto de salir por la boca de aquel que se autodenominaba solucionador de problemas tenía visos de ser tan real como la ansiedad que recorría el cuerpo de Alba.
―Le escucho ―se limitó a añadir para animar al tal Aníbal a comenzar a compartir la información.
―¿Ha oído hablar de Borja Benavides?
―¿Y quién no? ―respondió sorprendida por la forma en la que empezaba la exposición.
―Entonces, no hará falta que profundice en que es miembro de una de las familias más poderosas de nuestro país, si no la más poderosa. La oveja negra, el niño mimado que finge ser rebelde y presume de un aspecto gótico que solo busca escandalizar a aquellos que llevan su mismo apellido ―resumió en pocas palabras―. Así lo creíamos hasta ahora. La parafernalia siniestra de la que se rodeaba, y que lucía como una simple fachada,  ha resultado ser algo mucho más profundo. Aún no tenemos claro si pertenece a algún tipo de secta o agrupación, o si, por el contrario, es una persona inestable que se guía por un desequilibrio mental.
―¿Una secta?
Lo preguntó sin el deseo de escuchar la respuesta. Solo había un hecho en su vida que la atormentaba más que la encerrona sufrida en aquel canal de televisión. Uno ocurrido mucho tiempo antes. El mismo acontecimiento que había provocado su inestable personalidad y su desconfianza en la policía, en los médicos y hasta en sus padres. La palabra secta, una que no había vuelto a pronunciar a fin de evitar poner en marcha una de sus inoportunas e intensas regresiones mentales, era suficiente para desestabilizarla por completo. Echó de menos las pastillas que permanecían en el asiento trasero de su vehículo, aparcado en la calle.
―Sí, una secta satánica.
Alba tragó saliva.
―¿Por ese motivo recurren a mí? Le advierto que no sé ningún dato sobre ese tema. No recuerdo nada.
―¿Perdón? ―preguntó el hombre inclinando la cabeza como un perro desconcertado―. Nadie espera que sepa nada sobre eso. La necesitamos en su faceta de experta en el Manuscrito Voynich. ¿De qué dice no acordarse?
―De nada, solo le había entendido mal. Mejor cuéntemelo todo de una vez y así dejaré de especular.
Sintió un ligero alivio al constatar que Aníbal, quien aparentaba contar con una amplia información sobre ella, no se hubiese remontado tantos años atrás en la intromisión de su vida. Ese traumático episodio seguiría enterrado en el mismo rincón oscuro de su mente, ese que solo compartía con su amiga Blanca.
―Continúo ―prosiguió él, aunque sin borrar el gesto de desconcierto que había adoptado tras la extraña aclaración de la analista―. Un miembro de la familia Benavides, en concreto la hermana mayor, accedió al apartamento de Borja al llevar varios días sin tener noticias de él. Utilizó la copia de la llave que había en casa de sus padres, ya que el apartamento es propiedad de ellos. El joven no estaba allí, pero la estampa que descubrió en la vivienda le resultó aterradora. Había todo tipo de simbología satánica, mezclada con libros y documentos extraños. En una de las mesas se encontró restos de lo que interpretó como una bomba casera, reconocibles gracias a unos planos extendidos a su lado. No saben hasta dónde puede llegar en su aparente delirio, pero lo que es crucial para ellos es que ni la policía ni la prensa lleguen a saber nada sobre esto.
―¿Les importa más su reputación que las vidas que puedan verse afectadas por la locura de su familiar? ¿Me está diciendo que hay un loco ahora mismo por ahí dispuesto a poner una bomba?
―Varias, creemos ―puntualizó―. Usted debería de ser la primera en comprender que hay veces en que uno está dispuesto a cualquier cosa para preservar su buen nombre.
―No, yo no ―sentenció Alba con la mayor dignidad posible―. No les ayudaré a encubrir a un asesino en potencia.
―No es eso lo que le solicitamos. Necesitamos su ayuda para dar con su paradero e impedir que haga daño a nadie, incluso a sí mismo, y garantizar que reciba la ayuda adecuada, todo ello sin que salpique a su familia ―prosiguió hablando con la misma exasperante tranquilidad―. Vamos a seguir adelante con o sin usted, pero le advierto que, sin su ayuda, nuestras posibilidades de éxito descienden, por lo que aumentaría la probabilidad de daños colaterales.
―¿Daños colaterales? ¡Está hablando de muertes de inocentes, por el amor de Dios! ¡Ahora mismo hay un desequilibrado planeando algún tipo de ataque en un paradero desconocido!
Su histerismo, aunque había tardado en aflorar, surgió con fuerza. Cuantas más palabras escuchaba salir de la boca de aquel hombre, menos sentido les encontraba.
―Atiéndame, por favor ―le pidió Aníbal a la vez que apoyaba su mano en el antebrazo de Alba, en un paso estudiado para lograr que la incipiente agitación de ella se rebajara―. Pensamos que Borja Benavides ha descifrado, o cree haberlo hecho, el Manuscrito Voynich. Hemos llegado a la conclusión de que él, por algún motivo, parece seguro de estar siguiendo una especie de indicaciones encriptadas en ese códice. Nosotros no sabemos interpretarlo, pero usted sí.
―¿Se está escuchando? ¿Afirma que ese joven, sin preparación específica de ninguna clase, ha descifrado el texto más misterioso del mundo? ¿El mismo que hizo rendirse a la sede de inteligencia estadounidense y a todo su equipo de criptoanalistas?
―Eso es lo que le estoy diciendo, sí, y necesito que usted replique el pensamiento de ese joven, que llegue a las mismas conclusiones que él y que nos permita adelantarnos a sus pasos. Para lograrlo, deberá empezar por traducir el mensaje oculto en ese manuscrito.
―¡Ah, claro, haber empezado por ahí! ―respondió con sarcasmo, apartando su brazo de la mano del otro con un movimiento brusco―. Seguro que, después de dos años infructuosos de estudio, ahora logro encontrar sentido a unos símbolos medievales indescifrables, solo porque usted me lo pide. Está aún más loco que ese joven, si piensa que es posible leer…
―Existe un segundo manuscrito ―la interrumpió Aníbal―, y este parece contener las claves para leer el Voynich. Le ofrezco la posibilidad de ser la primera en analizarlo.
Alba enmudeció. ¿Se trataba de un órdago o decía la verdad? La posibilidad de descifrar uno de los mayores secretos de la historia le provocó un cosquilleo en el estómago.
―Lléveme allí ―se limitó a añadir.





Capítulo 7
 
El trayecto fue incómodo y tenso. Alba permanecía en silencio, moviéndose inquieta en el asiento del copiloto del mismo vehículo que la había perseguido por las carreteras de Madrid hacía escasas dos horas.
La noche ya era cerrada y la negrura del cielo se asemejaba a la de su propia mente, incapaz de asimilar y procesar toda la información que le habían proporcionado. La situación al completo resultaba inverosímil. Incluso aquel coche reflejaba cierta irrealidad, con su color oscuro, su olor a limpio y su ausencia total de elementos personales. Algo en su mente le advertía de que no debía continuar. Coincidían muchas casualidades, demasiadas. El manuscrito que ella llevaba dos años estudiando, una secta satánica, un grupo capaz de reescribir el pasado de alguien… ¿Qué probabilidad real existía de que estos hechos tan dispares, pero importantes en la vida de Alba, coexistieran en un mismo conflicto?
―¿Por qué yo? ―preguntó con una voz tan dubitativa que no estuvo segura de que hubiese sido audible por el conductor.
―Ya se lo dije, porque creemos que sus conocimientos sobre el códice nos darán las respuestas.
―Pero imagino que, estando tan informado como parece, sabrá que existen profesionales con muchos más años de investigación a sus espaldas. Insisto, ¿por qué yo?
―De todos esos profesionales, usted es la única lo suficientemente desesperada como para acceder a ayudarnos sin avisar a la policía.
Contestó con total naturalidad, sin aparente intención de hacer daño, empleando una sinceridad descarnada que daba la sensación de llevar perfeccionando durante toda su vida.
―Entiendo.
Alba no habló más. Empleó la escasa energía que le quedaba a su cuerpo tras esa interminable jornada para tratar de poner en orden sus caóticos pensamientos.
Cuando el motor se detuvo, fijó la vista por primera vez en el exterior. Hasta ese momento había mirado por la ventanilla sin ver nada de lo que existía fuera de aquel vehículo. Reconoció al instante una de las zonas residenciales más selectas.
Sus pasos resonaban huecos en una calle desierta y bien iluminada.
Aníbal tecleó una contraseña en la verja y sujetó la puerta para que ella entrara. A Alba le costó un par de segundos que sus piernas le obedecieran.
La garita del portero se encontraba vacía. Dudó sobre si no existiría un turno de noche para ese puesto o si, por el contrario, el equipo de extraños del que ahora formaba parte se habría encargado de que este no estuviese presente en aquel momento. No quiso preguntarlo, no deseaba descubrir demasiada información. Solo confió en que no hicieran daño a nadie en el proceso.
―No hay portero durante la noche ―explicó él como si leyera la mente de su acompañante.
―Ya veo ―respondió escueta, aunque algo aliviada.
El edificio contaba con ascensor, pero, por algún motivo, Aníbal ascendió por la escalera de forma pausada, tal vez evitando la posibilidad de que vecinos curiosos se asomaran a las mirillas de sus puertas ante el sonido del elevador. Introdujo la llave y la giró con un aplomo igual al que habría mostrado en su propia vivienda.
Una vez dentro, al accionar las luces, Alba sintió que no había suficiente oxígeno en el apartamento. Lo primero en lo que se posaron sus ojos fue en la enorme estrella pentagonal invertida con el rostro del macho cabrío en su interior.
―No hemos retirado nada para que pueda estudiarlo in situ ―explicó el hombre, con una voz que ella percibía como llegada desde otra dimensión―. Revise lo que quiera. Ya he fotografiado todo para trasladarlo a su piso y que pueda analizarlo desde un entorno más seguro. En cuanto termine aquí, este espacio quedará limpio y sin rastro de nada de lo que ve. No habrá ningún elemento que vincule a Borja Benavides con creencias satánicas, con manuscritos ni, mucho menos, con explosivos.
Alba no estaba escuchándolo. Sus ojos seguían clavados en el gran símbolo rojo de la pared. Las palabras del hombre se perdían en el aire sin llegar a entrar en una mente que ya había desencadenado un proceso sin retorno.
―Otra vez no.
La frase escapó de sus labios en forma de susurro.
―¿Qué ha dicho? ―la interrogó Aníbal mientras la escrutaba con la mirada, consciente de que algo no iba como debía con la mujer que lo acompañaba.
―No me encuentro bien ―articuló ella con cierta dificultad, sintiendo cómo el sudor y la confusión previos a una regresión tomaban el control.
Dos viajes mentales en una misma noche. Jamás antes se habían presentado tan seguidos. Temió que el hecho de haber abandonado de golpe las pastillas prescritas por su último terapeuta le hubiera generado algún tipo de efecto rebote, haciéndolos aflorar con mayor virulencia que en el pasado, durante la época en la que convivía con ellos sin ayuda de medicación. Las manos empezaron a temblarle.
―¿Quiere sentarse? ¿Un poco de agua?
No tenían tiempo para perderlo con lo que a él le pareció el comienzo de un ataque de pánico, pero no quiso presionarla más para no bloquearla del todo. Sabía que la necesitaban, mucho más de lo que le había confesado a ella, así que se armó de paciencia esperando una respuesta.
―¿Un cuarto de baño? ―preguntó ella con la vista perdida y sin una pizca de color en el rostro.
Aníbal se limitó a señalar en dirección a la puerta en la que recordaba haber localizado el servicio en su registro previo del escenario. Por un momento, dudó sobre si había visto su gesto, ya que no apartaba los ojos del dibujo de la pared, ni siquiera parpadeaba, pero, justo cuando él iba a hablar de nuevo, Alba echó a correr en esa dirección.
Cerró la puerta con un golpe que provocó que su acompañante apretara la mandíbula. No debían hacer ruido. Su paso por aquella vivienda tenía que ser invisible. Era la primera vez en la que se veía obligado a compartir el desarrollo de un proyecto con alguien tan inestable, pero no tenía alternativa. En apenas veinticuatro horas de rastreo por parte de Ever, ya lo sabía todo sobre la mujer que imaginaba vomitando de rodillas en ese cuarto de baño. Tenía más información de Alba que ella misma, y esos datos que no había compartido con su nueva cooperante eran, precisamente, los que justificaban su presencia allí.
Mientras, en el suelo del aseo, la analista había dejado de luchar contra su mente, permitiendo que esta le hiciera revivir parte de su pasado. Sabía a qué momento la trasladaría, porque era consciente de cuál era el elemento que había desencadenado el proceso, así que se limitó a abrazarse a sí misma buscando protección.
Se encontraba en medio de un bosque. La total negrura no le permitía distinguir nada. Los constantes crujidos provenientes de las ramas mecidas por el viento hacían que se girase una y otra vez, agudizando sus sentidos para detectar la posible cercanía de alguno de sus perseguidores. Estaban allí, desplegándose, cogiendo posiciones en diferentes escondites desde los que ir cerrando el círculo. No debía detenerse. Tenía que seguir alejándose del lugar en el que había estado a punto de perder la vida.
Desconocía la forma por la que la habían anulado y trasladado hasta esa localización perdida en la que había sido víctima de los rituales más atroces. Lo último nítido en su recuerdo era su propia imagen preparando un trabajo para el instituto en el interior de su habitación. Había estado concentrada, feliz por sumergirse entre libros llenos de aprendizajes, lejos de las burlas de unos compañeros que solo sabían calmar su sentimiento de inferioridad intelectual y su frustración volcándolos en forma de acoso sobre la única persona que destacaba por encima de ellos.
Después de la imagen de sí misma en su casa, como si tan solo hubiese pasado un leve parpadeo, se había encontrado en aquella gruta siniestra, rodeada de figuras humanas cubiertas por túnicas negras. Ignoraba si se trataba de hombres o mujeres. Todo había resultado tan irreal… Los cánticos, las velas, la simbología que decoraba con trazos torpes todas las paredes… Le martirizaba la idea de no saber cómo la habían secuestrado, porque eso era lo que tenía que haber sucedido, cómo habían accedido a su casa y la habían sacado de allí sin que sus padres se lo impidieran. ¿Estarían ellos bien o les habrían hecho daño? Unas lágrimas resbalaron por su enrojecido rostro, mezclándose con las gotas de sangre que emanaban de las heridas abiertas en su piel.
Un sonido, en esta ocasión a su derecha y a escasa distancia, la activó otra vez e hizo que prosiguiera en su avance hacia lo desconocido. Palpaba con las manos llenas de arañazos, sin reconocer ni la mitad de lo que alcanzaba a tocar. Sin luz, todo a su alrededor resultaba hostil.
Un brillo, que apenas duró un par de segundos, le permitió ver varios metros por delante de su posición. Se estaban acercando, por lo que las luces que usaban para orientarse se situaban ya tan próximas a ella que la delataban en la misma medida en que la ayudaban a escapar más deprisa.
Aceleró sus inseguros pasos, trastabillando cada pocos metros e ignorando el lacerante dolor de las ramas puntiagudas que la herían sin compasión. Cualquier tipo de sufrimiento sería inferior al que le someterían si lograban darle alcance aquellos individuos que actuaban como poseídos por algún tipo de fuerza oscura.
No había sido capaz de entender las palabras pronunciadas durante lo que se había asemejado a un trance grupal, pero estaba convencida de que ella aún no había cumplido con su cometido.
Sabía que la habían dejado escapar e intuía que era solo para darle caza. Ella seguía el macabro juego, porque no tenía alternativa, pero cada vez estaba más segura de que aquel bosque se convertiría en su tumba.
Al girar hacia la izquierda, se topó con una luz en el rostro.
―¡Aquí! ―gritó la voz tras el haz que la cegaba.
Había sonado como un hombre adulto, pero los gritos que se escucharon en respuesta al llamamiento fusionaron voces masculinas y femeninas con otras agudas como las de unos niños.
Incapaz de reaccionar a tiempo, trató de hacer un quiebro, pero una mano fuerte la asió por la melena, Se revolvió cegada por el pánico, dando patadas y puñetazos al aire. Uno de ellos debió de acertar en algún punto del objetivo, porque, tras una exclamación de dolor, el agarre cedió y ella pudo salir corriendo.
Todo el grupo había sido alertado de su localización, así que ahora sentía sus voces intimidatorias desplazándose a su espalda. Ya no buscaban acosarla en silencio para una caza organizada, sino que habían cambiado a una estrategia mucho más agresiva. ¿Por qué? Tal vez se estuviese acercando a algún lugar en el que poder pedir ayuda. ¿Sabían ellos que, por primera vez, contaba con una oportunidad real de escapar? No basaba esta hipótesis en ninguna premisa con un mínimo de sentido, sino en la necesidad imperiosa de saber que el hecho de emplear sus últimas fuerzas le otorgaría, al menos, la posibilidad de abandonar aquel infierno con vida.
Con esta renacida esperanza alimentando sus músculos, aceleró la errática huida. Se sentía del todo desorientada. Cada vez que trataba de cambiar de rumbo para despistarlos, surgían nuevas luces de la nada, que cortaban su vía de escape. Parecía que se multiplicaban. Sus voces, que hasta ahora se habían sucedido en gritos y avisos entre ellos, marcándose unos a otros el camino correcto hacia su presa, de pronto comenzaron a acompasarse. Las frases dieron paso a un cántico en una lengua extraña, que comenzó con un volumen bajo y fue aumentando en intensidad. Se sentía mareada, como si aquellas palabras desconocidas tuviesen el poder de penetrar en su mente y causarle algún tipo de daño interno. Se llevó ambas manos a las orejas y apretó con fuerza. Solo quería que aquel mal sueño acabase de una vez.
Detuvo su marcha, valorando la opción de entregarse y confiar en una muerte rápida. Si el objetivo del cántico era minar sus ganas de luchar y lograr que se adelantara su rendición, estaba alcanzándolo.
Alba ya no corría, ni siquiera lloraba. No le quedaban fuerzas.
Dejó caer los brazos a ambos lados de su cuerpo, liberando sus oídos a los que llegó el coro de voces con aún más fuerza que antes. Palpó a su alrededor y se fue agachando como a cámara lenta. Acabó tumbada sobre una incómoda cama de piedras y palos, encogida en posición fetal, rendida ante lo que fuera a suceder.
La demente melodía seguía aumentando su intensidad, pronunciando los versos con un ritmo creciente. Las voces llegaban de todas partes.
Y entonces lo escuchó. Un grito resonó por encima del tumulto organizado. Alguien, ajeno a aquellos que cantaban en un tono unánime, la estaba llamando.
―¡Alba! ―volvió a oír con mayor nitidez.
Los cánticos cesaron de golpe.
Sin llegar a abrir los ojos, por miedo a encontrarse justo frente a ella a un amplio grupo de encapuchados portando pequeñas lámparas, permaneció inmóvil.
A esa primera llamada con su nombre se unieron más, procedentes de otras voces masculinas enérgicas y muy diferentes de las de aquel grupo en trance.
A pesar de mantener sus párpados cerrados, una potente luz logró atravesarlos.
―Alba, ¿me oyes? ―preguntó alguien justo a su lado―. ¡Está aquí!
Aunque trató de ver quién le hablaba, la repentina claridad no le permitió identificarlo. El hombre la cubrió con su propia chaqueta, una que ella no tardó en reconocer como parte de un uniforme policial. Hasta ese instante no había sido consciente de estar desnuda.
Cogió aire mientras le castañeteaban los dientes.
―¿Los habéis cogido? Estaban por todas partes, me perseguían ―logró articular.
―No hables ―le dijo el policía mientras esperaba a que otros efectivos alcanzaran su posición―. Estás al borde de la hipotermia y tienes heridas muy feas. Lo mejor será que no hables más.
Algo en la voz del agente le sonó como una amenaza. Era del todo imposible que, con el volumen que habían alcanzado los cánticos, aquel hombre no hubiese escuchado nada. ¿Estaba permitiendo deliberadamente que huyeran? No tenía sentido, pero cuando el resto de los policías alcanzaron el lugar, él se limitó a contarles que la había encontrado adormilada y delirando.
Alba decidió mantenerse en silencio hasta encontrarse en el entorno protegido de su casa, junto a sus padres, sin saber aún que eso no sucedería jamás.





Capítulo 8
 
Su respiración continuaba tan agitada que jadeaba inhalando y exhalando de forma rápida y corta. Tras los recuerdos tan vívidos, le había costado reconocer el lugar en el que se encontraba. No identificó el cuarto de baño hasta que las imágenes de lo visto al otro lado de aquella puerta volvieron a su mente. Trató de serenarse ordenando su presente y apartando el pasado. Ahora estaba allí, en un apartamento lleno de simbología y documentos que debía analizar. Eso era lo que mejor se le daba. Sabía que podía hacerlo. Solo tenía que ponerse en pie, bajar la manilla y reunirse con el hombre que había prometido ayudarla a recuperar su vida.
Al regresar al salón, el ambiente siniestro volvió a recibirla como un bofetón en el rostro.
Aníbal permanecía concentrado revisando unos papeles, con el ceño fruncido y los labios apretados.
―Ya estoy mejor ―explicó ella sin terminar de acercarse del todo.
―Bien ―asintió con cierto alivio―, ya no podemos perder más tiempo. Puede darse una vuelta por toda la casa y tomar las fotografías que necesite con esta cámara. Solo con esta cámara ―reiteró―, no utilice para nada su teléfono.
Alba no tenía aún muy claro qué era lo que se esperaba de ella. No quería parecer perdida, pero lo estaba. Vagó por la vivienda, sintiendo el mismo temor de dos décadas atrás ante la simbología que desde el primer minuto había reconocido como satánica.
En cuanto recorrió todas las estancias, tan nerviosa que apenas prestaba atención a ningún detalle, se quedó mirando con gesto suplicante a Aníbal. Necesitaba que él tomase el control.
―Tenemos que pensar rápido ―explicó el hombre con la misma calma que había mostrado desde su primer encuentro―. Usted céntrese en los manuscritos, no pierda tiempo con la simbología satánica. Avanzaremos como un equipo. Debemos ver las informaciones de las paredes, los datos de los documentos y los rasgos de la personalidad del sujeto como un todo. Solo así seremos capaces de adelantarnos a sus planes.
―Siempre y cuando no sea ya demasiado tarde para impedir que lleve a cabo lo que sea que tenga previsto hacer ―objetó Alba.
―Nuestra obligación es pensar que podemos lograrlo y enfocarnos en ello. Si algo sale mal, ya lo resolveremos sobre la marcha. Esta es nuestra manera de trabajar y, a partir de ahora, también la suya.
―¿Dónde están los manuscritos? ―preguntó permitiéndose a sí misma una emoción que sabía inapropiada para la realidad que estaba viviendo.
Aníbal señaló la mesa. Alba sintió una punzada de decepción al comprobar que no había ningún documento original sobre aquel escritorio. Lo había dado por hecho respecto al Manuscrito Voynich, custodiado con celo en la Biblioteca Beinecke, pero había conservado la esperanza de que el otro documento, del que le habían hablado unas horas antes, le hubiese permitido palpar un pedazo vivo de la historia.
Lo primero que reconoció fue el gran libro de tapas duras titulado The Voynich Manuscript, firmado por Raymond Clemens y Deborah Harkness. Se trataba de la misma copia del códice que tenía en su casa: una fiel reproducción llevada a cabo por la universidad de Yale en el año 2016. La calidad de las fotografías era inmejorable y, aunque no era la misma sensación que tocar el original, se habían esmerado incluso en añadir los grandes pliegues que permitían desdoblar hojas repletas de ilustraciones y texto ininteligible, idénticos a los originales, pero sustituyendo la vitela por un papel de gran calidad.
Le sorprendió su aspecto tan nuevo, mientras que el de su propiedad estaba ya desgastado y con el papel vegetal, que hacía de sobrecubierta, con pequeños desperfectos. Si era cierto que el joven Benavides había descifrado el mensaje codificado que llevaba siglos sin respuesta, no debía de haber necesitado de muchas horas de trabajo junto a aquel volumen. Resultaba muy extraño.
Mientras pasaba su dedo índice por la portada en apariencia nueva, sus ojos se posaron en la carpeta abierta que había a la derecha. Al instante, identificó los mismos símbolos que tantas veces había estudiado sin ningún éxito, pero no reconoció su disposición. La hoja que tenía delante era una fotografía de una página del manuscrito que ella jamás había visto antes. Eso era imposible. Conocía cada línea de aquel códice, mejor que las de su propio rostro.
―¿Qué es esto? ―preguntó en voz alta, a pesar de dar por hecho que el hombre que compartía espacio con ella no contaba con la respuesta.
―Tenemos la esperanza de que sea usted la que nos lo diga.
―A simple vista ―comenzó a explicar tratando de contener una emoción que comenzaba a desbordarla―, parecen fotografías de parte de un documento antiguo. El color amarillento, estas leves manchas circulares en tono café y los contornos me hacen pensar que el original de donde fueron tomadas está escrito sobre vitela.
―Como el Voynich.
―Y como muchísimos otros, sí ―prosiguió, molesta por la interrupción―. Lo que lo hace especial son sus símbolos. Está escrito con el mismo alfabeto voynichés, con tinta en apariencia igual y con un trazo tan seguro y limpio como el anterior.
―Dígalo ―la animó Aníbal―. Está pensando lo mismo que nosotros. Nos encontramos ante otro documento escrito por el autor del manuscrito Voynich.
Alba no se atrevía a afirmar lo que le pasaba por la cabeza, aunque deseaba creerlo con todas sus fuerzas. Sin unos originales sobre los que poder llevar a cabo las pertinentes pruebas, el análisis sería superficial y segmentado.
Pasó las hojas sin detenerse en exceso, con el ansia de ver qué había tras cada nueva página. No existía ni un solo dibujo que decorase el texto. En aquel fragmento, ni mujeres desnudas ni plantas exóticas ilustraban el indescifrable mensaje. Los símbolos abarrotaban las líneas en una escritura de una perfección propia del más experto de los escribas.
Al llegar a la penúltima hoja, las manchas blancas que poblaban esta le dolieron igual que si fuesen heridas en su propia piel. Había cercos que volvían ilegibles muchas de las palabras. Pero la gran sorpresa le aguardaba en la última de las páginas, donde, junto a la representación de algo semejante a una constelación, descubrió una hilera de letras emparejadas con símbolos.
―¡Un diccionario de caracteres! ―exclamó casi en un grito―. ¡No puede ser! Es demasiado sencillo, demasiado vulgar.
Ante la atenta mirada de Aníbal, abrió presurosa la tapa de la reproducción del manuscrito Voynich y, con el glosario de símbolos en su mano izquierda, comenzó a buscar los paralelismos entre ambos documentos.
―Ya lo hemos probado ―intervino el hombre con voz suave, como temeroso de interrumpir el estado de euforia en el que se encontraba inmersa.
―¡Un bolígrafo y un folio! ―pidió ella agitando su mano derecha y sin girarse a mirarlo a la cara.
Aníbal, a pesar de saber que lo que pasaba por la cabeza de la analista no les llevaría a ninguna parte, le dio lo que solicitaba, esperanzado en perder la menor cantidad de tiempo posible.
Alba comenzó a garabatear palabras sobre la hoja en blanco, valiéndose de aquel extraño diccionario que aparentaba haber salido de la misma pluma que el códice medieval. Estaba excitada por la posibilidad de conocer el mensaje cifrado, pero algo decepcionada por la simplicidad empleada por una mente que durante siglos se creyó brillante.
A medida que añadía letras a su traducción, una voz interna protestaba alegando que, si se tratase de un codificado de sustitución básico, los analistas que habían intentado traducirlo, así como los sofisticados programas informáticos empleados para desencriptarlo, habrían logrado hace mucho un resultado satisfactorio.
Miró la primera frase completa escrita por su mano, pero las letras continuaban sin formar palabras conocidas.
Fue a sacar su teléfono móvil del bolsillo para hacer una búsqueda rápida, pero Aníbal le alargó el suyo antes de que pudiera terminar el gesto.
―Nada de encender aquí dentro su teléfono, ¿recuerda? Es para protegerla y protegernos. Puede utilizar este.
Alba se lo arrancó de las manos y, aunque sabía que aquella frase no estaba escrita en ningún idioma que ella conociera, buscó en el traductor probando con todas las posibilidades.
―Este diccionario no hace legible el voynichés ―admitió ella decepcionada, pero aliviada al mismo tiempo.
―Sí, traté de explicárselo. Ya he visto esas hojas y lo que ha hecho usted es lo primero que probé. Si necesitamos la colaboración de una experta, es porque no se trata de una solución tan sencilla como parece a simple vista.
―¿Qué quiere que haga?
―Dígame algo que no sepa cualquier ciudadano que pueda encontrarme por la calle.
A Alba le dolió la insinuación. Se sintió atacada, como si de nuevo alguien la tachara de impostora o de inepta.
Justo cuando iba a replicarle, una idea atravesó su mente. Volvió a fijar la vista en las reproducciones de aquellas páginas sueltas que nunca antes había tenido la oportunidad de ver y las cogió entre sus manos. Miró la reproducción del manuscrito Voynich justo antes de empezar a depositar las hojas sobre la mesa, una a una, contando en voz alta.
―¡Veintiocho! ―dijo elevando el tono, para exasperación de su acompañante.
―¿Eso debería de parecerme importante? ―interrogó confundido.
―Creo que estas hojas que tenemos delante son las copias de las páginas perdidas del manuscrito Voynich ―se entusiasmó―. Siempre se supuso, como deducción por la paginación que añadió en algún momento uno de sus propietarios, que faltaba ese número exacto de hojas dentro del manuscrito. No puedo someter estas simples fotocopias a ningún análisis físico con el que probar nada, pero si ambos escritos forman un todo, las respuestas a lo que buscan usted y su equipo tienen que estar aquí.
―Unas respuestas fáciles de encontrar, si un joven como Borja Benavides, sin experiencia previa, ha sabido descifrarlo ―lanzó con sinceridad hiriente, pero sin ánimo de molestar―. Confiamos en usted para que logre entender por qué un chico inestable y con aparentes ideas satánicas ha decidido ponerse a fabricar bombas después de unir esos dos manuscritos.
―Aquí no soy capaz de pensar con claridad ―reconoció Alba al permitir que su vista se desviara hacia las enormes pintadas de la pared.
Durante unos segundos, ambos permanecieron en silencio, observando aquellos dibujos marcados con un rojo intenso frente a ellos.
―¿Por qué pondría eso ahí? ¿Deliraba en su locura o quería transmitir algún tipo de mensaje a quien entrara en el apartamento? ―pensó Aníbal en voz alta.
Por primera vez, el hombre, en apariencia perfecto y sereno, reflejó un gesto de abatimiento del que se repuso casi al instante.
―Es muy básico, hasta infantil ―se lanzó a hablar Alba empatizando con el cansancio del otro―. Los tres seises y el pentagrama invertido son símbolos tan manidos que no parecen demostrar un excesivo conocimiento del mundo del ocultismo por parte del chico.
―¿Entiende sobre el tema?
―No ―aclaró cortante―, a eso me refiero. Si yo, que desconozco por completo el satanismo, soy capaz de reconocer esto a simple vista, parece más una mala película que el refugio de alguien oscuro.
―¿Qué sugiere? ―la animó a seguir con unas deducciones que no le sonaban en absoluto desacertadas.
―Que el niño rico rebelde es solo una mente fácil de manipular y que detrás de todo esto tiene que existir alguien con conocimientos y creencias mucho más profundas ―dedujo―. ¿O acaso cree usted que un joven de estas características pasa su tiempo de ocio ojeando manuscritos medievales?
―¿Y el tercer símbolo? ―cuestionó Aníbal señalando el último dibujo.
Alba inclinó un poco la cabeza para tratar de visualizar el extraño símbolo desde una perspectiva diferente. Tenía la sensación de haber visto aquella figura antes, pero su saturada mente no la ayudaba a analizar con un mínimo orden lo que tenía frente a sus ojos.
―Es como un cuadrado torcido y con cuernos ―pensó ella en voz alta―, tan mal hecho que parece dibujado por un niño de primaria.
―Si hubiese pretendido llevar a cabo una representación del demonio, lo habría hecho con trazos curvos y de forma más realista, como con el macho cabrío de la estrella pentagonal. No hace falta ser muy diestro para representar algo más decente que esto. No, lo hizo de este modo a conciencia, pero no logro entender por qué está la figura inclinada hacia un lado ni el motivo por el que sus líneas son rectas ―dejó de hablar un instante mientras pasaba los dedos sobre la pintada seca―. Parece haber marcado cada esquina con más carga de color.
―¡Claro! ―Lo sobresaltó Alba, lanzándose sobre los papeles que había depositado unos minutos antes encima de la mesa―. Ha marcado los vértices porque son estrellas. Por eso los ha unido con líneas rectas. Ha representado una constelación. ¡Esta constelación!
Levantó una de las hojas y la mantuvo frente al rostro del hombre. Se trataba de la última de las páginas perdidas, la que contenía el diccionario de símbolos junto a una fina ilustración.
Aníbal llevó la vista de la hoja a la pared y de vuelta al papel. Sí, aunque con trazos mucho más bastos y una inclinación mayor, se trataba, sin duda, de la misma representación.
―¿Por qué está tan segura de que esos puntos y rayas son una constelación?
―Porque le recuerdo que este no es el primer documento medieval que reviso ―aclaró a la defensiva―. En todas las épocas, el ser humano ha mirado hacia el cielo para ver el futuro, pedir consejo o interpretar mensajes de seres superiores, pero, dependiendo del período histórico al que nos refiramos, las representaciones de lo que veían eran diferentes. No voy a darle una clase ahora mismo, así que tendrá que fiarse de mi criterio.
―Relájese, no estoy poniendo en duda sus conocimientos ―afirmó, aunque sonó poco convincente―, solo trato de seguir sus razonamientos. ¿Entonces, sabe de qué constelación se trata o qué puede querer decir?
Alba tardó unos segundos en contestar, como si buscase la información en algún cajón al fondo de su mente.
―No, no existe como tal.
―¿En qué quedamos? ―preguntó algo contrariado por las escuetas explicaciones de aquella que ahora era parte de su red―. Me asegura que es una constelación y, acto seguido, me garantiza que no existe.
―No en nuestro actual sistema de clasificación de las estrellas, que consta de ochenta y ocho constelaciones diferentes ―aclaró con un tono de voz que reflejaba el cansancio acumulado en las últimas horas―. Solo se trata de agrupaciones de estrellas. Las civilizaciones antiguas decidieron unirlas mediante líneas imaginarias, dando forma a siluetas que no existen en realidad. Podrían hacerse infinidad de combinaciones. Solo son grupos arbitrarios que no están localmente asociados entre sí. Diferentes culturas han inventado distintas constelaciones. Por ejemplo, si viéramos ahora mismo cuatro estrellas equidistantes entre sí, podríamos unirlas tanto dibujando una cruz como un rombo.
―Entiendo ―concluyó Aníbal, aunque en su voz se palpaba cierto escepticismo―. Así que el sujeto decidió replicar en la pared una constelación que aparece en esas hojas perdidas del manuscrito, que no sabemos de dónde ha sacado ni cómo sirven para traducir el resto, y todo está relacionado, al menos en su mente enferma, con la figura de Satán. No da la impresión de que sepamos demasiado. Va a tener que esforzarse para encajar todas las piezas en poco tiempo.
―Necesito estudiarlo con calma en mi apartamento. Aquí no soy capaz de pensar con claridad ―admitió volviendo a sentir la aceleración de sus latidos cada vez que fijaba su vista en la estrella invertida.
―Sí, en cuanto dejemos este sitio como si nada extraño hubiese sucedido, nos llevaremos todo el material para analizarlo. Mientras tanto, puede ir avanzando desde aquí. No podemos perder ni un minuto ―aclaró desplazándose hacia la puerta―. Ahora mismo subo.
Cerró tras él, dejando a Alba en mitad de una habitación cuyas paredes parecían acercarse a ella cada vez más. El aire se vició en cuanto se quedó sola. El aroma a bosque húmedo comenzó a llenar sus fosas nasales, llevándola de vuelta hasta el lugar donde aquellos desconocidos la rodearon con sus cánticos.
―¡No, no, no! ―se repitió en voz alta, luchando contra otra posible regresión producto de un ataque de pánico al verse sin compañía en un escenario tan hostil como era aquel apartamento.
Comenzó a sentir el dolor de unas heridas curadas hacía años, a escuchar las voces que empastaban armoniosas en su acoso, a notar el frío en su piel. Cada vez se convertía en más real.
Un sonido seco a su espalda le arrancó todas esas sensaciones de golpe. Aníbal, cargado con un cubo de pintura y una bolsa de utensilios destinados a aplicarla, la observaba desde la entrada.
―¿Todo bien? ―quiso saber elevando la ceja izquierda en un gesto que Alba ya le había visto hacer cada vez que se mostraba extrañado por algo.
―Sí, es que estoy agotada. Terminemos aquí cuanto antes. Necesito una ducha, comer y descansar, o seré incapaz de deducir ni los aspectos más básicos de este… ―se detuvo a pensar antes de continuar con cierto titubeo― trabajo.
Mientras ella permanecía sentada frente a los papeles que fingía revisar, embotada por la presión y el cansancio, Aníbal se movía con una energía desbordante de un rincón a otro de la vivienda. Introducía algunos objetos en una caja y otros en una bolsa de basura. Seguía fotografiando hasta el más mínimo detalle antes de alterarlo con su intervención, de modo que quedara constancia de cada posible pista que ayudara a comprender más adelante la mente enferma que trataban de descifrar.
Ya había aplicado una generosa capa de pintura sobre la pared, pero las siluetas ocultas bajo ella aún se intuían. Fue a la cocina a aclarar el rodillo para evitar que se quedara seco durante el lapso de tiempo hasta la segunda y última capa de pintura, pero, justo cuando se disponía a accionar el grifo, se fijó en los restos quemados que permanecían en el centro de la pila. Los tocó, dejando que se convirtieran en ceniza entre sus dedos, y pareció quedarse pensativo antes de lanzarse a por su teléfono y escribir un mensaje. Apenas cinco minutos después, un pitido anunció la respuesta del receptor.
―Tengo lo último que escribió Borja Benavides en su ordenador y que luego imprimió, borró de su disco duro y, como último paso, quemó en la cocina ―compartió con Alba.
―Si dice que lo quemó, ¿cómo es que lo tiene usted? ―quiso saber para, a continuación, darse ella misma la respuesta―. ¡Ever!
El hombre asintió con un semblante serio y, acto seguido, comenzó a leer en voz alta:
―«Tu mensaje ha sido recibido. Actuaré en tu nombre y abriré cada una de las puertas que te separan de aquello que te pertenece. La profecía de los últimos tiempos ha sido descifrada, habiéndose mantenido a salvo de ojos indignos hasta el momento propicio para su ejecución. Así, el fuego, símbolo de las tinieblas, fundirá los sellos que bloquean tu llegada» ―cogió aire y miró a los ojos de Alba―. Tiene que descubrir cuanto antes a qué profecía está haciendo referencia. Dependemos de usted para evitar que ese fuego del que habla pase a convertirse en una masacre.





Capítulo 9
 
La magnitud del problema actual era mayor que la de ninguno de los que hubiese solucionado jamás. Aníbal era consciente de que no debía enfrentarse a él del mismo modo que lo había hecho en el pasado, pero no podía evitar dudar sobre si, por primera vez, su plan de acción no sería el equivocado. Con apoyo de la red, había engañado a muchas personas, pero el nivel de manipulación al que iban a someter a la pieza principal del proyecto Benavides era diferente. Todo lo que le rodeaba era un gran teatro susceptible de quedar en evidencia en cualquier momento.
Arrancar del plano virtual a dos de los miembros de la red suponía el primer gran cambio en su forma habitual de proceder. Tenía la leve sensación de estar pisando unas inestables arenas movedizas. Había decidido dar algunos pasos que sabía que serían difíciles de desandar.
Con Arti había sido fácil, mucho más de lo previsto. La sugerencia de cambiar a un modo de trabajo presencial, que dejara al descubierto su identidad real y su aspecto físico, no pareció generarle ningún dilema. No había exigido un aumento en su remuneración habitual ni había puesto condiciones concretas destinadas a protegerse.
La negociación con Ever, sin embargo, se había convertido en una pesadilla. Siendo los ordenadores sus herramientas de trabajo, no veía la necesidad de trasladarse a un lugar en el que su identidad sería desvelada. Desconfió desde el primer minuto ante la posibilidad de que se tratase de algún tipo de trampa. Aníbal era muy consciente de que, antes de dar una respuesta definitiva, Ever rastrearía cada rincón de la vida de aquel que le solicitaba que abandonara su trinchera. Solo tras una minuciosa e invasiva intromisión cibernética en busca de posibles contactos con la policía, con clientes desconocidos o algún ingreso extra reciente en sus cuentas, comenzaría a plantearse la propuesta. El cabecilla del proyecto le permitió las horas que el otro le solicitaba para, en teoría, meditar sobre ello, aunque era consciente de que dedicaría cada minuto de ese tiempo a bucear de forma ilegal en su privacidad.
Cuando dos horas y cuarenta minutos después le propuso hablar de los honorarios, empezó la verdadera negociación. No avanzaría a la velocidad necesaria sin su colaboración estrecha, por lo que Aníbal se vio empujado a ceder una parte desproporcionada de los beneficios que se generarían al solucionar el conflicto.
En el interior de un despacho virtual existente en el metaverso, se habían reunido los tres para acordar aspectos comunes, tales como el lugar de encuentro. Se concluyó que lo mejor sería montar el centro de operaciones en la misma calle en la que vivía Alba. Ever se encargaría de alquilar un apartamento, disponible tres portales más arriba. Cada uno obtendría una copia de la llave, aunque se aceptó la propuesta de que todos tuviesen la libertad de decidir si deseaban trasladarse a vivir allí durante el tiempo que durase el proyecto o si, por el contrario, optaban por utilizarlo solo como base de trabajo. En el supuesto de que alguno eligiese la segunda de las alternativas, se comprometía a estar siempre a menos de quince minutos de distancia y permanecer disponible y localizable las veinticuatro horas del día.
Antes de que Aníbal y Alba pudieran terminar de inspeccionar y de borrar las huellas de cualquier acto delictivo de la casa de Borja Benavides, Ever, gracias a la colaboración de dos miembros más de la red, a los cuales, como era habitual en la manera de proceder de la organización, no se les había contado ningún detalle del problema a solucionar, había conseguido el contrato firmado y las llaves del piso franco.
Aníbal se veía a sí mismo, hacía poco más de veinticuatro horas, tomándose un café a la vez que planeaba otro aburrido día en su nueva vida como prejubilado. Y, ahora, estaba allí, con una pequeña maleta, frente a la puerta de la vivienda en la que, por primera vez, trabajaría mirando a los ojos de otros colaboradores.
Toda la seguridad y el aplomo que había desprendido como líder al otro lado de la pantalla de un ordenador permanecían en un precario equilibrio mientras se agachaba a levantar el felpudo. Allí encontró dos llaves: la suya y la de Arti, que dedujo, por tanto, que aún no habría llegado. Ese era su deseo. Esperaba poder acceder al piso en primer lugar y reconocer el terreno para recibir al otro con la actitud propia de un anfitrión.
En cuanto abrió la puerta, notó cómo las paredes le devolvían el eco de sus pisadas en un espacio sin apenas muebles. A simple vista, solo contaban con lo más básico. El escaso mobiliario blanco y de líneas sobrias se asemejaba al del catálogo de una de esas tiendas económicas en las que tienes que ensamblar las piezas tú mismo.
Una rápida ojeada ya fue suficiente para constatar que tenía dos problemas. El primero de ellos era que el diminuto piso solo contaba con un dormitorio con cama de matrimonio, además de un salón con un sofá convertible. El segundo inconveniente le hizo mostrar una sonrisa, mezcla de desconcierto y diversión. La maleta que reposaba sobre la única cama, así como los aparatos electrónicos que ocupaban la mesa de la misma habitación, dejaban claro que Ever había llegado antes que él y ya había decidido dónde dormiría.
Se aproximó a las dos pantallas de ordenador y un único papel con adhesivo sujeto a una de ellas atrajo su mirada. Un gran «no tocar», subrayado varias veces, dejaba claro el mensaje. A pesar de ello, se acercó y pulsó una de las letras del teclado. Al instante, un segundo texto apareció en el centro de la otra pantalla: «he dicho que no se toca».
Aquel muchacho que respondía al apodo de Ever partía con ventaja. Había entrado y salido de los ordenadores de los demás miembros de la red a su antojo. Conocía sus datos médicos, bancarios, sus aficiones, su aspecto y hasta sus vicios inconfesables. Se dijo a sí mismo que si echaba un rápido vistazo a su equipaje antes de que este regresara, sería un acto de justicia que igualaría la situación dejando a ambos en un mismo escalón.
Se acercó a la cama y descubrió allí otro papel sobre el que aún no había reparado. Encima de la pequeña maleta aguardaba pegado un mensaje idéntico al de la pantalla, esta vez acompañado de varios signos de exclamación.
Se encontraba a punto de echar mano al candado de tres dígitos que mantenía unidas las cremalleras del equipaje, cuando fue consciente de que su propietario lo estaría observando a través de una de las cámaras de los dos ordenadores. Lo estaba poniendo a prueba. El miembro más desconfiado de la red aún necesitaba confirmar que podía fiarse de los otros dos, por lo que no se presentaría en el piso hasta ver y oír que lo que se fraguaba allí no se trataba de ninguna trampa.
Se limitó a depositar su maleta junto a la de Ever, como gesto mudo que dejase patente que la habitación no estaba aún adjudicada, pero tuvo cuidado de no tocar ninguna de sus pertenencias.
El inconfundible sonido de una llave introduciéndose en la cerradura le aceleró el ritmo cardíaco al instante. El primero de los encuentros cara a cara estaba a punto de producirse.
Reprimió las ganas de salir disparado a recibir a Arti, porque deseaba contar con la ventaja de ver antes de ser visto, igual que la que había tenido Ever con él. Sabía que era una estupidez, pero no quería convertirse en el último eslabón en la cadena de tres que estaban a punto de formar.
Desde detrás de la puerta entornada se sintió ridículo. Si era verdad que el chico lo observaba a través de la diminuta cámara, este estaba presenciando una escena patética de desconfianza impropia del líder que había convocado aquel encuentro.
Tras el chasquido de apertura, el golpe de la puerta al cerrarse reveló la presencia del otro hombre en el interior del apartamento.
La poca visión que alcanzaba a tener desde la rendija que quedaba entre las bisagras, le mostró una figura que no encajaba con ninguna de las dos composiciones mentales que él, sin ser consciente de ello, ya había elaborado. Imaginaba a Ever como un chico joven, bien parecido, con pinta de canalla y muy extrovertido. Por el contrario, a Arti lo tenía por alguien rudo, corpulento, con los músculos muy desarrollados y algo tosco en el trato. Toda esta fantasía se había forjado en su mente a través de las horas de trabajo conjunto en diferentes proyectos, siempre teniendo el plano virtual como único punto de encuentro. No le ocurría solo con estos dos colaboradores. Si alguien le pidiese que llevara a cabo una descripción de cada uno de los integrantes de la red, a pesar de ser un número considerable de miembros, él no habría dudado a la hora de realizar el imaginario retrato.
Los avatares, diseñados de manera arbitraria por Ever, habían influido de forma clave en su composición mental, pero el vocabulario empleado por ellos y los rasgos más evidentes de sus personalidades habían contribuido en la misma medida a dar vida a unos personajes que tal vez no existieran como tal.
Ahí tenía, por primera vez, a uno de sus colaboradores reales, y lo que veía no podía distar más de lo que había fantaseado.
Un hombre, de escaso pelo cano y cojera pronunciada, permanecía con aire extrañado en el centro del salón. Aparentaba más de setenta años y cargaba al hombro con un petate. Movía la cabeza a derecha e izquierda esperando a que sucediera algo. Si había llegado a la misma conclusión que él al levantar el felpudo y ver las llaves que faltaban, no tenía ningún sentido continuar allí agazapado.
―¿Hola? ―lanzó al aire el hombre justo cuando Aníbal se disponía a salir del dormitorio.
―Hola ―respondió el otro fingiendo sorpresa―, perdona, no te he escuchado entrar.
―Encantado de conocerte en persona, Ever.
―No, no ―le interrumpió―. Soy Aníbal. Por eliminación, debes de ser Arti.
El hombre asintió y permaneció dubitativo un momento.
―No te imaginaba así ―admitió el recién llegado―. Pensaba que serías algo mayor y más… no sé… diferente.
―Espero no haberte decepcionado ―sonrió―. Debo reconocer que tú tampoco eres como esperaba.
Aníbal tuvo la extraña sensación de que Arti forzaba una imagen afable y despistada, cuando sus ojos lo que revelaban era una chispa de astucia mal disimulada.
El recién llegado comenzó a recorrer la vivienda sin soltar la bolsa de gran tamaño que cargaba, chocándose con cada uno de los pocos muebles presentes en los escasos cincuenta metros cuadrados. El bamboleo de su cuerpo, producto de la cojera, no le ayudaba.
―Reconocido el terreno, lo mejor será que comencemos a trabajar cuanto antes ―dijo Arti, soltando por fin el petate y apoyándolo en una de las paredes del salón―. Yo dormiré aquí, si os parece bien.
―¿En el sofá cama? ―quiso saber Aníbal, un tanto molesto por el hecho de que nadie pareciese percatarse de que solo existían dos camas para tres personas.
―No ―aclaró―, he traído mi esterilla. Acostumbro a dormir en el suelo. Es la única manera en la que logro conciliar el sueño.
Aníbal tenía grandes amistades dentro del ejército y creyó reconocer en el hombre ciertos indicios que señalaban un pasado militar. Prefirió no preguntar. No necesitaba contar con más información que la que estuviera directamente relacionada con el problema a solucionar.
―Perfecto. Yo dormiré en el sofá, porque parece que Ever ya ha tomado posesión de la cama ―explicó con sorna, buscando una complicidad que el otro no hizo amago de devolver.
―Quiero estudiar, cuanto antes, lo que sepamos sobre los explosivos. Debo saber a qué me enfrento. Hace años que no me veo las caras con un artefacto, y cualquier dato, por pequeño que sea, me ayudará a orientarme.
Aníbal fue a la habitación a recoger su maleta y la depositó sobre la endeble mesa del salón. La abrió delante de Arti, mostrando todo su contenido antes de extraer la carpeta que necesitaba. Fue un gesto premeditado que buscaba generar cercanía y eliminar cualquier atisbo de desconfianza que hubiera en el ambiente por el hecho de trabajar cara a cara con alguien a quien, de repente, tenía la sensación de no conocer en absoluto.
Valiéndose de un rollo de cinta de doble cara comenzó a extender diferentes fotografías por toda la pared. Primero, unas que recogían una vista general del apartamento de Borja Benavides antes de que nadie hubiese tocado nada. A continuación, ya por grupos, fue añadiendo las instantáneas con primeros planos de las pintadas, los manuscritos y la nota que el desaparecido había quemado. Por último, lo que Arti esperaba impaciente. Una a una, fue extendiendo las imágenes que reflejaban todos los elementos de ensamblaje, los productos químicos y los libros y papeles impresos de los que se había valido el joven para la construcción de los artefactos desconocidos.
―Ahí tienes todas las fotografías. Te he traído también muestras de cada elemento y los documentos que creo que usó como guía, por si te resulta más sencillo estudiarlos al tenerlos aquí.
―Bombas de tubo ―afirmó con convicción al primer vistazo―. Estamos ante alguien con escasos conocimientos de la materia.
―Eso juega a nuestro favor, ¿verdad? Quiero decir que, cuando descubramos su localización, no debería suponerte un gran esfuerzo neutralizarlas.
―Al contrario. Serán muy inestables. Si aún no ha saltado por los aires en mil pedazos, no es consciente de la suerte que tiene.
―Si alguno de ellos le explota al manipularlo, tendremos noticias de inmediato ―apuntó Aníbal repasando los periódicos digitales―. Una detonación ocupará todos los titulares, con independencia de su localización o número de víctimas
―Su meta es llevar a cabo lo que sea que haya planeado, pero no busca sembrar el caos de cualquier forma. Tiene objetivos concretos y fechas seleccionadas. Eso es lo que necesitamos averiguar ―pareció divagar Arti, mientras volvía a repasar con la vista cada una de las fotografías.
―Alba está en ello. Pronto tendremos las primeras respuestas ―afirmó con absoluto convencimiento―. Será cuestión de pocas horas que empiece a descifrar el texto y comience a desvelarnos información crucial.
―¿Crees que sospechará la verdad en algún momento?
Se instaló un incómodo silencio entre los dos. Se palpaba un ambiente extraño en el aire, como si Arti no aprobase del todo alguna parte del plan.
Antes de que ninguno tuviera oportunidad de volver a hablar, una llave se introdujo en la cerradura al otro lado de la puerta.
Ambos se giraron al unísono, dispuestos a recibir a Ever.
―Hola, chicos ―saludó la figura que había aparecido en el umbral dejando a los dos hombres sin capacidad de respuesta―. Siento la espera, pero quería comprobar algo.
Al decir esta última frase, clavó sus ojos en Aníbal, que se avergonzó al instante de haber cometido la torpeza de tocar su ordenador.
Cerró la puerta tras de sí, pero no se aproximó.
Miraban a la recién llegada con absoluta estupefacción. Una chica que no había cumplido la treintena, de larga melena pelirroja y de apenas un metro y medio de altura, pasaba su mirada de uno a otro. El aspecto frágil que le aportaba su escaso volumen corporal contrastaba con una mirada dura de color miel y un gesto autoritario.
Arti fue el primero en reponerse y dar un paso en su dirección extendiéndole una mano.
―Encantado de conocerte por fin en persona. Soy Arti.
―Arti de artificiero, ¿verdad? ―le lanzó sin devolverle el gesto con su mano.
―Exacto ―contestó incómodo y volviendo a retroceder.
Aníbal se sintió estúpido por no haber deducido el origen de un apodo tan evidente.
A pesar de presenciar el desplante que le había hecho al intento de saludo del otro, avanzó ya repuesto de la impresión y alargó su mano.
―Soy Aníbal ―se limitó a decir.
―Lo siento, no me gusta el contacto físico ―expuso con voz neutra mientras le dejaba con el brazo extendido entre ambos.
―Eres una mujer ―soltó él sin poder frenar las palabras que escaparon de su boca de forma demasiado brusca para su habitual manera de proceder.
―Sí, ya me he dado cuenta ―respondió con el mismo tono arisco que había empleado desde que había accedido a la vivienda―. Espero que no os incomode el tamaño o distribución del apartamento, pero es lo mejor que he podido encontrar en esta calle y con tan poco tiempo de búsqueda. Como Arti duerme en el suelo, no nos faltarán camas.
Pasó de largo hacia la habitación y enseguida comenzó a escucharse el inconfundible sonido del teclado.
Los dos permanecieron sin hablar mirando la puerta por la que acababa de desaparecer, haciéndose ambos la misma pregunta: ¿cómo había sabido ella aquella información? Solo existían dos respuestas posibles. O había espiado su reciente conversación en ese apartamento a través de los micrófonos abiertos de su equipo o se había colado en sus ordenadores de un modo mucho más profundo del que habían supuesto, hasta el punto de conocer cada uno de los hábitos de los demás.
De lo que no cabía duda era de que a aquella chica menuda le gustaba poseer en toda la información a su alcance.
A Aníbal le sobrevino de manera súbita una imagen a su mente. Recordó con nitidez la figura de espaldas de una niña pelirroja y delgada, sentada en una de las mesas de la biblioteca a la que él había acudido a buscar la información referente al trabajo actual. En aquel instante le chirrió por algún motivo su presencia allí, pero la intromisión de la anciana necesitada de compañía había apartado la inconfundible melena de color fuego de sus pensamientos.
No se había limitado a recopilar información a través de vías informáticas, sino que había llegado a vigilarlos de cerca y a efectuar seguimientos. No estaba seguro sobre si ese modo de actuar reflejaba una personalidad algo insegura y desconfiada que necesitaba cerciorarse del camino correcto antes de dar un paso nuevo, o si, por el contrario, mostraba un perfil de doble cara ante el que debía permanecer alerta.
Ya no estaba convencido de que aquella reunión presencial hubiese sido una buena idea.





Capítulo 10
 
Alba había permanecido unas pocas horas de la noche en un duermevela que se alejaba mucho de poderse calificar como un sueño reparador, pero que, al menos, le permitiría estudiar los documentos con un mínimo de lucidez y sin luchar contra el peso de sus párpados. Se sentía tan excitada al tener en su poder unas copias de un manuscrito medieval desconocido hasta la fecha, que temía no ser capaz de aplacar esa emoción que nublaba su capacidad analítica.
Con el estómago vacío y cerrado ante cualquier alimento sólido, rellenó hasta arriba su taza de café. Ni siquiera se duchó ni se quitó el pijama.
Su impaciencia no nacía de la certeza de que un loco estuviese recorriendo las calles en busca de un objetivo o varios que volar por los aires, sino de la ilusión de tener un reto inmenso entre sus manos, unido a la sensación de saberse imprescindible para alguien. Hacía mucho tiempo que había olvidado tales emociones, lo que provocaba un exceso de adrenalina en su cuerpo, difícil de canalizar.
Decidió trabajar con su manoseado ejemplar de The Voynich Manuscript y apartar a un lado el que había encontrado en casa de Borja Benavides. Eran réplicas exactas. Había pasado cada hoja del volumen empleado por el joven, pero no había sido capaz de encontrar ni un solo signo de uso, ya fuesen anotaciones o subrayados que delataran un estudio del mismo. Así pues, sintiéndose más cómoda con su propio libro, lo abrió por la primera de las páginas que incluían las reproducciones del códice original. Lo observó igual que otros cientos de veces, pero con un sentimiento muy diferente. En esta ocasión contaba con las páginas perdidas, o al menos con copias de las mismas, así que el documento estaba completo al fin, tal y como lo había dispuesto su desconocido autor siglos atrás.
Apartó la última de las veintiocho hojas nuevas, aquella que contenía el diccionario de símbolos. La miró durante varios minutos.
¿Por qué tomarse tanto trabajo en codificar un texto tan extenso y luego añadir en el mismo la traducción de caracteres? No tenía sentido. Cogió aire de forma profunda y trató de elaborar varias teorías mentales que lo justificaran. Tal vez esa página en concreto nunca hubiese sido parte del manuscrito original, sino que fue enviada al destinatario de dicho mensaje por otros medios. También era posible que aquel diccionario no supusiese la única pieza necesaria para descodificarlo, sino que requiriese de ser completado con algún otro fragmento que no estaba en su poder. La última de sus hipótesis era una en la que no quería pensar, pero que tenía la obligación de plantearse. Sin contar con los originales, no podía asegurar que no se tratase de una falsificación o incluso que, a pesar de ser auténticos, solo fuesen algún tipo de señuelo ideado por el autor del códice con el único propósito de alejar a los curiosos de la traducción real del mensaje encriptado.
Lo que estaba claro era que Borja Benavides creía haber interpretado tal información y que esta le empujaba de algún modo a cometer un acto delictivo. Debía centrarse en esto. No importaba qué decía el manuscrito, sino qué creía haber descifrado el perturbado joven.
Volvió a tratar de transformar los símbolos en letras conocidas según la tabla de conversión, pero solo lograba formar palabras inexistentes. Imaginaba que el idioma original oculto tras el código sería el italiano, dando por válida la teoría más extendida sobre su procedencia, pero no se atrevía a descartar ningún otro.
Debía esforzarse por mirar el manuscrito con los ojos que lo haría si esa fuese la primera vez, olvidándose de la cantidad de tesis que había leído al respecto y que eran palos de ciego basados en teorías con escaso fundamento.
Ahora todo era diferente. El genio que había creado el documento más misterioso de la historia le estaba dando la oportunidad de descifrarlo, solo necesitaba ser capaz de entender la forma de hacerlo. Tenía las herramientas. Las piezas estaban frente a ella esperando ser ensambladas.
Sin desfallecer, aunque las pocas horas de sueño le obligaban a echarse colirio cada media hora para poder centrar la vista sin que la sequedad se la nublara, fue repitiendo el patrón de aplicar el diccionario a cada una de las páginas. Era demasiado laborioso y, a menudo, debía volver atrás ante la sospecha de haberse saltado algún símbolo, pero no cejaba en el intento.
Cuando se apoyó en el respaldo de la silla haciendo estiramientos con el cuello, fue consciente de lo poco que había avanzado y del nulo resultado que estaba obteniendo. Si la tabla de conversión no traducía la primera hoja, era improbable que lo hiciera con el resto, pero no contaba con ningún plan mejor.
Un rugido de sus tripas le advirtió de que, a pesar de la falta de apetito, debía alimentarse con algo.
Se dirigió a la cocina, con la mente repleta de símbolos que bailaban sin orden ni sentido. Revisó con desgana las escasas provisiones y optó por dos rebanadas de pan de molde con mermelada.
Cuando se disponía a regresar a la tarea que había dejado a medias, cargada con el plato tan poco apetecible, le pareció escuchar unos roces en la puerta de entrada al apartamento. En esta ocasión, no se asustó. Se sintió irritada ante la idea de que Aníbal y su equipo se creyeran con el derecho de invadir su espacio cada vez que les viniera en gana. No pensaba consentirlo. Si ellos eran incapaces de respetar la propiedad privada, les explicaría que no estaba dispuesta a seguir colaborando con la red. Avanzó hecha una furia hacia el recibidor, sin soltar siquiera el plato de cristal. No se molestó en preguntar quién estaba al otro lado ni en mirar por la mirilla. Quería abrir de golpe y sorprenderlo. Bajó la manilla bruscamente con la mano que le quedaba libre y comenzó a lanzar un exabrupto que murió en sus labios antes de ser pronunciado por completo. Su rostro pasó de la ira a la más cálida ilusión en cuestión de segundos.
Allí, frente a ella, su amiga Blanca le sonreía con el mismo gesto afable de siempre.
―No sé si decirte lo mucho que me alegro de verte o si echarte en cara el tiempo que llevas sin dar señales de vida ―le reprochó, conteniendo la desbordante emoción, en cuanto se recobró de la sorpresa.
Pocas visiones resultaban tan reconfortantes para Alba como el rostro de su mejor amiga.
Blanca, a sus cincuenta y seis años, representaba la mezcla perfecta entre la protección maternal de la que carecía y la amiga fiel que siempre estaba presente en cada momento crucial de su vida.
El vecino de la puerta de enfrente, un hombre de edad media que vivía con cuatro galgos asustadizos, salía justo de su casa armado con una maraña de correas de paseo que los canes habían liado cruzándose entre sí.
La saludó con la cabeza mientras cerraba con llave.
Alba le devolvió el gesto con la misma desgana que él. Había tenido la suerte de vivir puerta con puerta con alguien igual de poco sociable que ella.
―¿Me dejas entrar o nos quedamos aquí? ―le preguntó Blanca sin perder la sonrisa.
―Anda, pasa ―respondió divertida―. Estaba a punto de comer un plato elaboradísimo.
Se hizo a un lado para que su amiga accediera a la vivienda. Cuando esta pasó el umbral, se sorprendió al ver al vecino delante de su felpudo, quieto, mientras los perros tiraban hacia la escalera ansiosos por salir al exterior.
―¿Necesita algo? ―inquirió el hombre con un gesto que Alba no supo clasificar.
―No, ¿y usted? ―devolvió la pregunta de aquella absurda conversación que no era capaz de comprender cómo se había generado.
Él negó con la cabeza y comenzó a bajar los peldaños sin despedirse. Lo siguió con la mirada hasta que lo perdió de vista. Permaneció con la puerta abierta, sin desprenderse de una extraña sensación, hasta que escuchó cerrarse el portal.
Mientras se unía a su amiga en el interior de la vivienda, trataba de analizar el gesto que había tenido en su semblante aquel vecino al aproximarse a ella por primera vez en años. ¿Preocupación? ¿Miedo? Descartó el pensamiento en cuanto vio a Blanca inclinada sobre las fotocopias de las hojas perdidas del manuscrito y se aproximó a ella.
―¿Qué es todo esto? ―quiso saber la mujer mientras ojeaba todos los documentos sin aparentar comprender nada―. Parece raro incluso para ti, que ya es difícil.
―Es el Manuscrito Voynich, un documento cifrado que nadie ha logrado traducir desde hace siglos.
―Uy, niña, conozco ese brillo en tu mirada. Empieza a contarme lo que te traes entre manos.
―No debería, di mi palabra ―reconoció Alba―, pero sé que tú guardarás el secreto. Necesito soltarlo o me estallará la cabeza. Ponte cómoda. En la cocina hay más café, si quieres.
Y así, entre sorbo y sorbo, incumplió su parte del acuerdo al narrarle, con todo lujo de detalles, cada minuto del caos que se había desatado en su vida desde la charla en la universidad.
―¿Te fías de ellos? ―le planteó Blanca―. Quiero decir que no los conoces de nada, no tienes referencias. Es más, ni siquiera has visto a nadie aparte de a ese tal Aníbal. Por lo que sabemos, todo ese cuento de la red bien podría tratarse de un invento de ese hombre.
―Hablé con el tal Ever por teléfono.
―Hablaste con una voz distorsionada. Ten cuidado. Mi intuición nunca falla, y en este caso me está gritando que hay algo que no encaja. Sabes que siempre te he protegido. Nunca te he dado un mal consejo. Mi opinión es que deberías poner todo esto en conocimiento de la policía. Es más, considero que también deberías filtrarlo a la prensa. No los necesitas para restaurar tu reputación como te han prometido, lo puedes lograr tú sola filtrando el caso y colaborando con las autoridades.
―¿Traicionarlos? ―preguntó algo escandalizada―. No, no quiero hacerlo.
―A mí no me engañas, niña, esa gente no te importa lo más mínimo. Lo que te ocurre es que ya estás absorbida por esos documentos que tienes desperdigados por la mesa y no estás dispuesta a renunciar a ellos hasta que hayas descifrado la última línea.
―Puede ser ―reconoció maravillada por la capacidad de la otra de leer sus emociones mejor que ella misma.
―En ese caso, no me queda más remedio que ayudarte a que lo logres lo antes posible y te apartes de esa gente.
―No te ofendas ―apostilló Alba divertida―, pero no creo yo que una enfermera tenga demasiada experiencia analizando códices medievales. Aun así, tu compañía me hacía mucha falta. Sé que pensaré mejor si estás cerca. Siempre ha sido así.
―Siento haber estado ausente últimamente, pero no he tenido opción. Ahora ya estoy aquí y me quedaré todo lo que necesites.
―No deben verte ―afirmó alarmada, como si acabara de caer en la cuenta de ello―. Si andas entrando y saliendo de mi apartamento, te descubrirán. No estoy muy segura de qué ocurriría si se enteraran de que he compartido con alguien la información relativa a lo que ellos llaman el proyecto.
―No lo sabrán ―la tranquilizó―, no te preocupes. Hay diferentes pisos, no tienen por qué saber a qué puerta me dirijo, por mucho que me vean acceder al portal. Eso en el caso de que estén vigilando tu casa, que, en teoría, no tendría sentido.
―También podrías quedarte aquí unos días ―dijo en tono suplicante―. Solo hasta que todo esto se aclare. Así me servirías de caja de resonancia para mis ideas.
―Tantos años de psicólogos ya te hace hablar como ellos ―soltó con sorna, pero pareció arrepentirse en el acto―. Perdona, solo era una broma.
―Entonces, ¿te quedas o no? ―preguntó haciendo un esfuerzo por obviar la punzada de dolor que le había provocado la frase de su amiga.
―Si eso te hace feliz, niña, cuenta conmigo.
Alba cogió aire de forma profunda. La simple garantía de la presencia de su amiga le otorgaba una seguridad en sí misma que creía ya perdida. La estancia le resultaba menos opresiva y el reto que tenía sobre la mesa ya no se le antojaba imposible. Solo debía ordenar sus ideas y comentarlas en voz alta con ella, como habían hecho en tantas otras ocasiones. Juntas siempre habían formado un equipo compenetrado a la perfección.
―Muchas gracias ―expresó con sincera emoción―. Nunca me has fallado. Eres la única persona que sigue a mi lado a pesar de todo.
―Tonterías ―la cortó―, solo permanezco contigo por egoísmo. Sin ti mi vida sería un aburrimiento.
―Estoy hablando en serio ―insistió Alba―. Te debo el estar hoy aquí y jamás voy a olvidarlo. Sin ti, no habría salido con vida de aquel centro. Sé todo lo que has sacrificado por ayudarme, empezando por un trabajo para el que tenías verdadera vocación.
―Tú eres más importante que cualquier trabajo ―aseguró con una amplia sonrisa―. ¿Te encuentras bien? Estás sudando mucho y has perdido el color.
―Si tú no hubieras aparecido, el doctor Zamorano me habría hecho desaparecer y nadie me echaría de menos ―prosiguió con su discurso sin hacer amago de responder a su amiga.
―Estás desencadenando un episodio de regresión, Alba, para ya. Coge aire y trata de ocupar tu mente con pensamientos lo más alejados posible del centro y del doctor.
―Me sentía tan sola ―se lamentó dejándose arrastrar por la sensación de mareo.
―No estás tomándote las pastillas, ¿verdad? Has vuelto a dejarlas para evitar sus efectos secundarios ―dedujo.
Alba escuchó la voz de Blanca, pero ya de forma cada vez más lejana. Su cuerpo continuaba en aquel salón, temblando de manera descontrolada, pero su mente se situaba ya en el centro sanitario que podría haberse convertido en su tumba.





Capítulo 11
 
Desde el rescate por parte de la policía, todo resultaba confuso en la mente de Alba.
Preguntó por sus padres en cuanto tuvo ocasión, pero se limitaron a contestarle con evasivas. ¿Por qué no corrían hasta allí para poder abrazarla?
Tampoco le pidieron ningún tipo de declaración tras el examen físico que constató que sus heridas, aunque profundas, no revestían gravedad. ¿Acaso no tenían intención de atrapar a aquellos que la habían secuestrado, atacado y acosado por el bosque?
Nadie quería escucharla. Se limitaban a curarla y a hablar en su presencia como si ella no estuviese allí.
Tuvo que pasar una larga semana encamada en la inmaculada e impersonal habitación para descubrir que aquel lugar no era un hospital. El propio director del centro, el doctor Zamorano, se había personado en la estancia con la mejor de sus sonrisas y una carpeta en la mano. Se presentó como médico, pero no llevaba ninguna bata blanca ni ningún otro atuendo que se pudiera asociar a tal profesión. Lo mismo ocurría con las enfermeras, que vestían con ropa de calle y no perdían las perturbadoras sonrisas de sus rostros.
Dedujo que el edificio en el que se encontraba, donde cada detalle estaba pensado para generar bienestar y calma, se trataba de una clínica privada muy selecta y, por tanto, cara, al alcance solo de familias pertenecientes a la alta sociedad. Gracias a las explicaciones del doctor Zamorano, y leyendo su discurso entre líneas, comprendió que aquel era una especie de retiro obligatorio para jóvenes inestables con algún tipo de patología mental que requería ser tratada, siempre desde el marco de la discreción. Así pues, lo que se disfrazaba de balneario privado, no era otra cosa que un psiquiátrico donde personas adineradas encerraban sin cargo de conciencia a los miembros más inestables de sus familias.
Alba tardó unos minutos en encontrar un sentido a lo que le explicaban. No era capaz de establecer la conexión lógica entre su secuestro y aquel ingreso forzoso. Tal vez el deseo de evitarle las secuelas del estrés postraumático había empujado a sus padres a dejarla en manos de unos profesionales que la tratarían antes del ansiado reencuentro. Podía ser, sí, aunque en su fuero interno sabía que esa teoría chirriaba por todos lados.
Fue el mismo doctor Zamorano el que la sacó de dudas con una rotunda explicación que provocó que los cimientos de su mente se tambalearan.
―Alba, estás a salvo ―afirmó el médico con un exasperante tono paternalista―. No te preocupes por nada. Juntos ahondaremos en las razones que te motivaron para hacer lo que hiciste. Ahora mismo, nuestro principal objetivo es evitar que vuelvas a autolesionarte.
―¡Pero qué está diciendo! ¡Yo no me he autolesionado! ―gritó confusa, provocando que dos enfermeras se asomaran por la puerta para comprobar si todo iba bien. El doctor las despachó con un suave gesto de su mano.
―Nos queda mucho trabajo por delante, pero no hay prisa.
―Si pretende que admita que me he inventado lo ocurrido y que me he herido a mí misma, espere sentado ―lo desafió.
―No será hoy, ni mañana. Puede llevarnos meses o incluso años, pero te garantizo que saldrás de aquí con una mente sana.
―Esto no puede ser legal. ¡Me quiero ir! ¡Quiero hablar con mi familia ahora mismo!
―Lo lamento, pero la comunicación con el exterior está contraindicada ―puntualizó sin perturbarse―. Tu familia estará al corriente de tus avances y, en cuanto consideremos que has mejorado lo suficiente, se programarán llamadas y visitas semanales. Tú solo relájate, pasea por los jardines, haz amigos, descansa… Tus únicas obligaciones aquí dentro son tomarte la medicación que te vamos a asignar y acudir a tus sesiones de terapia diarias.
―¡No puede retenerme en contra de mi voluntad! ―volvió a desafiarlo cada vez con más impotencia.
―En realidad, sí que puedo. Todos queremos ayudarte, Alba, solo tienes que dejarte.
El doctor hizo un amago de contacto físico que ella rechazó de forma brusca. Retrocedió como un animalillo herido hasta que su espalda topó con la blanca pared.
―¡No me toque! ―escupió con rabia.
El hombre se dirigió hacia la puerta, con un porte tan erguido que aparentaba estar hecho de metal, y se detuvo justo a la altura de la salida para añadir una última explicación.
―En la planta inferior tienes el cartel con los horarios de las comidas y el menú diario. La sala de juegos está al lado de la biblioteca, que cuenta con acceso directo a los jardines, por si quieres leer sentada en alguno de los bancos exteriores. Ya descubrirás cómo funcionan las diferentes dinámicas. Recibirás cada mañana tus tareas académicas junto con el temario impartido en esa jornada. Aquí tendrás acceso a tutores especializados en todas las materias dispuestos a ayudarte con cualquier duda que tengas.
―¿Pero de qué está hablando? ¿Cuánto tiempo pretende tenerme aquí encerrada? ―preguntó con un tono mucho más bajo, dejándose arrastrar por el abatimiento de verse sometida a las imposiciones de un completo desconocido.
―Ya lo iremos viendo. Todo dependerá de ti y de tus ganas de cooperar.
El estirado doctor abandonó la habitación dejándola sumida en el más absoluto desconcierto.
No se atrevía a salir de aquellas cuatro paredes. Todo parecía una pesadilla. ¿Por qué no la creían? ¡Era absurdo! ¿Qué motivo iba a tener ella para lastimarse e inventar una historia tan rocambolesca como la que había vivido? No, la secta era real. Sus cánticos, con voces acompasadas, aún permanecían nítidos en la memoria de Alba.
Desde fuera le llegaban retazos de conversaciones entre jóvenes. Se aproximó a la ventana y vio un precioso jardín y un huerto en el que trabajaban tres adolescentes.
El exterior no resultaba amenazante, así que, cogiendo aire, se asomó al pasillo. Lo primero que vio fue a una chica algo mayor que ella, sentada en el suelo abrazándose las rodillas. Otros pasaban a su lado sin prestarle atención. Se acercó.
―¿Estás bien?
La joven no elevó el rostro, pero comenzó a hablar con un hilo de voz.
―Nadie me cree. Digo la verdad, me secuestraron. Tú tampoco vas a creerme.
Alba sintió cómo se le aceleraba el corazón hasta amenazar con salírsele del pecho.
―Estoy en la misma situación que tú. Yo sí te creo ―se emocionó agachándose a su lado.
―¿A ti también te subieron los extraterrestres hasta su nave y te implantaron chips bajo la piel? ―preguntó excitada, levantando por primera vez el rostro y mostrando las enormes cicatrices que lo poblaban―. Yo me los saqué todos. Si quieres puedo ayudarte a extirpar los tuyos.
Alba se impulsó hacia atrás por el impacto de la visión del gesto desquiciado que reflejaba la muchacha, y, al hacerlo, cayó de espaldas. Se incorporó y corrió hasta dar con unas escaleras que descendían al piso inferior. Allí, vio a varios grupos de jóvenes formados por chicos y chicas de edades comprendidas entre los catorce o quince y los veinticinco años. Otros vagaban solos, como sin rumbo.
Localizó sin dificultad la enorme biblioteca, pero en su interior solo había un muchacho que rondaría la mayoría de edad y que permanecía absorto en la lectura de un tomo que sostenía entre sus manos.
En esta ocasión, Alba no se atrevió a iniciar una charla con él. Se limitó a aproximarse a la estantería más cercana para poder observarlo de cerca. Sus ojos se posaron en las muñecas del chico, que mostraban las inequívocas marcas de varios intentos de sesgar su vida. Su rostro reflejaba una tristeza infinita y, aunque no despegaba la vista del libro, Alba tuvo la sensación de que no estaba leyendo. En efecto, el rato en el que estuvo a su lado, este no pasó de página ni movió sus ojos. Se encontraba en algún rincón oscuro y triste de su mente. Sintió lástima por él, pero no tuvo la valentía de llevar a cabo ningún tipo de acercamiento. En lugar de ello, atravesó la estancia y salió al exterior. Un enorme balcón con doble escalinata comunicaba con los cuidados jardines. Los setos, podados de forma minuciosa, enmarcaban los senderos por los que paseaba al menos una docena de personas.
El aire que le rozó el rostro otorgó por primera vez un halo de realidad a toda aquella pesadilla de la que fue consciente que no iba a despertar. Ella estaba allí encerrada, bajo el control de un hombre que daba la impresión de disfrutar de su puesto de superioridad, por lo que debía calmarse y pensar en el mejor modo de poder contactar con su familia y aclarar aquel sinsentido.
Fue descendiendo los peldaños, alerta ante cualquier presencia que se aproximara a menos de dos metros de ella.
Al llegar abajo, alguien la abordó por la espalda, provocando que una leve exclamación se escapara de sus labios. Junto a ella, había un joven vestido por completo de negro y con la piel blanca como la cera. Se había acercado por detrás y de manera igual de sigilosa que una serpiente.
―¿Eres nueva? ―le preguntó invadiendo por completo su espacio vital e inspirando con fuerza cerca de su cabello.
Alba retrocedió espantada y, sin mediar palabra, se alejó corriendo entre los setos. La imagen de aquel chico le había hecho sentir el mismo miedo que en el bosque. Comenzó a percibir unas fuertes palpitaciones y una sudoración descontrolada que sería la antesala de lo que más adelante reconocería, sin lugar a dudas, como regresiones mentales provocadas por elementos exteriores desencadenantes. No comprendía lo que le estaba sucediendo a su cuerpo ni por qué su mente le hacía revivir con tal realismo un hecho traumático reciente. Su cerebro luchaba mientras ella permanecía encogida en posición fetal entre dos arbustos. Se mezclaban elementos del entorno real con otros del bosque de donde la había rescatado la policía.
―¿Eres Alba?
Escuchó una voz que la arrastró de regreso hasta los jardines de su recién estrenada cárcel. Enfocó la vista con dificultad, conservando aún ciertas ráfagas mentales de imágenes pasadas. Frente a ella, agachada a su lado y con gesto preocupado, se hallaba una mujer que debía de rondar la treintena.
―Sí ―se limitó a responder de manera escueta.
Por algún motivo que no podía explicar, la presencia de aquella absoluta desconocida le generaba tranquilidad. Su respiración se acompasó del todo mientras pasaba a la posición de sentada y terminaba de reconocer lo que tenía a su alrededor.
―Soy Blanca Ugarte, enfermera del centro. No te preocupes ―añadió cuando Alba pareció tensarse―, yo estoy de tu parte. Sé que dices la verdad, pero te quieren silenciar. Debes hacerles creer que han logrado su objetivo o jamás saldrás de aquí.
―No te estoy entendiendo.
―No tengo demasiado tiempo. Si me ven hablando contigo, me interrogarán para saber el contenido de nuestra conversación. Nadie debe hablar con los pacientes sin las indicaciones previas del doctor Zamorano.
―¿Quién me quiere silenciar y por qué? ―quiso saber Alba haciendo un verdadero esfuerzo por dominar el mareo que le estaba sobreviniendo.
―La agrupación que te secuestró.
―¿La secta? ―preguntó cada vez más confusa.
―Llámala como quieras. No eres la primera de sus víctimas que ha salido con vida de uno de sus rituales y ha acabado aquí.
―¿Pero qué quieren ahora de mí?
―Controlar tu mente hasta el punto de que creas que todo lo que pasó no fue real ―aclaró la enfermera provocando un escalofrío en el cuerpo debilitado de la joven.
―¿Y por qué les ayuda el doctor? ¿Y mi familia? ―amontonó las preguntas sin poder evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas.
―El doctor es uno de ellos ―soltó la afirmación con contundencia, como una bala directa al pecho de Alba―. Ha convencido a tu familia de tus supuestos delirios para poder desacreditar tu testimonio antes incluso de que pudieras compartirlo. Les han hecho creer que te encuentras en un estado de histeria que te impide distinguir realidad de fantasía, y que sería perjudicial el encuentro con ningún ser querido hasta que hayan conseguido estabilizarte.
―Hasta que me convenza de que nadie me secuestró y que yo misma inventé todo, ¿verdad?
―Exacto ―afirmó Blanca asomándose por encima del seto para asegurarse de que nadie se encontrara cerca de su posición.
―¿Por qué me cuentas esto? Tú trabajas para él. Si sigues aquí, a pesar de saber todo lo que acabas de decirme, eres su cómplice.
―Al contrario ―se defendió―. Sigo aquí solo por no abandonaros. No tengo ninguna prueba con la que presentarme frente a la policía o a tu familia, pero las conseguiré. Para lograrlo, debo seguir aquí dentro. Ni siquiera sé si puedo confiar en la policía, la verdad. Sus tentáculos son muy largos. Ha logrado que un médico externo certifique que tus heridas son autoinfligidas y que se archive tu caso de supuesto secuestro.
―¿Cómo puedo salir de aquí?
―No podrás, salvo si logras que el mismo doctor Zamorano te dé el alta ―aclaró cada vez más inquieta por lo mucho que se estaba alargando la conversación―. No te tragues ninguna de las pastillas que te den. Finge tomarlas, pero no lo hagas. Acude a las sesiones de terapia diarias con el doctor. No te muestres demasiado comunicativa ni dispuesta a colaborar desde el primer día, o sospechará que hay algo raro. Cambia poco a poco. Hazle creer que te está convenciendo y que dudas sobre la veracidad de tus propios recuerdos. Si resultas convincente, lograrás, al menos, algún tipo de comunicación con tu familia. Después de eso, si dejan de considerarte una potencial amenaza, te soltarán.
―Has dicho que no era la única de sus víctimas que había acabado aquí ―recordó Alba cuando la enfermera hizo el amago de marcharse ante la cercanía de un grupo de pacientes que paseaban por las inmediaciones―. ¿Quiénes son? ¿Puedo hablar con ellos?
―No hay ninguno en el centro.
―Pero tú dijiste que…
―Dije que en el pasado han encerrado y manipulado las mentes de otros supervivientes de sus rituales, pero no que continuaran aquí.
―¿Qué fue de ellos?
―Consiguió lo que pretendía, lavarles el cerebro hasta el punto de hacerles dudar de sus recuerdos. Fueron dados de alta con tratamientos muy fuertes que los mantienen medio aletargados. El doctor se desplaza una vez al mes a hacerles visitas domiciliarias para realizar el seguimiento de sus casos. Todos insisten en haber vivido nuevos episodios de alucinaciones sobre rituales y han mostrado heridas a lo largo de sus supuestas recaídas, pero permanecen convencidos de que todo es fruto de su mente malsana y de que ellos mismos se lesionan en medio de su delirio. Hacía mucho tiempo que no ingresaba una nueva víctima en el centro. Creo que tu aparición se debe a lo que le ha pasado a Leo.
―¿Quién es Leo?
―Un muchacho endeble que cayó en sus garras y permitió que le hicieran creer que estaba loco, como los demás. La semana pasada, en uno de sus supuestos episodios de delirio, se provocó unas heridas tan graves que se desangró. Lo encontraron muerto en una cueva del mismo bosque en el que apareciste tú.
―Lo mataron ―se estremeció Alba.
―Sí, estoy convencida. Creo que, por algún motivo que solo ellos conocen, requieren de un número concreto de jóvenes para llevar a cabo sangrías y torturas con las que dar forma a unos rituales macabros. No pretenden acabar con sus vidas, solo provocar un sufrimiento que consideran un requisito indispensable como ofrenda para el ser al que adoran.
―Satanás ―dedujo Alba mientras notaba cómo se le revolvía el estómago cada vez más―. ¿Pero qué pinto yo en todo esto?
El sonido de una campana provocó que todos comenzaran a dirigir sus pasos hacia el edificio principal. Blanca se irguió y se dispuso a hacer lo mismo que los demás.
―Es la hora del almuerzo. Debes entrar y empezar a interpretar tu papel. Te prometo que, aunque no me veas, estaré vigilando que no te suceda nada.
―¿Pero por qué yo? ―lanzó en un último intento por comprender, antes de que su único vínculo con la verdad se alejara de ella.
―Siento muchísimo decirte esto, pero creo que estás aquí para ocupar el puesto de Leo.





Capítulo 12
 
Aníbal miró por octava vez su teléfono móvil, rastreando las principales páginas de noticias, a la búsqueda de algún posible titular de última hora que mencionase una explosión. Nadie se hacía eco de un atentado de ninguna clase. La incertidumbre sobre el instante exacto en el que se desataría el caos le hacía sentir que, incluso al dormir, estaban perdiendo un tiempo crucial.
Los ronquidos graves y profundos del hombre que yacía en el suelo, dentro de un saco de dormir, no facilitaban la tarea de descansar. Él no daba la sensación de tener problemas de insomnio. Apenas había extendido su cuerpo en la dura madera, y ya había comenzado a respirar relajado y de forma acompasada. Sabía sobre él que era un hombre con nervios de acero, con una vida dedicada a la desactivación de explosivos. Pero, ¿en realidad conocía esos datos o solo creía saberlos? Durante las horas en vela fue consciente por primera vez de que toda la información personal con la que había elaborado los informes de cada uno de los miembros de la red había provenido de los estudios extraoficiales llevados a cabo por Ever.
Siempre había creído que tenía el control. Él encontraba los trabajos, los seleccionaba y decidía quién entraba a formar parte del equipo para solucionar los diferentes problemas. Pero ¿y si esto jamás hubiese sido así? Ever entraba en su ordenador a su antojo, por lo que no le sería difícil conseguir que solo llegasen hasta sus manos las ofertas de proyectos que ella hubiese seleccionado. Tenía la capacidad de eliminar mensajes electrónicos, filtrar llamadas y manipular, por tanto, la información que él recibía. Su recuerdo de ella en la biblioteca le había puesto alerta. ¿Cuánto tiempo llevaría haciéndolo desde la seguridad del anonimato? Incluso comenzaba a estar seguro de que la red al completo estaba formada según las preferencias de la experta informática. En multitud de ocasiones, habían descartado a posibles candidatos por detalles descubiertos por Ever que los inhabilitaban para entrar a formar parte del equipo. Aníbal dudaba ahora sobre si ella no llevaría años omitiendo datos de algunos miembros e inventando información acerca de otros, todo con el único fin de formar su propio grupo de confianza. ¿Era ella la cabecilla en la sombra de la red que él mismo había inventado? Se sintió como un hombre de paja en manos de alguien mucho más inteligente.
Las luces del amanecer se colaban en el salón, provocando los primeros cambios de postura de Arti, a quien, si no hubiese sido por sus ronquidos, cualquiera habría dado por muerto debido a la ausencia total de movimiento durante horas.
Lo observó aprovechándose de la claridad anaranjada que empezaba a invadir la estancia. Tenía la sensación de que podía confiar en él. Era la clase de persona que jamás dejaría atrás a un compañero. Estaba convencido de que, al menos con él, no había errado en su elección.
Se sentó en el sofá cama haciendo crujir sus resentidas vértebras y miró hacia la puerta del dormitorio donde descansaba la joven. Se preguntó a sí mismo por qué no había desconfiado de Ever durante todos los años en que habían trabajado juntos, a pesar de haber conocido desde el primer día sus habilidades para acceder y manipular cada parcela de la vida de una persona. Sintió cierta vergüenza de la respuesta que acudió a su mente: el cambio se debía a que ahora se trataba de una mujer y, por algún motivo no razonado, se fiaba menos de ellas. El noventa por ciento de los integrantes de su red eran varones. Con el diez restante no había tenido alternativa, ya que requería de la colaboración de cargos concretos, como concejales o trabajadores de aduanas en activo en lugares específicos, y, si estos puestos estaban ocupados por mujeres, no era factible dejarlas fuera. Ahora ya no estaba seguro de nada. Tal vez su red, que ya no sentía como suya, estuviese formada por una mayoría de mujeres con apodos o nombres falsos. Ever siempre aseguraba haber entrado en sus cámaras para corroborar sus identidades, pero él jamás había visto sus rostros.
Aníbal se recriminó el hecho de haberle otorgado tanto poder a aquel joven despierto e impulsivo que ahora ya no existía y que le había recordado a sí mismo unos años atrás. Otra posibilidad, aún más retorcida, se abrió paso en su adormilado cerebro. El hecho de que el muchacho ficticio se pareciese tanto al Aníbal del pasado podía no tratarse de una casualidad, sino de una elaborada estrategia destinada a crear lazos de confianza de forma rápida con el supuesto cabecilla de la organización que le ofrecía trabajo.
―¿Va todo bien?
Le sobresaltó la voz despejada de Arti que lo miraba desde su saco.
―Sí, solo trataba de poner en orden ciertas ideas antes de empezar el día.
El hombre se limitó a asentir, incorporarse y comenzar a enrollar su saco para introducirlo en la funda. Aníbal, que se levantó dolorido por las horas sobre el colchón plegable de baja calidad, miró con asombro la aparente frescura con la que el otro se enfrentaba a una nueva jornada, a pesar de haber pernoctado sobre una superficie mucho más incómoda que la suya.
No habían terminado de recoger el salón cuando Ever hizo acto de presencia.
―Buenos días ―saludó ella realizando un rápido barrido con la mirada a la habitación.
Llevaba la amplia mata de pelo anaranjado recogida en una coleta alta peinada a la perfección, una ropa sobria y de colores neutros destinada a pasar desapercibida y su rostro sin maquillaje que ocultara la infinidad de pecas que lo poblaban.
―Buenos días ―le contestó Arti mientras Aníbal se limitaba a saludar con un escueto levantamiento de cejas.
―¿Hay ya alguna noticia de Alba? ―quiso saber la chica a la vez que se dirigía hacia la cocina.
Los dos hombres la siguieron hasta allí y presenciaron cómo esta abría uno de los armarios que contenía varios alimentos alineados en filas perfectas y ordenadas de mayor a menor tamaño, y extraía una cantidad exacta para el desayuno de una única persona. El mensaje estaba claro. Si alguien pretendía comer o beber algo en aquel apartamento, tendría que abastecerse por sí mismo.
Aníbal, en medio del estado de paranoia en el que se había sumido desde las primeras luces del amanecer, pensó en qué más habría hecho su socia mientras había ocupado el apartamento en primer lugar, además de dejar su equipaje en el dormitorio y su comida en la cocina. Era factible que hubiese tenido tiempo de instalar cámaras o micros para saber qué hacían los otros dos si ella se ausentaba. Él no tenía nada que ocultar frente a su equipo, así que no sabía del todo qué era lo que le estaba causando tanto malestar.
―No, seguimos sin ninguna noticia de Alba ―habló al fin.
Arti salió de la cocina y rebuscó en su petate. Regresó en pocos segundos portando un objeto que recordaba a una lata de comida de perros. La abrió y, sentado en un taburete, comenzó a ingerir su contenido directamente de ella, valiéndose de un tenedor de plástico.
El desayuno de la chica no tenía mucho mejor aspecto, aunque, en este caso, se asemejaba más a alimento para pájaros.
La imagen de los otros dos desayunando le cerró aún más el estómago, pero, a pesar de ello, tomó nota mental para comprar después algo de comida.
Tanto Ever como Arti daban la impresión de estar preparados y mentalizados para pasar allí varios días. Solo Aníbal parecía fuera de lugar.
―¿Y no deberíamos llamarla ya para presionarla o acercarnos a su casa? ―propuso la joven antes de introducirse en la boca otra cucharada de aquella especie de alpiste.
―No ―respondió, tajante. Sentía la absurda necesidad de dejar clara con su actitud que seguía siendo el líder de la organización que él mismo había fundado―, eso sería un grave error.
―No sabemos con cuánto tiempo contamos hasta que detonen las bombas, ni cuántas son, ni dónde están ―añadió Arti―. Yo estoy con Ever. Creo que deberíamos presionarla un poco.
―He dicho que no ―sentenció―. La necesitamos lo más tranquila posible. En cuanto interprete cualquier parte del texto que nos pueda ayudar a localizar los artefactos, será ella misma la que nos contacte.
―¿Y no sería más rápido y efectivo decirle la verdad? ―propuso la chica mientras el otro hombre asentía dándole apoyo de forma muda.
―Esa no es una opción ―aclaró Aníbal con rotundidad―. Las bases sobre cómo debemos tratar de solucionar este problema están claras desde el principio. En el pasado, jamás nos hemos desviado de la línea marcada, y en este caso no será diferente. Alba no debe sospechar la verdad en ningún momento o se cerrará en banda y no nos traducirá el texto. Si hay alguien imprescindible para que podamos minimizar los daños colaterales provocados por este problema, esa es ella. Si no estáis conformes con la forma en la que está previsto que se desarrolle el trabajo, será mejor que lo expongáis ahora mismo.
En su discurso había un evidente mensaje implícito. Tanto Ever como Arti eran miembros susceptibles de ser sustituidos en el equipo, mientras que Alba era la pieza central y necesaria de toda la trama.
―Cuenta conmigo ―afirmó Arti sin añadir nada más, proyectando una personalidad militar acostumbrada a acatar órdenes, por mucho que estas se alejaran de lo que deseaba hacer en realidad.
Ever tardó más en contestar. Terminó de rebañar su insulso desayuno y lavó el bol y la cuchara que había utilizado. Solo entonces se acercó a Aníbal y, plantándose a un palmo escaso de él, elevó el rostro y lo miró a los ojos. Apenas le llegaba por la altura del pecho, pero eso no la acobardaba.
―Espero que tengas claro lo que estás haciendo con esa chica. No sé durante cuánto tiempo se sostendrá todo este circo ―afirmó para, a continuación, añadir algo más antes de irse―. Aunque creo que te estás equivocando, también puedes contar conmigo.
Aníbal la vio salir de la cocina y se esforzó por aparentar un aplomo del que carecía frente al experimentado hombre que lo acompañaba. No estaba seguro de que todo aquello no fuera a explotarle en la cara en cualquier momento.





Capítulo 13
 
Los objetos a su alrededor fueron enfocándose con dificultad, hasta que Alba comenzó a tomar consciencia del lugar en el que se encontraba. Su apartamento la acogió, haciendo que se sintiera segura al instante. Ya no había peligro. El centro sanitario y el doctor Zamorano hacía mucho tiempo que formaban parte de su pasado.
Un movimiento al otro lado de la habitación la sobresaltó. Había olvidado por completo la presencia de su amiga en el apartamento. Blanca le daba la espalda, inclinada sobre los papeles que se extendían por la mesa.
Al hacer el amago de incorporarse del sofá sin haber superado del todo la sensación de mareo posterior a una regresión mental, estuvo a punto de caerse.
La enfermera se percató al momento de que Alba ya había regresado del viaje en el que había estado sumida y se apresuró a ofrecerle una ayuda que ella rechazó.
―Tranquila, estoy bien. Me está ocurriendo con demasiada frecuencia. Tal vez deba volver a tomar las pastillas. Con una dosis algo menor, puede que…
―No ―negó Blanca de forma tan categórica que extrañó a Alba―. Esto que tienes entre manos es demasiado importante para permitir que tu cerebro funcione a la mitad de revoluciones. Sabes que siempre te aconsejo lo mejor para ti, y creo que ahora lo que más te puede beneficiar es resolver algo de este embrollo cuanto antes. No hace falta que lo traduzcas al completo, como te piden esos a los que ni siquiera conoces. Con que avances un mínimo, ya estarías en disposición de ir a la prensa con la historia del famoso hijo de los Benavides y los atentados que este parece querer llevar a cabo. La policía se encargará de todo y te convertirás en una estrella.
―¿Tú estás loca? ―soltó poniéndose en pie ya espabilada―. Jamás volvería a recurrir a la prensa. Ellos fueron los que me destruyeron. No me mires así. Me fío más de unos absolutos desconocidos que prometen poder restaurar mi nombre, que de cualquier periodista.
―Creo que te equivocas. Podría ser tu gran oportunidad. Incluso sería una buena idea proponerles algún programa específico donde, en cada episodio, fueses traduciendo una nueva parte del manuscrito. Imagínate a ti misma colaborando con la policía por un lado y, por el otro, con la audiencia del país entero pendiente de los avances de tu análisis.
―¿Y si Borja Benavides acelerara lo que sea que tenga planeado al verme en pantalla y saber que le siguen la pista? ―argumentó Alba―. ¿Y si esas fotocopias del documento inédito que tenía en su poder Borja fuesen solo un engaño en el que cayó un muchacho manipulable?
―¿Estás empatizando con ese niño rico? ―se extrañó su amiga―. Vamos, no me fastidies.
―No quiero hablar de esto ahora, por favor ―rogó frotándose la sien―. Me va a estallar la cabeza y todavía ni siquiera sé por dónde empezar a traducir el manuscrito.
―Como quieras, niña, no pretendía atosigarte ―dulcificó su tono―. Solo quería ayudar.
―Pues, entonces, hazlo facilitándome la tarea de descifrar ese manuscrito.
―No sabría ni por dónde empezar ―reconoció la mujer volviendo a fijar su mirada en los papeles―. Tú eres la experta. Me temo que, además de compañía, en poco podré contribuir.
―No estoy tan segura de eso ―rebatió Alba―. Piensa que partimos de la certeza de que un chico joven y sin preparación consiguió leer algún mensaje oculto en el texto, valiéndose de las mismas herramientas que tenemos ahora mismo frente a nosotras. Yo no puedo evitar pensar con razonamientos de analista, pero debería tratar de hacerlo como alguien sin ninguna experiencia con documentos antiguos.
―Pues siento decepcionarte, pero mi mente inexperta tampoco ve nada en medio de todos estos símbolos. Si ya has probado a traducirlos según el diccionario, que es lo que haría cualquier persona, experta o no, no hay mucho más que podamos intentar. Y a eso súmale la dificultad añadida de que esa hoja esté en tan mal estado.
―¿Qué hoja?
―Esta  ―concretó Blanca señalando con su dedo índice la fotocopia que reproducía la penúltima de las páginas perdidas del Manuscrito Voynich.
―¿Te refieres a las manchas blancas? ―preguntó Alba tras coger la hoja entre sus manos―. Sí, esta página no va a ser legible aunque descubramos el método de traducción. Hay más zonas borradas que visibles. No entiendo cómo ha podido decolorarse el texto de tal forma. No solo parece faltar la tinta, sino que incluso el tono amarillento de la vitela no está presente en todos esos cercos. No hay una explicación racional para ello justificada por el paso del tiempo. Solo se me ocurre pensar que quien tuvo acceso a la hoja original derramó sobre ella gotas de algún producto químico que lo blanqueó de este modo tan agresivo. Es imposible saber si se trató de un accidente o si lo hicieron a conciencia para evitar que este fragmento fuese leído por nadie.
―Me parece bastante absurdo dañarla solo en parte y dejarla junto al resto, con lo fácil que hubiese sido quemarla o romperla.
―Sí, pienso lo mismo ―reconoció Alba―. Me frustra trabajar con fotocopias. Al no tener acceso a las páginas originales, ni siquiera puedo asegurar si el daño ha sido producido recientemente o en el tiempo cercano a su escritura ―dejó de hablar de forma brusca y cambió por completo el gesto de su cara, pasando del desconcierto a una emoción desbordante―. ¡Son fotocopias!
―Sí, eso ya estaba claro ―expresó Blanca con aspecto de no ser capaz de seguir las deducciones de su amiga.
―¡Son agujeros! ¡La hoja original está perforada! Es tan evidente que me avergüenza no haberlo visto al primer vistazo. Son fotocopias realizadas sin añadir un fondo de contraste, por lo que la luz provoca que los orificios se vean blancos.
―¿Y eso es una buena noticia? ―se extrañó la enfermera―. El texto está dañado, sean manchas o agujeros.
―El texto es lo de menos en esta hoja ―expuso con una certeza total sobre la idea que se abría paso en su mente―. Estamos frente a una plantilla. Por eso no lográbamos darle sentido convirtiendo cada símbolo en una letra de nuestro alfabeto, porque no todo está codificado. Solo las zonas visibles a través de ella forman parte del verdadero mensaje encriptado. El resto de símbolos carecen de sentido. Solo están de relleno.
―¿Y para qué añadir una plantilla si podía haber escrito sin más un texto codificando todas las letras según este diccionario? ―dudó Blanca observando la tabla con las equivalencias de símbolos y letras.
―Porque ni el mejor equipo de analistas ni el más avanzado programa de desencriptado es capaz de traducir un mensaje si no sabe qué símbolos debe descodificar. Sin la aparición de este patrón, te aseguro que el Manuscrito Voynich seguiría guardando sus secretos hasta el fin de los días.
Alba hablaba a la vez que se desplazaba inquieta por la habitación, a la caza de los materiales que necesitaba. Sin explicar sus movimientos, depositó un folio sobre la fotocopia de la hoja repleta de manchas blancas y, tras apoyar ambas juntas en el cristal de la ventana para aprovecharse de la luz de la mañana, fue calcando con exactitud cada uno de los cercos.
Blanca permanecía a su lado en silencio, moviéndose junto a ella y observando sus maniobras, pero sin articular palabra.
Una vez reproducidas todas las manchas en el folio, procedió a recortar su interior con una tijera, esmerándose en que quedara exacto.
No se detuvo a revisar el resultado antes de lanzarse sobre la mesa con la nueva plantilla. Notaba tan acelerada su respiración que a duras penas mantenía estable el pulso con el que revolvía las hojas de la mesa. Se alegró de haber hecho caso a Blanca y no haber vuelto a tomar las pastillas. Estaba convencida de que, con ellas en su torrente sanguíneo, jamás hubiese alcanzado la conclusión que le había llevado a tener en sus manos la herramienta que le faltaba para poder avanzar.
Posó la hoja agujereada sobre la primera de las páginas. Miraba cada símbolo y cada conjunto de ellos que quedaban expuestos en los huecos y, a continuación, buscaba sus equivalencias en la tabla. Iba apuntando una hilera de letras, todas seguidas, incapaz de agruparlas de ninguna manera coherente. Pasaba de página y repetía el mismo proceso, pero con idéntico final: las letras resultantes no tenían ningún sentido.
―¿Y si lo pruebas sobre las fotocopias de las hojas perdidas? ―propuso Blanca tan cerca de ella que la sobresaltó―. En esas veintiocho páginas que dices que nadie había visto antes, estaban el diccionario de códigos y la plantilla perforada. Tal vez el mensaje que se pueda leer con ellos esté también ahí, y por eso fueron separadas del resto.
―No lo creo ―expuso Alba algo dubitativa―. El códice parece haber sido creado para dividirse de esta forma. Solo el destinatario del mensaje tendría los pasos orientados a descifrar el mismo. Por tanto, me atrevería a asegurar que las veintiocho páginas que tenemos aquí fotocopiadas nos facilitarán los datos sobre cómo leer el manuscrito, pero el mensaje está oculto en la otra parte, la que ha viajado de mano en mano durante siglos sin que nadie la descifrara. Digamos que tenemos un códice medieval y unas instrucciones para leerlo, todo escrito por la misma pluma y encuadernado en un principio de forma conjunta con el objetivo de poder acceder a su contenido siempre que fuera preciso. Pero, por algún motivo, en un momento determinado, ambas partes fueron separadas para mantener a salvo el mensaje que encierra.
―Entonces, te faltan más instrucciones, porque esto sigue sin tener ningún sentido ―dedujo su amiga al leer la ristra de letras que Alba había ido anotando.
―Sí, es la única explicación ―estuvo de acuerdo.
Apartó el libro de la universidad de Yale que reproducía la parte del Manuscrito Voynich que custodiaban en la Biblioteca Beinecke, y arrastró frente a sí las fotocopias del fragmento que aún le era desconocido al resto del mundo.
Depositó la plantilla agujereada sobre la primera de ellas, y los diecisiete caracteres iniciales traducidos a letras le helaron la sangre. No hizo ni dijo nada durante unos segundos, realizando un esfuerzo titánico por digerir lo que acababa de descubrir. La identidad del autor del documento más misterioso de todos los tiempos estaba frente a ella. Aunque no encajaba con la fecha en la que se había datado el documento, no cabía duda. Allí estaba bien claro el nombre real de alguien que se había tomado muchas molestias en garantizar que nadie, que no fuese el destinatario de sus palabras, pudiera adivinar ni el contenido ni la autoría de tal mensaje.
―¿Michel de Notre Dame? ―preguntó Blanca al ver por encima de su hombro lo que había escrito la otra y que le había hecho perder el color de las mejillas―. ¿Te dice algo ese nombre?
―Sí, y a ti también ―aseguró―, solo que lo conoces por su nombre latinizado. ¿Te suela más si te digo que se llama Nostradamus?
―¿El de las profecías?
―¿No es increíble? ―se entusiasmó―. Se supone que el manuscrito fue escrito unos sesenta años antes de su nacimiento, por lo que nunca ha estado en la posible lista de autores, pero esto no deja lugar a dudas. No pudieron escribir el nombre de alguien que no existía, así que el códice se dató con un margen de error excesivamente alto. ¡Es un hallazgo extraordinario! ¿Entiendes lo que significa? Podemos estar ante la predicción más protegida del profeta más célebre de la historia.
―¿Y por qué iba a emplear este sistema tan complicado en esta ocasión? Yo he visto mil veces libros con sus profecías y se leen a la perfección, aunque parecen los desvaríos de un desequilibrado. No están codificados.
―Te equivocas, sí que lo están, pero de forma más sutil ―explicó Alba, hablando a toda velocidad por la excitación―. Su objetivo siempre fue lograr burlar a la Inquisición, y para ello ideó un método a través del cual volvía incomprensibles sus profecías mediante confusos juegos de palabras, llegando, incluso, a mezclar idiomas como el griego, el latín, el italiano y hasta el árabe en un mismo texto. Fue un hombre muy inteligente que logró no ser acusado de herejía gracias al empleo de un lenguaje críptico lleno de anagramas, complicadas metáforas y frases enigmáticas nada precisas.
―Pues con este se le fue un poco la mano, ¿no?
―El códice tiene que ser anterior a todo lo que conocemos escrito por él ―continuó tratando de seguir la velocidad vertiginosa de sus propios pensamientos―. En 1550 ya escribió un almanaque que cosechó mucho éxito, y cinco años más tarde publicó sus famosísimas centurias. Habló sin tapujos de enfermedades, epidemias, guerras, asesinatos, batallas… Todos ellos hechos no ocurridos aún y que, por lo tanto, eran susceptibles de ser acusados de ir en contra de los dogmas de la iglesia católica. Pero este manuscrito es más importante que todo eso. Debe de serlo si se tomó tantas molestias en protegerlo. Tiene que encerrar una visión del futuro que, de ser descubierta, habría acabado con el profeta en la hoguera. Él provenía de una familia de judeoconversos, por lo que era conocedor, de primera mano, de los horrores de los que era capaz la Inquisición en nombre de Dios.
―Podría ser otra persona llamada del mismo modo. Tú misma has dicho que la fecha de la datación del manuscrito es anterior a su nacimiento, ¿no?
―Estoy segura al cien por cien ―afirmó mientras tecleaba algo en el buscador del teléfono móvil que le había facilitado Aníbal―. Uno de los pocos datos que se tienen sobre el Manuscrito Voynich es que el emperador Rodolfo II, en Praga, fue su propietario durante un tiempo. Estoy casi segura de una información relacionada con esto, pero necesito comprobarla. Sí, aquí está. Existen evidencias históricas que demuestran la relación entre el emperador y el astrólogo. Parece probado que Nostradamus estuvo en Praga y que escribió un horóscopo para el emperador cuando este contaba con una corta edad. Esto sitúa a ambos personajes en el mismo espacio y tiempo. No puedo saber si el plan de Nostradamus era que el emperador se convirtiera en uno de los custodios de su peligroso secreto, o si fue la casualidad la que años más tarde hizo que el códice llegara a sus manos, pero el astrólogo no pareció dejar nunca nada al azar en su vida.
―¿Qué profecía podría aterrar tanto al propio Nostradamus?
Alba, centrada de nuevo tras la explosión de euforia que le había generado descubrir el nombre del autor del enigma más grande de la historia, situó la plantilla perforada sobre la segunda hoja perdida, dando forma, letra a letra, a un texto escalofriante.





Capítulo 14
 
Solo hicieron falta dos tonos para que Aníbal descolgara el aparato. Era evidente su impaciencia, pero luchaba por no exteriorizarla. En cuanto vio en la pantalla el número del móvil que le habían facilitado a Alba, supo que la analista había avanzado en sus deducciones.
―¿Qué tienes? ―le preguntó obviando el saludo de cortesía.
―Tengo unos párrafos y el nombre del autor.
―¿Sabes dónde va a actuar? ―fue directo al grano.
―No, aún no, pero sí sé cuándo lo hará.
―Por teléfono, no ―la interrumpió a pesar del ansia que sentía por conocer las respuestas―. En un minuto estamos ahí.
―No ―expresó rotunda elevando algo el tono mientras se giraba hacia Blanca―, no quiero que, después de lo que ocurrió la última vez, volváis a entrar ninguno de vosotros en mi apartamento. ¿Está claro? Este es mi espacio personal y debéis respetarlo. Dime dónde estáis e iré yo.
Aníbal pareció dudar durante un leve instante, pero acabó contestando de forma escueta.
―En el portal siete, piso tercero izquierda.
―¿De qué calle?
―De la tuya.
Se hizo un silencio incómodo. ¿La estaban vigilando? Si eso era así, ya sabrían que los había traicionado contándole todo a Blanca. Dudó sobre si correría alguna clase de peligro al verse con ellos a solas, pero trató de que no se le notase la desconfianza.
―Estaré ahí en cinco minutos ―se limitó a añadir, para, acto seguido, cortar la comunicación.
Aníbal inspiró despacio antes de dejar el teléfono sobre la mesa. Había percibido el cambio en el tono de voz de la analista. Iba a ser complicado establecer los lazos mínimos que les permitieran trabajar en equipo, cuando su recién estrenada relación se sustentaba en mentiras por ambas partes.
―Viene hacia aquí ―les explicó a Arti y a Ever, que lo miraban esperando indicaciones―. Aseguraos de que no haya nada a la vista que le haga sospechar la verdad. Dejemos el salón lo más diáfano posible.
―Pobre muchacha, es muy joven ―se lamentó el artificiero―. Podría ser mi nieta.
―Pero no lo es ―intervino Ever con dureza―. No os permitáis sentir lástima por ella, ni mucho menos encariñaros. Sabéis lo que ocurrirá cuando esto acabe, así que tenedlo presente en todo momento.
Aníbal asintió consciente de que las palabras de la chica estaban cargadas de verdad. Lo único importante era el objetivo final del proyecto que tenían entre manos.
Una vez guardadas las carpetas que habían estado repasando juntos, echaron un vistazo a la habitación casi vacía justo en el instante en que sonaba el timbre.
―Que comience el teatro ―le susurró Ever a Arti mientras Aníbal abría la puerta.
El rostro de Alba reflejaba el estrés y la falta de sueño. No se había peinado antes de salir de casa y llevaba ropa ancha de deporte bastante alejada de su imagen habitual.
―Pasa ―se hizo a un lado tuteándola por primera vez como gesto para salvar una de las muchas barreras existentes entre la analista y el equipo.
―He progresado bastante en el estudio de las páginas perdidas.
Alba avanzó hasta la mesa vacía y comenzó a extender sus notas realizadas con una letra ilegible por la velocidad a la que habían sido escritas. A Aníbal le sorprendió el hecho de que no les hubiese recriminado su estancia a tan corta distancia de su casa y que no se interesara por la finalidad de su presencia allí. No era un comportamiento normal y eso le provocó cierta inseguridad añadida.
―Dijiste que sabías cuándo iba a actuar. ¿Qué margen tenemos para descifrar el resto del documento? ―quiso saber Aníbal antes de darle tiempo a comenzar con su exposición.
―Un día ―soltó con contundencia―. Mañana comenzarán los atentados. Serán seis, uno cada veinticuatro horas, o eso, al menos, es lo que creo interpretar.
―¿Estás segura o no lo estás? ―la presionó Ever de forma algo agresiva.
―¿Y esta cría quién es? ―preguntó la analista con el ánimo de ofender debido a su corta estatura y a su aspecto aniñado, aunque siendo consciente de que, como mucho, la desconocida tendría cinco años menos que ella.
―Perdona ―medió Aníbal―, no te he presentado. Esta es Ever. Hablasteis por teléfono.
―No te imaginaba así ―afirmó Alba dando un paso en su dirección con la mano extendida y mirándola con descaro de arriba abajo.
―No me gusta que me toquen ―se limitó a responder la pelirroja devolviéndole el barrido con la vista, pero sin extender su mano.
―Yo soy Arti ―intervino el hombre―. Te agradecemos muchísimo lo que estás haciendo. Sin ti jamás descifraríamos los documentos y no podríamos parar a ese joven.
La analista le estrechó la mano con una sonrisa sincera. Aquel miembro del equipo parecía mucho más cercano y educado que el resto. Tenía el aspecto de un abuelo encantador, de esos que echan pan a las palomas desde un banco del parque, y no de un miembro de una red secreta dispuesta a impedir una cadena de atentados.
―Te escuchamos ―la animó Aníbal, incapaz de entender las notas que cubrían la mesa.
―Os ahorraré los detalles de cómo he descifrado la información. Solo necesitáis saber el contenido ―aclaró como introducción―. Lo primero que he descubierto es el nombre del autor del documento.
―¿De cuál de los dos? ―dudó Arti.
―De ambos. Son dos partes del mismo manuscrito, y este fue escrito y cifrado por Nostradamus.
―¿El adivino? ―intervino Ever con un tono de incredulidad que irritó a Alba.
Daba la sensación de que, por algún motivo que no alcanzaba a comprender, la informática sentía una verdadera animadversión por ella.
―Una definición muy simplista de alguien que es evidente que no conoce la figura del que fue astrólogo, farmacéutico, médico medieval y profeta ―lanzó como un dardo y prosiguió con la explicación para no dar lugar a réplica―. Tengo la sensación de que sintió miedo de la magnitud de su propia profecía y del castigo que podría generar esta, pero que tampoco quería destruirla por la importancia de la misma.
―Si no te importa ―puntualizó Aníbal con el mayor tacto del que pudo hacer gala―, preferiría que te limitaras a contarnos el contenido del mensaje. Todo lo demás, aunque seguro que es muy interesante, solo nos confundirá.
―De acuerdo ―accedió algo molesta porque nadie pareciera impresionado por el nombre del autor del manuscrito, uno de los hallazgos documentales más importantes de los últimos siglos―. Os leo el texto, aunque os advierto de que no es literal. Al pasarlo a nuestro alfabeto, el mensaje resultante estaba en latín, así que se trata de una interpretación aproximada:
«Cuando termine el sexto mes de 2022
El tercer anticristo aguardará erguido
Con un fuego sanador
El rey del terror marcará el principio y el fin».
―Hoy es treinta de junio, el último día del sexto mes de 2022. Si Borja Benavides ha descifrado el mismo párrafo, creerá que debe actuar ya ―dedujo Aníbal mientras transcribía a otro folio con letra clara lo que les recitaba Alba.
―Aún no ―aclaró ella―. Hasta que no acabe el día de hoy, el mes seguirá vigente. Continúo:
«De rojo intenso la tierra se tintará
Uno tras otro los candados caerán
El elegido de las tinieblas va a despertar
Devastación, ruido atronador, luz y oscuridad.
El macho cabrío observa a su súbdito
La estrella cae señalándolo
Temblará la tierra al liberar a la bestia
Alboroto humano, el monstruo purga expiación.
España dormida renacerá desde su centro
Las piedras selladoras desaparecerán
Lo que nunca debió separarse
De nuevo en uno solo se fundirá.
Seis misivas serán transcritas
De los seis elegidos solo uno actuará
Seis puertas serán abiertas
La bestia al fin recuperará su lugar.
El tribunal de las tinieblas será implacable
Tras la apertura de las seis puertas
Se iniciará el último juicio
Caerán los que no eligieron la oscuridad.
La constelación de la Bestia se iluminará
Las seis estrellas con fuego brillarán
Una por jornada estallará
Condenándolas a abrirse con sangre y muerte».
―¿Y ya? ―preguntó Ever sentándose a lo indio en el sofá―. ¿Unos versos que parecen sacados de un libro infantil de Gloria Fuertes es todo lo que tenemos para encontrar a un loco que va por ahí cargado de bombas? Yo puedo hacer magia con un ordenador, pero necesito que me deis algo más que un poema que parece escrito por un niño.
―Dinos qué interpretas del texto ―planteó Aníbal tratando de no reflejar en su rostro la decepción que sentía por lo vago que le resultaba el supuesto mensaje descifrado.
―Tenemos muchísima información y expuesta de una manera bastante clara ―explicó Alba, deseosa de compartir sus deducciones―. Entiendo que Nostradamus viera la necesidad de encriptar y proteger un escrito como este, porque habría sido castigado, sin duda, con la pena de muerte. ¿No os dais cuenta de lo que narran estos versos? Se trata del Apocalipsis. La Iglesia católica ya tiene su propio escrito sobre el fin de los días, firmado por San Juan y aceptado como de carácter profético, y que, al igual que este de Nostradamus, está cargado de metáforas, alegorías y simbolismos. San Juan predice el fin del mundo y la Parusía o segunda venida de Jesucristo a la Tierra, después de derrotar a la Bestia, al Mal. Aquí es donde el Manuscrito Voynich habría chocado frontalmente con la Santa Inquisición, ya que, por lo que acabo de leeros en voz alta, Nostradamus profetiza que la Bestia es liberada y vence.
―Solo son las palabras de un loco, escritas en la Edad Media ―intervino Ever, que no tardó en recibir una mirada de reproche de Aníbal―. En esa época, por falta de información, se dejaban llevar por supercherías. Pero que alguien, en pleno siglo XXI, dé algún tipo de veracidad a esa profecía, me parece un despropósito.
―No estamos aquí para juzgar el estado mental de nadie, sino para tratar de comprender qué está a punto de hacer Borja Benavides, dónde lo hará y en qué momento ―volvió a mediar Arti, antes de que el otro abroncara a la joven por su desafortunada intervención.
―Hay bastantes datos que cualquiera puede interpretar con facilidad, incluso un joven inexperto. ¿Me permites? ―preguntó Alba mientras le retiraba el bolígrafo de la mano a Aníbal y empezaba a hacer un esquema en el reverso de la hoja que estaba usando el hombre para tomar sus notas―. Sabemos que nos habla de la llegada del Tercer Anticristo, que es como Nostradamus se ha referido ya en otros de sus escritos a Satanás. El día uno de julio, o sea mañana, Borja Benavides, que se cree el elegido de las tinieblas, comenzará a abrir las seis puertas que separan la Tierra del Inframundo. Habla de seis candados en seis jornadas, y de que las puertas se abrirán con fuego, sangre y muerte, por lo que lo más probable es que Borja esté pensando en poner una bomba por día, empezando mañana, en seis localizaciones diferentes.
―¿Dónde? ―la animó a proseguir Aníbal, quien, motivado por el plazo que acababa de delimitar Alba, veía plausible evitar los atentados.
―De las hojas perdidas solo podemos deducir que será en la zona central de España ―admitió ella con pesar, sabedora de que eso no les ayudaba en nada.
―Estupendo ―se limitó a murmurar Ever.
―Hay algo que me preocupa ―dijo Aníbal al terminar de releer los versos traducidos por la analista―. Menciona a seis elegidos. ¿Y si no nos enfrentamos a una sola persona desequilibrada?
―Dudo que sea así ―aclaró Alba―. Algunos de los versos solo son paralelismos evidentes con el Apocalipsis de San Juan. Busca dejar claro que la Iglesia manipuló una visión del futuro en su propio beneficio. En la Biblia se habla de siete cartas que Jesucristo envía a siete comunidades de fieles, pidiéndoles que se conviertan. En el mundo judío el siete simboliza la perfección. Aquí, Nostradamus nos habla de seis misivas, enviadas a seis elegidos y que abren seis puertas. No quiere decir que haya seis personas reales llevando a cabo su misión. Es una sola, pero que aúna los tres seises que menciona. ¿No lo veis? Se trata del número de la Bestia, 666, que representa al elegido que será la mano ejecutora de la profecía. El mismo número que Borja Benavides dibujó en la pared de su apartamento.
―Necesito que me consigas las localizaciones ―lanzó Arti a modo de súplica―. Aunque esté prevista una explosión al día a partir de mañana, si los artefactos cuentan con temporizador como sospechamos, podrían estar ya todos puestos y con una cuenta atrás en marcha. Serán muy inestables y es imposible garantizar que no detonen antes de lo programado.
―Solo me hacen falta unas horas más ―aclaró Alba tratando de sonar segura de sí misma―. Estoy convencida de que la localización exacta de cada una de esas seis puertas se encuentra en el manuscrito Voynich. Si Borja Benavides lo descifró, yo también lo haré.





Capítulo 15
 
Cuando Alba introdujo la llave en la cerradura de la puerta de su apartamento, no pudo evitar sentirse invadida por el desasosiego de saber que sus socios se encontraban a pocos metros de allí, esperando una llamada de ella que les hiciera salir corriendo hacia la primera de las localizaciones. El plazo era cada vez más corto y la presión se cernía sobre la única pieza del equipo capaz de traducir el manuscrito.
Antes de entrar en la vivienda, consultó su reloj de pulsera y se sorprendió por la hora que marcaban las manecillas. Tenía la sensación de haber estado fuera apenas quince minutos, pero la esfera reflejaba un lapso de más de una hora desde que había salido despavorida al encuentro del grupo.
Notaba la cabeza pesada, con ideas confusas que se mezclaban entre sí. Su cuerpo agarrotado acusaba el estrés del mismo modo que lo haría si acabase de correr una maratón.
Al terminar de abrir se encontró a una excitada Blanca que se abalanzó sobre ella.
―Tienes que ver esto ―la apremió mientras se introducía en el salón, dando por hecho que su amiga la seguiría.
Alba apenas pudo reaccionar ante la escena que se encontró en su propia casa. Seis folios estaban pegados en la pared, de la que habían descolgado los dos cuadros que reposaban ahora sobre el sofá. En cada una de las hojas podían leerse cuatro líneas de palabras escritas con grandes letras.
Seis, de nuevo el mismo número. Sabía lo que significaban aquellos textos, pero no cómo habían llegado hasta su pared.
―¿Has sido tú? ―se limitó a preguntarle a Blanca.
―Solo había que dar la vuelta a la plantilla agujereada ―expresó triunfal y luciendo una enorme sonrisa―. Si no hubieses salido corriendo a contarles tus primeros avances a esos tipos de los que sigo sin fiarme, tú misma lo habrías visto.
Alba, mientras obviaba el ligero tono de reproche de su amiga, se acercó hasta la mesa en la que aparecían revueltos los documentos. Se sintió molesta, pero no supo identificar si ese sentimiento provenía del hecho de que le hubiesen tocado sus papeles sin su consentimiento o si había también un problema de ego herido.
―¿Desde cuándo hablas latín?
―No lo hablo. Cuando me dejaste sola, me limité a superponer la plantilla en todas las posiciones posibles. Si en alguna de ellas, al convertir los primeros símbolos en letras, formaba algo que se asemejara a una palabra, la buscaba en el traductor. En cuanto localicé la primera, solo tuve que seguir pasando páginas con la plantilla en la misma posición ―explicó orgullosa de su logro.
―¿Y te ha dado tiempo a hacer todo eso en el rato que he estado fuera?
―¿Qué te pasa? ―se extrañó la enfermera―. Deberías estar alegre y, sin embargo, parece que te molesta algo. ¿No era esto lo que querías?
―Sí, perdona, solo estoy confundida ―admitió Alba sin poder apartar del todo el desconcierto que sentía ante el repentino papel protagonista que había adoptado su amiga―. De golpe, todo va demasiado deprisa, tanto que me cuesta seguir el ritmo. Me siento lenta y torpe.
―No digas bobadas, niña. Diste con la plantilla y con la forma de utilizarla. Te pudo el ansia de compartir lo que habías encontrado, antes de pararte a pensar un momento. Si yo no hubiera estado aquí, lo habrías visto en menos de un minuto al regresar a casa. Solo te he ahorrado un poco de trabajo, y estoy orgullosa de haberlo hecho. Eso sí, las traducciones exactas te van a tocar a ti y también descifrar lo que sea que quisiera decir ese profeta medieval.
Alba, por primera vez, pasó de forma pausada su mirada por las frases. Su cerebro iba traduciendo del latín cada palabra a medida que la leía.
―Lo has conseguido, Blanca ―admitió, ya de manera directa―. Has encontrado los seis párrafos que marcan las localizaciones donde Borja Benavides cree que debe abrir las puertas del infierno.
―¿Ya está? ¿Así de sencillo?
―No, en absoluto. Ahora me temo que comienza lo complicado, el análisis real. Tenemos delante el mensaje que ocultó Nostradamus, pero nos falta lo más difícil: saber cómo lo interpretó ese joven que se cree el elegido. Las profecías de Nostradamus han encajado a lo largo de la historia con muchos hechos ocurridos siglos después, pero siempre buscando entre sus centurias tras un acontecimiento ya pasado. Es decir, cuando sucedió el atentado contra las Torres Gemelas, mucha gente rebuscó entre sus versos, a la caza de alguno que pudiera considerarse premonitorio de la desgracia. La simple mención en uno de ellos a unos hermanos reales que peleaban, dio alas a la afirmación de que se trataba de una profecía sobre lo ocurrido el once de septiembre. Solo con el texto, pero sin saber lo sucedido, nadie habría asociado a esos hermanos con dos torres estadounidenses. ¿Entiendes a lo que me refiero? En este caso nos vemos obligados a hacerlo al revés. Tenemos que leer unos versos, que podrían representar mil cosas diferentes, y deducir qué cree ese joven que reflejan.
―¿Y cómo sabrás por cuál empezar? ―cuestionó Blanca?―. Dijiste que de las páginas perdidas se deducía que pretendía detonar una bomba al día, a partir de mañana. ¿Pero en qué orden? Aquí tienes seis adivinanzas y cada una te llevará hasta un lugar. Si escoges la incorrecta, la primera explotará en otra localización y no llegaréis a tiempo.
―Borja Benavides parte del mismo texto que nosotros ―asumió―. Si ha llegado a estas seis estrofas, creyendo que son los seis puntos del mapa donde debe abrir las puertas, lo lógico sería hacerlo en el orden en el que las ocultó Nostradamus dentro del texto.
―¿Estás segura?
―No, en absoluto, pero por algún sitio debemos comenzar ―reconoció―. Nos centraremos en la primera, recordando en todo momento que el lugar que describe debe encontrarse en la zona central de España.
―¿Aquí, en Madrid?
―O cerca, sí.
―Traduce el primer párrafo ―le pidió la enfermera, que parecía animada por creer que, al tratarse de algún punto cercano, podría reconocerlo.
―Déjame consultar un par de palabras que no terminan de encajarme ―pidió mientras buscaba con el teléfono―:
«El ángel caído se elevará
El número de la Bestia sobre el mar
Por encima de ruinas de piedra y porcelana
El círculo de agua la cercará».
Ambas permanecieron unos segundos en silencio, repitiendo mentalmente los versos que, a priori, no les decían nada.
―Mal empezamos si nos habla del mar ―intervino en primer lugar Blanca―. No parece compatible que sitúe la localización sobre el mar y que, a la vez, nos indique que está en la zona del interior de la península.
―No tengo por qué deducirlo yo sola ―concluyó Alba.
―¿Y yo no cuento?
―No me refería a eso ―aclaró antes de que su amiga pudiera sentirse ninguneada―. Ellos no saben que tengo tu ayuda, y así seguirá siendo. Mi papel como analista consistía en descifrar el mensaje oculto en el manuscrito. Ya sabemos lo que leyó Borja Benavides y las instrucciones exactas que está siguiendo en su delirio. A partir de aquí, debo trabajar en equipo con ellos.
―Sigo sin estar de acuerdo con todo esto, pero respetaré tu decisión. Este hallazgo debería ser compartido con el mundo y así tu nombre estaría ligado de por vida al del Manuscrito Voynich.
―Ya hemos hablado sobre esto ―trató de zanjar Alba―. Mi instinto me dice que colabore con ellos.
―Tu instinto no es demasiado eficaz, niña ―contradijo con un tono dulce que chocaba con el contenido de su discurso―. Hasta ahora siempre te has fiado de mis consejos. Desde que te aparté de las garras del doctor Zamorano, he cuidado de ti como lo hubiese hecho con mi propia hija.
―Lo sé y te lo agradezco ―respondió dolida por el reproche velado que acababa de hacerle su amiga.
El agotamiento físico y el calor de la estancia, unidos a la mención del nombre del médico que ocupaba parte de sus pesadillas, desencadenaron los inequívocos síntomas que marcaban el inicio del camino hacia un vívido recuerdo inmersivo. En esta ocasión, aunque desconocía el motivo de ello, no deseaba sufrirlo delante de la enfermera que tantas veces la había auxiliado en el pasado. No estaba dispuesta a mostrarse más vulnerable y cargar así a Blanca de munición con la que presionarla para acudir a la policía o a la prensa y para alejarse del equipo de Aníbal.
―¿Te quieres sentar? ―le ofreció su amiga ante su repentina lividez.
―Tranquila, estoy bien ―mintió―, pero necesito una ducha con la que despejarme.
No terminaba de comprender el motivo por el que mentía a la única persona en la que había confiado desde su adolescencia, pero deseaba alejarse de ella antes de que la regresión mental estuviese en marcha. Sin apenas dejarle tiempo para abrir la boca, se giró y dirigió sus pasos hacia el cuarto de baño, el mismo en el que el día anterior se había refugiado aterrada huyendo de Aníbal.
―Te espero aquí, dándole vueltas a la adivinanza de nuestro amigo ―gritó Blanca haciéndose oír en la distancia.
La respuesta de Alba se limitó a un portazo. Tuvo el tiempo justo para abrir el grifo de la ducha y sentarse en el suelo, entre el inodoro y el bidé. Mientras no se golpease contra nada, todo iría bien. Se repitió a sí misma que tenía la situación bajo control, a la vez que percibía cómo su mente comenzaba a rebobinar la película de su vida.
El sonido del agua corriendo cesó para dar paso a la voz del doctor Zamorano.
Los rayos de sol que atravesaban el ventanal del despacho le calentaban el rostro. Ni esa tibieza ni el mullido diván sobre el que reposaba lograban que se relajara. Aquel era un entorno hostil, y como tal reaccionaba su cuerpo.
Se esforzaba tanto por fingir en todas las sesiones, por aparentar plena confianza en el médico que se presentaba a sí mismo como un amigo, que el agotamiento la consumía cada vez más. La pérdida de peso era evidente y los cercos oscuros bajo sus ojos apagados no dejaban lugar a dudas sobre su lamentable estado.
No se relacionaba con nadie excepto con Blanca, que suponía su único vínculo con la realidad que trataban de hacerle olvidar por todos los medios.
Había logrado pulir la técnica destinada a simular que ingería los cócteles de pastillas prescritos por el doctor, pero que, en realidad, acababan enterrados en el jardín.
Siguiendo los consejos de su aliada enfermera, se mostraba dócil en las sesiones de terapia, y tranquila y solitaria fuera de ellas. Trabajaba en dar pasos lentos, imitando los movimientos aletargados de aquellos jóvenes medicados que pululaban por el centro.
Lo hacía todo bien, tal y como se esperaba de ella, y, sin embargo, el doctor Zamorano no dejaba de tomar notas en su dichosa libreta, escrutándola con aquella mirada negra capaz de ver en su interior.
―¿Hay algo en especial sobre lo que deseas que hablemos hoy? ―le preguntó el médico con un paternalismo que la ponía enferma.
―Nada diferente a otras veces ―respondió con una sonrisa, pero evitando mirar en su dirección.
―Me han dicho que has vuelto a tener pesadillas por las noches.
―Duermo mucho mejor con la nueva medicación ―mintió.
―Te han escuchado gritar de madrugada y tus sábanas amanecen cada día empapadas de sudor ―explicó él, dejando claro que no iba a ser fácil de engañar.
―Pues no he sido consciente de ello. Me levanto descansada y sin recordar ninguno de mis sueños ―soltó a mayor velocidad de la que lo haría alguien medicado con la dosis que tenía prescrita. De inmediato, ralentizó su discurso―. Desde que comprendí que todos mis miedos provenían solo de mi propia mente, esos fantasmas desaparecieron. Saber que la secta nunca existió y que nadie quiere hacerme daño supuso un cambio radical para mí.
Mencionar a la secta en voz alta delante del doctor la puso tan nerviosa que la voz le tembló al final de la frase.
Él tomó varios apuntes mientras una leve sonrisa se dibujaba en sus labios. Cerró el cuaderno y caminó hasta el ventanal. Permaneció un largo minuto en silencio, dejando a Alba sin saber cómo actuar. Entonces, se giró hacia el diván y la invitó con un gesto a unirse a él delante del cristal.
Se aproximó con pasos dubitativos. Sabía que no había creído ni una palabra del teatrillo que acababa de interpretar y sentía pavor al encontrarse a solas con él.
―Mira hacia allí ―le señaló una de las esquinas del enorme jardín―. ¿Qué ves?
―El huerto ―contestó sin saber demasiado bien hacia dónde llevaba aquel cambio de rumbo en la conversación.
―Sí, es el huerto medicinal ―afirmó aproximándose aún más a Alba e invadiendo su espacio vital―. Quiero que te fijes en las plantas de la derecha, en esas hierbas altas con florecillas blancas. ¿Las ves?
―Sí ―respondió con sequedad y retrocedió un pequeño paso.
―Se trata de cicuta ―explicó pasando su mirada del exterior al rostro de Alba―. Es una planta que, trabajada con unas manos expertas, llega a ser poderosa. Se puede emplear como sedante, como antiespasmódico y hasta para tratar la epilepsia. Sin embargo, si su uso es inadecuado, se transforma en un veneno mortal. Así es tu mente, Alba. Un mismo cerebro puede convertirse tanto en algo brillante como en algo muy dañino. Mi función aquí es trabajar con tu mente y eliminar de ella esa parte tóxica, así que es fundamental que no me mientas. No queremos que acabes envenenada, metafóricamente hablando, claro.
Alba había retrocedido dos pasos más a medida que el doctor se explicaba. Tenía que encontrar la manera de salir de aquel centro cuanto antes.





Capítulo 16
 
La analista permanecía en pie frente a la puerta del apartamento elegido por el resto del equipo como centro de reunión. Ahora que sabía dónde se alojaban, no pensaba avisar cuando desease hablar con ellos, aunque Aníbal hubiese insistido en este aspecto. Se había colado en el edificio aprovechando la entrada de una mujer de edad avanzada cargada con una bolsa de la compra. Con el dedo apoyado sobre el timbre, agudizó el oído antes de llamar, buscando escuchar algún fragmento de la posible conversación que los tres desconocidos pudieran estar manteniendo en el interior de la vivienda. No se oía nada, ni voces ni pasos. Un silencio absoluto.
Una sensación inquietante nació en su estómago y subió por su garganta. Sin saber por qué, empezó a notar que la observaban. Elevó la mirada y la clavó en el pequeño orificio de la puerta. Tenía la certeza de que, al otro lado, alguien pegaba su rostro a la madera, a la espera de que ella tocara el timbre para poder fingir que no sabía que tendría visita.
Sonrió con gesto cínico a quien ella imaginaba en pie, mirándola, y presionó el pulsador. Tras el sonido resultante, después de apenas cinco segundos, la puerta se abrió con lentitud sin que se hubieran percibido pasos aproximándose a ella.
Arti y Aníbal se encontraban en medio de la habitación, en pie. Ever, con la mano aún en la manilla, se hizo a un lado para que pasara, pero no se molestó en saludar.
―No has avisado de que venías ―le recriminó Aníbal―. Te facilité un teléfono con el objetivo de que estuviésemos comunicados en todo momento.
―Lo siento, he descubierto algo y no quería perder tiempo ―se excusó sin sonar demasiado convincente.
La estancia estaba recogida de forma minuciosa. Sus tres ocupantes, plantados en mitad del salón, no llevaban nada en las manos. Tampoco había papeles sobre la mesa, que pudieran haber estado estudiando, ni una silla fuera de lugar que indicara que acababan de levantarse. Alba tuvo la certeza de que la esperaban. Sabían en qué momento ella había abandonado su casa para dirigirse hacia allí, y habían tenido el tiempo suficiente de retirar de la vista lo que sea que les mantuviese ocupados. En la escena se respiraba un ambiente impostado, el acto de una obra en la que los actores saben cómo y dónde posicionarse antes de que se abra el telón.
―¿Qué tienes? ―preguntó directa Ever, sin dejar de mantener una distancia física exagerada con el resto del grupo.
―He logrado localizar y traducir los párrafos ocultados por Nostradamus, los mismos que Borja Benavides ha interpretado para situar en el mapa las seis puertas del infierno ―aclaró dirigiéndose a Arti, que era el único de aquel apartamento que le inspiraba un mínimo de confianza.
―¿Ya has traducido todo el Manuscrito Voynich? ―desconfió sin disimulo Ever, que se calló ante un gesto de la mano de Aníbal.
―El manuscrito al completo, junto a todas las ilustraciones que contiene, se trata de una mera distracción para dificultar la localización del verdadero mensaje. Los dibujos de botánica o astrología solo sirven para vestir un texto apocalíptico con el disfraz de un manuscrito inofensivo ante los ojos de sus posibles censuradores ―continuó explicándole en exclusiva al hombre mayor, mientras este, aquejado de una evidente molestia en la pierna, se sentaba en el sofá―. Tengo seis estrofas diferentes que tendremos que enfrentar como si de seis adivinanzas se tratasen. Cada una nos llevará, si la sabemos interpretar igual que Borja Benavides, hasta una de las localizaciones de las bombas.
―Queda poco para que anochezca ―afirmó Aníbal al consultar su reloj―, por lo que apenas contamos con tiempo para descifrar ese párrafo, trasladarnos hasta el lugar, encontrar el artefacto y dejar que Arti lo desactive. Tenemos que darnos prisa.
Alba se quedó confundida durante un momento, desconcertada por la velocidad a la que estaban pasando las horas en esa última jornada. Las regresiones mentales, dos desde que se había levantado aquella mañana, volvían incierto el paso del tiempo ante sus ojos. Se sentía muy desorientada, como si una tercera persona tuviera el control del mando a distancia de la película de su vida, pudiendo pausar, rebobinar o acelerar a gran velocidad a su antojo.
―Sí, tenemos que darnos prisa y acertar a la primera con la localización correcta ―estuvo de acuerdo Arti―. No sé cuál será el nivel de complejidad del artefacto que me voy a encontrar. No quiero subestimar al sujeto, por muy inexperto que creamos que es. Necesitaré algo de margen para trabajar.
―Léenos el párrafo que alude a la primera puerta ―pidió Ever, aunque sonó más como una exigencia.
Alba dudó sobre si debía compartir con los otros el hecho de que no estaba señalado en ningún sitio el orden correcto de las localizaciones. Ella se guiaba en exclusiva por la lógica que suponía que había aplicado el joven, pero la realidad era que no tenía ni una sola prueba de que la profecía que creía que hacía alusión a la primera de las puertas fuese la correcta. No había tiempo para intentar descifrarlas todas y acudir a seis lugares diferentes del mapa. Era necesaria la elección y ella estaba convencida de que, en esta ocasión, su instinto no le fallaba.
―La primera dice así ―se dispuso a leer los papeles que llevaba en su mano, con la firme determinación de tomar ciertas decisiones sin consensuarlas con unos profanos en la interpretación de textos―:
«El ángel caído se elevará
El número de la Bestia sobre el mar
Por encima de ruinas de piedra y porcelana
El círculo de agua la cercará».
Cuando terminó de recitar los versos, se percató de los intercambios de miradas entre los otros tres y tuvo la sensación de que ella no era la única que no estaba contando toda la información que sabía.
―Escríbelo en la pizarra, por favor ―pidió Aníbal, mientras trataba de ver los papeles que Alba llevaba en la mano.
La analista, sintiendo los tres pares de ojos clavados en su nuca, procedió a plasmarlos con letra grande y clara. Al terminar, antes de que pudiera hablar, Aníbal tomó la palabra.
―Bien ―expuso este subrayando varios términos―. Podemos deducir que las alusiones al ángel caído y al número de la Bestia solo son nuevas referencias a las puertas del infierno, por lo que el resto de información, es decir, la que habla del agua y de unas ruinas, sería la descripción del lugar real.
―Me pongo con ello ―dijo Ever antes de salir disparada hacia el dormitorio y regresar con un ordenador portátil―. Me enfocaré en posibles ruinas localizadas en la zona centro de España e iré ampliando el radio de búsqueda.
―¿Y el círculo de agua que la cerca? ―cuestionó Arti―. ¿No podría tratarse de un lago?
―Habla también del mar, y eso no parece tener sentido ―apuntó Aníbal.
Alba los observaba en silencio. De repente, parecía haberse vuelto invisible para el resto. Ella había descifrado en tiempo récord no solo la autoría del manuscrito más enigmático de la historia, sino también su contenido.
Se sentía ofendida por la manera en la que habían comenzado a ignorarla. Notaba en esa nueva relación algo que iba más allá de la desconfianza natural. Se percibía también cierta antipatía mal disimulada. Ella no era ni sería jamás parte del equipo. Solo la estaban usando para alcanzar un objetivo. Tal vez Blanca tuviese razón.
―Deberíamos pedir algo de comida, porque puede ser una noche muy larga ―propuso Arti mirándola a ella, tal vez consciente de los pensamientos que poblaban en ese instante la cabeza de la chica.
Mientras Aníbal pedía un par de pizzas sin preguntarle a nadie sus preferencias, Alba llegó a una conclusión clara: necesitaba hacerse imprescindible. No podía facilitarles todas las adivinanzas de golpe, porque, si veían que eran capaces de resolverlas sin su análisis, corría el riesgo de que la abandonaran a medio proyecto. De suceder así, se abriría la posibilidad de que ellos, amparados por el supuesto incumplimiento de la misión por parte de la analista, faltaran también a su fracción del acuerdo, dejándola en el mismo hoyo del que habían prometido sacarla. Debían permanecer juntos hasta el sexto día, y para ello tenía que dosificar la información que compartiría.
Durante unos segundos, sintió un aguijonazo de culpabilidad al estar primando la restauración de su buen nombre por encima del objetivo de impedir unos atentados que podían azotar el centro del país en cualquier momento, pero ambas metas no tenían por qué ser excluyentes. Se autoconvenció de ello mientras, en riguroso silencio, presenciaba las ilógicas pesquisas con las que llenaban las horas los otros tres.
La noche avanzaba implacable y, sobre la mesa, junto a las cajas de cartón con bordes de pan mordisqueados, se amontonaban las latas vacías de refrescos con cafeína.
Habían barajado docenas de opciones, pero ninguna encajaba con la totalidad de los versos. Si daban con alguna localización que pareciera cumplir con el conjunto de requisitos expuestos, esta se hallaba a una distancia que la descartaba.
Alba permitió que divagaran sin intervenir en ningún momento. Hacía ya más de una hora que ella había deducido ciertos aspectos cruciales que nadie más había mencionado, pero creyó necesario dejar que el grupo se desesperara por la sensación de dar vueltas a las mismas ideas, antes de acudir en su rescate con nuevas opciones. De hecho, las respuestas habían acudido a su mente con una claridad pasmosa. Tanto era así que le sorprendía el hecho de que tres cerebros, en teoría acostumbrados a resolver grandes conflictos, se mantuvieran tan alejados del rumbo adecuado.
―Nada tiene sentido ―se desesperó Aníbal―. Hemos valorado todo tipo de ideas, pero ninguno de los versos casa con el resto. ¿Un círculo de agua que está sobre el mar y sobre unas ruinas? ¡Este disparate no hay por dónde cogerlo!
Arti se movía de un lado a otro de la habitación, marcando el sonido rítmico de unos pasos desiguales por la cojera. En su semblante se podía apreciar que se esforzaba en encontrar una respuesta, pero que la adrenalina por salir corriendo a desactivar el artefacto le nublaba el juicio. Era un hombre de acción, y la edad no había aplacado su carácter.
Ever era la que menos hablaba. Sus ojos despiertos se movían del grupo a la pantalla de su ordenador, donde no dejaba de teclear cruces de datos que pudieran arrojar algo de luz sobre el enigma que tenían entre manos.
Ninguno había vuelto a reparar en la compañía de la analista, que ya ni siquiera se sentía dolida por el menosprecio grupal. Al contrario, empezaba a resultarle muy gratificante presenciar en primera línea cómo su mente trabajaba con una fluidez muy superior a la del resto. Agradeció haberse mantenido alejada de su medicación sedante.
Cuando el cansancio hizo mella clara en todos los presentes, Alba decidió hablar mostrando una inocencia impostada que dejaba entrever que se había demorado deliberadamente en compartir aquella información.
―Se me ocurre algo ―dijo en voz alta, evitando continuar hasta que los otros tres la estuvieran mirando―. Creo que lo habéis enfocado mal desde el principio, aunque solo es una opción, claro.
―Suéltalo ya ―lanzó Ever, poco acostumbrada a dejar que otra persona marcara los ritmos.
―«El ángel caído se elevará el número de la Bestia sobre el mar» ―recitó―. No creo que se refiera a algo que está sobre el agua, sino a su elevación respecto a esta. Es decir, buscamos un emplazamiento que esté a 666 metros sobre el nivel del mar.
―Eso encajaría ―respondió Ever tras teclear algo―, ya que el rango de elevación de Madrid oscila entre los 580 y 750 metros, pero no nos ayuda en nada a localizar un punto en concreto.
―Tal vez si buscas una fuente que esté justo a esa altitud… ―añadió con una prepotencia más que evidente.
―¡La fuente del Ángel Caído! ―gritó la informática pegando tal bote que casi provoca que el ordenador cayera de sus piernas―. Es ahí, tiene que serlo. En cuanto metes en Google la palabra «fuente» y la altura concreta de 666 metros, es el primer resultado que muestra. Se encuentra a esa altura topográfica oficial sobre el nivel del mar.
―Si Borja Benavides realizó este mismo proceso deductivo, tuvo que llegar a la misma conclusión ―afirmó triunfante Alba.
―¿Y las ruinas de piedra y porcelana? ―dudó Aníbal―. Eso no termina de tener sentido.
―Para mí es suficiente con que encaje todo lo demás ―se impacientó Arti poniéndose los zapatos para salir cuanto antes.
―Si ese es el lugar, está dentro del Parque del Retiro. No podremos acceder a estas horas ―se lamentó Alba―. Ya es día uno de julio. Ya estamos dentro del plazo de apertura de las puertas.
―No puede faltar mucho para que permitan acceder al interior. Creo que abren sobre las seis de la mañana ―afirmó Aníbal mirando su reloj―. ¿Lo puedes comprobar, Ever?
La chica pareció no escucharle. Permanecía absorta con la vista clavada en la pantalla de su portátil. Moviendo los ojos a gran velocidad por unas líneas de texto que solo podía ver ella. El cabello de color naranja intenso le caía por parte del rostro sin que pareciera molestarle. Sentada con ambas piernas cruzadas como un indio y con su corta estatura, recordaba tanto una adolescente que resultaba complicado no verla como tal.
―¡Todo encaja! ―exclamó aún más excitada, dejando ver algo parecido a una sonrisa ilusionada en su habitual rostro inexpresivo.
―¿A qué te refieres? ―se interesó Aníbal haciendo el amago de sentarse junto a ella en el sofá para poder ver también la pantalla del ordenador.
La joven se levantó de un salto y se alejó antes de que este llegara siquiera a flexionar del todo las piernas.
―Respetad mi espacio, por favor ―pidió recuperando su gesto serio.
Aníbal resopló incapaz de gestionar aquellos arrebatos que se le antojaban infantiles, con tal carga de cansancio encima.
―Como quieras ―se limitó a decir―. Si fueras tan amable de contarnos al resto lo que has encontrado, te lo agradeceríamos.
―Los jardines del Buen Retiro ―comenzó a leer haciendo caso omiso del tono de hartazgo del otro― estuvieron ocupados por la antigua fábrica de Porcelanas de la China, y antes de eso por la ermita de San Antonio Abad o San Antón. La fábrica fue destruida durante la Guerra de Independencia. Ahí tenéis vuestras ruinas.
Alba abrió los ojos más de lo normal, molesta por no haber sido ella quien señalara esa información crucial, y aún más sorprendida por los datos tan concretos y certeros que formaban una profecía redactada mucho tiempo antes de que existiera nada de lo que describía.
―Es confuso ―se limitó a expresar.
―Pues yo lo veo clarísimo ―la contradijo Ever.
―Ese es el problema ―se explicó―, que está demasiado claro. Ninguna de las profecías de Nostradamus conocidas señala un momento o lugar con unos datos objetivos tan precisos.
―Tenemos que ponernos en marcha ―intervino Arti ya sin poder contenerse por más tiempo mientras cargaba al hombro con una pesada mochila―. Debemos estar allí antes de que abran para ser los primeros en acceder.
―¿Debemos? ―se extrañó Ever.
―Por eso os pedí que este trabajo fuera presencial. Necesitamos ojos y manos, no solo mentes. Si te quedas en el apartamento, nada sería distinto a otras veces ―explicó Aníbal.
―Yo puedo hacerlo solo ―aclaró Arti ya con la mano en el pomo de la puerta.
El artificiero parecía haber rejuvenecido diez años en los últimos minutos.
―No, iremos todos juntos ―sentenció el otro, dejando claro que seguía siendo el líder del equipo―. Si nos equivocamos de emplazamiento, no sabemos con cuánto margen contaremos para llegar a otro lugar. Es más inteligente que nos movamos en bloque.
Alba no estaba segura sobre si todo lo que acababa de exponer Aníbal se aplicaba también a ella, pero no preguntó. Se limitó a ponerse en pie y a situarse junto a Arti, que ya esperaba con la puerta abierta y medio cuerpo fuera.
Aunque todas las piezas encajaban a la perfección, algo en la mente de la analista le producía incomodidad. No sabía lo que era, pero chirriaba como un engranaje oxidado.
Sentada en la gran furgoneta gris que Aníbal había acercado hasta el portal, se dejaba mecer por el suave rumor del motor y el vaivén de los baches al cruzar la dormida ciudad de Madrid. Un sinfín de ideas atravesaba su agotada mente mientras su cuerpo se rendía al necesario descanso durante unos kilómetros.





Capítulo 17
 
La espera junto a la enorme entrada del Retiro no había sido demasiado larga, pero cada minuto pesaba en su impaciencia como si de una hora se tratase.
Solo eran las seis de la mañana y el aire templado anunciaba un comienzo del mes de julio asfixiante.
Cada sonido de pasos en las cercanías le hacía girarse a Alba con el miedo de toparse frente a frente con un Borja Benavides en pleno delirio creyéndose el emisario de Satanás.
―¿Y si no encontramos nada? ―rompió el silencio Ever―. Quiero decir que si la bomba no está allí, ¿qué debemos deducir? ¿Que aún no la ha puesto o que nos hemos equivocado de localización?
―Por eso necesitamos a varias personas activas en la búsqueda ―respondió Aníbal―. Si eso ocurre, nos dividiremos. Unos permanecerán aquí, mientras los demás pensarán en diferentes alternativas y las registrarán.
―Este es el lugar ―afirmó Alba―. Si no hay artefacto, es que aún no lo ha puesto o que debemos buscar mejor.
―Por los indicios de su apartamento que señalaban a la instalación de temporizadores, estoy convencido de que el explosivo ya está en el punto en el que cree que debe abrir la puerta del infierno. Es más que probable que las seis bombas ya estén en su posición ―puntualizó Arti.
Aquel viernes, que comenzaba con timidez, aún no mostraba la actividad frenética de la ciudad, sino un despertar lento que, en lugar de transmitirles calma, solo aumentaba el desasosiego del equipo.
Las puertas del parque se abrieron dando paso a los primeros corredores junto al extraño grupo que formaban una pequeña pelirroja con capucha y las manos en los bolsillos, a pesar del incipiente bochorno, un anciano cojo, una joven inquieta que miraba a todos lados y un elegante hombre de mediana edad que caminaba en cabeza. Era evidente que no practicaban deporte ni llevaban a cabo un relajante paseo al amanecer, pero allí nadie reparaba en el resto. Cada persona que se cruzaban iba absorta en su propia rutina, con sus prisas y sus objetivos claros.
Avanzaban a grandes zancadas, ajenos a la dificultad de Arti para seguir su velocidad. Cargado con la mochila que no había permitido que nadie portara por él, respiraba fatigoso oscilando su cuerpo con cada paso. Jamás pediría que le esperaran un segundo para recuperar el aliento. Él no era así. Convivía a diario con el dolor y la incomodidad, que incluso le ayudaban a sentirse vivo. Su mente ágil y su valentía estaban encarceladas en un cuerpo marchito que marcaba un odioso y lento ritmo al resto de sus cualidades.
Cuando vieron al final del camino la plaza en cuyo centro se elevaba la fuente del Ángel Caído, todos aceleraron su avance. Todos excepto Alba, que de golpe fue consciente de la peligrosidad del proyecto en el que se había visto envuelta. Apenas había tenido tiempo para digerir cada acontecimiento sucedido durante las últimas horas. Solo había actuado por impulsos, sin detenerse a sopesar el peligro real que podía correr. Al ver la fuente a pocos metros de distancia, tuvo la certeza de que la bomba se encontraba allí, preparada para detonar en cualquier momento. ¿Y si esa explosión estaba prevista para la hora exacta en la que iban a acceder a ella? No quería morir. Fue ralentizando sus pasos hasta el punto de detenerse por completo a unos diez metros de la gran escultura del ángel que, tras ser expulsado del paraíso, permanecía mirando al cielo con una de sus alas aún apuntando hacia él.
El sonido del agua, que salía en finos chorros por las bocas de los pequeños seres demoníacos que rodeaban la peana central, en lugar de producir la calma que suele otorgar el rumor del líquido fluyendo, solo le creaba mayor ansiedad.
La base, de diez metros de ancho por otros diez de largo, no sería difícil de registrar, se dijo. No necesitaban su ayuda para nada.
La mirada que le lanzó Ever, al llegar hasta la fuente y ver que ella se había quedado atrás, no le pasó desapercibida. La pelirroja se aproximó a Aníbal y, a pesar de su declarada aprensión a la cercanía con cualquier otro ser humano, le dijo algo cerca de su oído. Él asintió reflejando un gesto de profunda preocupación y, tras señalar dos direcciones con gestos, Arti, Ever y él comenzaron a rodear la estructura, revisando con especial detenimiento el parterre que la rodeaba.
Aunque Arti les había expresado la posibilidad de que el trozo de tubería estuviera sumergido en el agua dentro de una bolsa estanca, él, desde el principio, se había inclinado por la idea de que alguien sin ningún tipo de experiencia en misiones similares la ocultaría por lógica entre las flores. En una plaza con tal afluencia de público a todas las horas del día, era, además, harto complicado que alguien se introdujera dentro de la glorieta y depositara algo en el agua o a los pies de la estatua sin llamar la atención de decenas de personas.
Alba los veía moverse con lentitud, cada uno de ellos por uno de los frentes, mientras, ya con la claridad del sol iluminando el parque, este se iba salpicando de deportistas de diferentes disciplinas.
Por el acceso contrario al que permanecía ella, tiesa como la estatua que observaba, vio aparecer un furgón de policía avanzando a una velocidad mínima y sin apenas producir ruido con su motor. Estaban de patrulla. Si no veían nada llamativo, pasarían de largo y desaparecerían, pero aquellas tres personas, agachándose a mirar entre las flores, rodeando la fuente, tenían un enorme foco que las señalaba. Si echaba a correr para avisarlos, llamaría aún más la atención sobre el grupo. Sacó el teléfono de su bolsillo con la intención de llamar a Aníbal y advertirle del vehículo que se aproximaba por el camino del otro extremo de la plaza, pero, al desbloquearlo y levantar el rostro, vio que ya no tenía tiempo para ello.
Improvisó gritando el nombre de los tres.
―¡Ahí estáis perfectos! ―añadió cuando ellos se giraron sobresaltados―. ¡Sonreíd!
Comenzó a fingir que disparaba fotografías con su móvil, al mismo tiempo que iba avanzando poco a poco hacia el centro de la plaza. El resto del equipo, que había captado la amenaza al instante, fue adoptando diferentes poses, moviéndose alrededor de la fuente, como si todo formara parte de una sesión programada de fotos aprovechando las primeras luces del alba.
La patrulla no detuvo su avance. En lugar de ello, giró en torno a la glorieta en la que se encontraba el grupo y regresó por el mismo camino por el que había venido.
Alba sentía que el corazón se le iba a salir por la boca.
Los demás, lejos de agradecerle lo que acababa de hacer, se limitaron a agacharse y continuar con la tarea que habían dejado a medias antes de la irrupción de la policía.
Sin saber si alejarse del posible radio de explosión de la bomba o si ayudar en el trabajo de localización del artefacto, se limitó a quedarse estática mirando al resto y con la respiración tan agitada que su pecho se hinchaba y deshinchaba a un ritmo frenético.
―Está aquí ―señaló Ever sin elevar en exceso el tono y haciendo un barrido con la vista a toda la plaza para asegurarse de no tener más interrupciones.
No parecían maravillados por el hecho de que Alba hubiese sido capaz de adivinar la localización exacta con la única pista de aquel extraño juego de palabras. Ella quería saltar de la emoción y celebrar su propio ingenio, pero no estaban allí participando en un juego de yincanas. No había aplauso para el más listo ni premio para el más rápido. Estaba alcanzando los mayores logros de su carrera como analista y debía mantenerlos en secreto.
―Apartaos ―ordenó Arti en cuanto todos se agruparon en torno a donde había marcado Ever, tomando el mando con el gesto más serio que había mostrado hasta el momento.
Ya no se asemejaba al hombre afable que Alba había conocido. Ahora, a pesar de su discapacidad física, se movía como una serpiente aproximándose a su presa.
―¿Cómo lo ves? ―le preguntó Aníbal en cuanto el artificiero estuvo al lado del pedazo de tubería oculto entre las flores.
―Hay margen ―afirmó soltando el aire de golpe―. Tiene un temporizador con una cuenta atrás a la que le restan casi once horas y media.
―Eso indica que la hora límite son las seis de la tarde ―dedujo Alba consultando el reloj―. El mismo número, el seis. Ahora sabemos algo que antes no conocíamos: lo más probable es que todas las bombas estén programadas para detonar a esa misma hora, una cada día.
Nadie respondió a su afirmación, ya que estaban ocupados comprobando el creciente ambiente que comenzaba a formarse en el interior del parque.
Una veintena de personas accedía en ese instante a la plaza, cargados con mochilas, y comenzaban a desembarcar allí esterillas y colchonetas, dispuestos a practicar en grupo el saludo al sol mediante una sesión de yoga.
Al otro lado de la rotonda, una mujer solitaria alimentaba a los pájaros más madrugadores, apoyada en una de las mesas que permanecían amontonadas y amarradas mediante una cadena hasta la hora de apertura de la cafetería.
―¿Es posible trasladarla? ―le preguntó Aníbal al experto que no apartaba la vista de ella―. Aquí va a resultar imposible que la manipules sin ser visto.
―Sí, no tenemos más remedio ―aceptó Arti―. Yo asumo el riesgo. Puede ser muy inestable. Mantened a la gente alejada de mí. Me meteré en la furgoneta solo y os avisaré cuando no haya peligro.
―Arti ―llamó su atención Ever―, tu cojera. No pretendo decir que no seas capaz de lograrlo, pero creo que, si la traslado yo, podré hacerlo de forma más segura.
―Tiene razón ―afirmó Aníbal antes de que el orgulloso hombre pudiera protestar―. Es más prudente si no la llevas tú, Arti. Métela en la mochila y dime cómo debo trasladarla. Si ocurriese algo al moverla, no podemos permitirnos que resulte herida la única persona capaz de desactivar el resto de artefactos.
Todos pensaron lo mismo: si la bomba detonaba en manos de uno de ellos, no habría ningún herido, solo un cadáver, pero prefirieron silenciar esa certeza.
―¿Hola? ―protestó la pelirroja situándose frente a él―. Igual, como tus orejas están mucho más altas que mi boca, no te ha llegado bien mi voz al ofrecerme en primer lugar.
No había tiempo para discutir. El sol ya bañaba con su luz todo el parque y las calles de Madrid no tardarían en llenarse. Debían actuar cuanto antes.
Aníbal no se interpuso cuando la pequeña informática se agachó al lado de Arti y comenzó a intercambiar con él una serie de frases que nadie más alcanzaba a escuchar.
―Aún estamos a tiempo de avisar a la policía ―dijo Alba de repente, arrepintiéndose en el acto.
Nadie le respondió.
Ever se puso en pie, con la mochila del artificiero a la espalda. Comenzó a caminar de forma pausada y evitando el balanceo natural del cuerpo con cada paso.
Los otros tres la custodiaban a varios metros de distancia, situados a ambos lados y en la retaguardia. Si se percataban de que se iban a cruzar con alguien, Ever se orillaba rectificando el rumbo y los demás se reorganizaban para forzar la distancia entre la mochila y el viandante.
Tardaron en regresar hasta la furgoneta el triple de tiempo del que habían empleado para recorrer el camino a la inversa.
Ya eran más de las siete de la mañana, y las calles comenzaban a despertar sin remedio.
Cuando el portón del vehículo aisló al artificiero en su interior, la sensación grupal fue la de haberlo dejado a su suerte, aunque ninguno lo verbalizó. Se limitaron a alejarse una distancia prudente y a desear con todas sus fuerzas que Arti no diera ningún paso en falso. En sus mentes se reproducía una escena en la que el ruido, el caos y los fragmentos de metal llenaban la calle. Si eso ocurría, lo acordado era alejarse de allí por separado y sin mirar atrás.
Los minutos se hacían eternos fruto de la impotencia de no poder hacer nada que facilitara el éxito del único miembro del equipo capaz de superar el primer obstáculo de aquella carrera contra el tiempo.
El cansancio se apoderó por un momento del cuerpo de Alba, que notó cómo sus piernas temblaban al permanecer estática en pie. Solo se estaban enfrentando a la primera de las seis puertas y ya dudaba sobre si sería capaz de aguantar tal presión durante el resto de los días. No sabía cómo se sentía. El miedo por la vida de Arti se mezclaba con la excitación por sus avances con el manuscrito. La falta de confianza en los miembros del equipo, en apariencia mutua, le hacía consumir una energía extra que se sumaba al agotamiento por la falta de descanso y por las odiosas y descontroladas regresiones.
Un fuerte golpe a punto estuvo de hacerla gritar en medio de su actual estado de ansiedad.
―Es el camión de la basura. Relájate, señora analista ―indicó Ever con desdén.
La figura de aquella maniática de metro y medio empezaba a sacar de quicio a Alba, que no terminaba de comprender por qué esta la odiaba tanto.
―¿Tienes algún problema conmigo o eres desagradable con toda la gente?
―No me gustan las personas ―aclaró la otra sin apartar la vista de la furgoneta―, pero algunas me resultan especialmente irritantes. Las que me mienten, por ejemplo.
―¡Ya basta! ―la fulminó Aníbal con la mirada.
¿Mentir? Alba no comprendía del todo la alusión que acababa de hacerle Ever. ¿Sabía la informática que había faltado a su palabra contándole todo a Blanca? ¿Sospechaba que les ocultaba algunos de sus avances con el manuscrito? Sentía que el equipo experimentaba cierta animadversión por ella, pero eran ellos los que la habían ido a buscar para pedirle ayuda. No tenía sentido.
―Ahí está ―afirmó Ever en cuanto el portón del vehículo se abrió.
Arti descendió con el escaso pelo de su cabeza humedecido por el sudor y se aproximó al grupo.
―Desactivada ―afirmó sin mostrar alegría por ello―, aunque tenemos un problema. El artefacto es más estable de lo que pensaba, los ha estudiado y ensamblado con bastante precisión, pero también son mucho más destructivos de lo que había supuesto.
―¿A qué te refieres? ―le animó a continuar Aníbal cuando el otro se detuvo para beber un largo trago de agua de una botella que le había pasado Ever.
―A que no parece probable que ninguna explote antes de tiempo por un accidente, pero que, si nos equivocamos de localización y se agota la cuenta atrás de alguna de ellas, no abrirá una puerta al infierno, sino un túnel.
―Hay algo en lo que no habéis pensado ―explicó Alba con un tono arisco producto del anterior enfrentamiento con la joven.
―Seguro que tú nos lo explicas ―apostillo Ever.
La analista se giró hacia Aníbal, exagerando el gesto de ignorar a la pelirroja impertinente.
―Si Borja Benavides no ve ni escucha ninguna alusión a una explosión en medio del Retiro hoy a las seis de la tarde, sabrá que algo ha salido mal. ¿Qué impedirá que vuelva a poner otro artefacto en el mismo sitio? Si quiere abrir las puertas, lo intentará hasta conseguirlo.
―No, no lo hará ―se limitó a afirmar el hombre con contundencia, para, a continuación, dirigirse hacia la furgoneta.
Alba no preguntó más, porque sabía que no obtendría respuesta, pero quedaba cada vez más patente que existía una parte importante de aquella misión que no había sido compartida con ella. Si no estaban dispuestos a explicársela, la descubriría por sí sola.





Capítulo 18
 
Una sensación de irrealidad acompañaba a Alba desde que habían abandonado las inmediaciones del parque. En ese instante, frente a su portal, tenía la impresión de que la jornada se estaba haciendo eterna, desdibujando la línea entre el día y la noche.
Mientras veía cómo Aníbal y los demás continuaban calle abajo hasta la entrada al edificio en el que estaban instalados, se repitió a sí misma que lo inteligente era dosificar la información. Siempre que contara con más datos que ellos, tendría el control.
Subió las escaleras con las piernas pesadas como plomo.
Habían acordado dormir un mínimo de seis horas, ducharse y comer. Ahora sabían el plazo exacto con el que contaban hasta que la siguiente bomba detonara, y el margen era amplio. 
Antes de introducir la llave en la cerradura, calculó cuánto faltaba hasta las seis de la tarde del día siguiente. Tenían la enorme ventaja de haber localizado y desactivado el primer artefacto casi doce horas antes del final de la cuenta atrás, por lo que ese tiempo extra se sumaba al disponible para descifrar la segunda puerta.
El resto del equipo desconocía que la traducción estaba completa. Alba había rectificado su discurso ante ellos, explicándoles que debía trabajar aún en el orden de palabras y frases que se mostraban mezcladas, para delimitar así los versos pertenecientes a la siguiente estrofa. Ever no parecía haber creído sus afirmaciones, pero, por algún extraño motivo, se había mantenido callada en lugar de presionarla.
La analista no estaba dispuesta, en ningún caso, a facilitarles la profecía completa y que ellos la interpretaran sin su ayuda. Confiaba en sí misma y en su capacidad deductiva. Solo necesitaba descansar el cuerpo y la mente, y las palabras del manuscrito le indicarían de forma clara un lugar en el mapa. Lo había hecho en una ocasión y lo haría otras cinco veces más.
Abrió la puerta y se extrañó del completo silencio del apartamento. Blanca le había asegurado que la esperaría allí, y era una persona muy madrugadora.
―¿Hola? ―lanzó al aire mientras cerraba la puerta tras de sí.
Iba a dirigirse al dormitorio de invitados, cuando, al pasar por delante de la entrada al salón, una imagen congeló su mundo durante unos segundos. Una gran estrella pentagonal invertida ocupaba parte de la pared.
―¡Blanca! ―gritó en cuanto pudo reaccionar.
Registró cada habitación del apartamento, sabedora desde el primer instante de que su amiga no se encontraba allí. Le costaba respirar. No soportaría que a ella le hubiese pasado nada. Era su único anclaje con el mundo, su tabla de salvación, la única que la comprendía y ayudaba. No, no podía ser. Empezó a caminar en círculos, sin controlar sus actos. Se frotaba la cara, con un tic nervioso que buscaba que todo lo que la rodeaba se esfumara como en una pesadilla. ¿Quién había hecho aquello? ¿Borja Benavides? Barajó la posibilidad de que el joven supiese que ella había estado en su casa y que investigaba el manuscrito. Tal vez la hubiese visto en el parque, agazapado desde algún rincón, y quisiese hacerle llegar el mensaje de que abandonara el proyecto, que no se interpusiera en la apertura de las puertas del infierno. ¿Y si no había sido él? La otra alternativa era aún más aterradora. La habían encontrado. La agrupación que ya había truncado su vida en una ocasión y de la que tanto le había costado escapar había dado con su paradero y deseaba recuperarla. No, eso no tenía sentido. Su mente funcionaba a toda velocidad pero sin ningún tipo de orden. Una tercera hipótesis se presentó en su cabeza de la misma forma caótica que las anteriores. Habían sido ellos, el equipo de Aníbal. Querían atemorizarla, que se creyera vulnerable, para tenerla dominada y evitar que diera algún paso sin consultárselo. Pero tampoco podía ser. Habían estado los cuatro juntos en todo momento. ¿Y un quinto colaborador de la red que no le hubieran presentado?
Seguía moviéndose de manera compulsiva, sin ver ni oír nada más allá de sus propias imágenes mentales. Comenzó a marearse y tuvo que apoyarse en una de las paredes del pasillo. Ni siquiera era consciente de en qué estancia del apartamento se encontraba. Supo que el estado de pánico en el que se hallaba inmersa estaba desencadenando una regresión. No podía permitirse un viaje mental en ese momento, cuando cabía la posibilidad de que su amiga la necesitara. Trató de llegar hasta su bolso para buscar las pastillas. No recordaba si las había vuelto a guardar ahí o si continuaban en su coche. Mientras algunas de las formas de los muebles de su alrededor iban difuminándose, alcanzó el bolso y desparramó su contenido en el suelo. Palpó varios objetos sin ser ya capaz de reconocer ninguno de ellos. Agotada y consciente de que estaba perdiendo la batalla, cerró los ojos.
Paseaba sin rumbo por los jardines de la clínica. Los días resultaban todos idénticos los unos a los otros. Sus únicos balones de oxígeno eran las charlas clandestinas con la enfermera y sus planes para lograr salir de aquel centro.
Ya no podía faltar demasiado. Estaba interpretando el papel de su vida frente al doctor Zamorano. Él ya tenía que estar cerca de permitirle los ansiados primeros contactos con el exterior. En cuanto pudiera contarle a su familia todo lo sucedido, se darían cuenta de que ellos también habían sido manipulados por el médico y acudirían juntos a denunciarlo. Tenía la certeza de que la pesadilla estaba cada vez más cerca de llegar a su fin.
―Está ocurriendo algo extraño ―habló Blanca a su lado, sin que Alba, inmersa en sus pensamientos, la hubiese sentido acercarse.
―¿Qué pasa?
―Ha fallecido un interno esta noche. Parece que se ha quitado la vida ―susurró la enfermera―. Puede ser tu oportunidad.
―No te entiendo.
―Está aquí la policía ―aclaró―. Ya se han llevado el cuerpo, pero siguen registrando su dormitorio y haciendo preguntas al personal. Si das un paso en falso, echarás por la borda todo lo que has avanzado hasta ahora. No puedes permitirte perder la confianza del doctor. Te vigila de cerca ―la avisó―. Mantente alerta. Yo voy a tratar de cerciorarme de si los policías que están aquí son de fiar, antes de que les facilites ninguna información.
―Voy contigo ―afirmó Alba acelerando el paso para ponerse a la par de la enfermera que ya había comenzado a alejarse.
―Limítate a mantener vigilado al doctor Zamorano. Si sale de su despacho, corre a buscarme.
Alba asintió sin mirar a la otra y la adelantó para introducirse en el edificio. Se situó en la esquina previa al gran pasillo en cuyo final se encontraba la sala en la que el médico llevaba a cabo sus sesiones de terapia. Sabía que estaba allí, porque la puerta de cristal velado dejaba adivinar una figura paseando arriba y abajo de la estancia, igual que le gustaba hacer al doctor siempre que mantenía alguna conversación con alguien.
Desde su posición no alcanzaba a escuchar si este hablaba por teléfono o si, por el contrario, una segunda voz delataba la presencia de otra persona en la sala. Trató de agudizar el oído, justo cuando un sonido a su espalda la hizo botar del susto. Blanca, tan silenciosa como siempre en sus desplazamientos, le dio el parte de la rápida batida que había hecho al centro. La policía se había ido hacía casi diez minutos, portando con ellos fotografías y objetos del paciente fallecido. Todos menos uno. El comisario seguía allí, reunido con el doctor Zamorano.
―Necesitamos saber lo que están hablando ―afirmó la mujer―. Voy a tratar de colarme en la sala de su secretaria y, desde el otro lado de la puerta que comunica las dos salas, escuchar algo.
―¿Y si ella regresa? ―dudó Alba, que no podía permitirse en ningún caso que su única aliada fuese descubierta y retirada del centro.
―No lo hará hasta dentro de veinte minutos. A esta hora siempre está en los jardines, tomándose un café y fumando un cigarrillo a escondidas ―informó―. No me expondré, no te preocupes. Tú solo quédate aquí y asegúrate de que nadie se acerque.
―No lo veo claro ―confesó sintiendo cómo el miedo comenzaba a tomar el control―. Estamos cerca de conseguirlo sin ayuda externa. Me parece demasiado arriesgado.
―No te preocupes ―fue lo único que la enfermera le dio como respuesta antes de empezar a avanzar por el pasillo sin hacer ningún ruido con sus zapatillas de goma.
―Blanca ―la llamó en cuanto se alejó el primer metro ―, ¿han sido ellos?
―No lo sé.
Respondió con una oscuridad en su voz que denotaba cuáles eran sus sospechas. Alba no tuvo duda de que ambas temían lo mismo. El cadáver que habían trasladado minutos antes podría haber sido el suyo. Cada hora encerrada en aquel centro suponía un potencial riesgo para ella.
Vio cómo su amiga se introducía en la sala contigua al despacho y cerraba la puerta tras de sí.
En la estancia de al lado, la silueta del doctor había acelerado sus idas y venidas por el espacio interior, mientras gesticulaba con ambos brazos.
Aquel rumor ininteligible que llegaba hasta su localización tenía que ser perfectamente comprensible desde una distancia tan corta como a la que se había situado Blanca.
La puerta del despacho se abrió de forma brusca, obligando a Alba a pegar su espalda a la pared tras la esquina. Quería aguantar la respiración para evitar el más mínimo ruido, pero el acelerado bombeo de su corazón le pedía un extra de oxígeno que la obligaba justo a lo contrario, a respirar de manera más fuerte y rápida que de costumbre.
Los dos hombres se estrecharon la mano con gesto serio. El doctor, en lugar de acompañar al comisario hasta la salida del centro, volvió a encerrarse en su despacho.
El policía caminaba con paso decidido por el pasillo, con los andares propios de quien tiene prisa por abandonar un lugar. Iba a pasar justo a su lado. Alba era consciente de que no tendría una oportunidad mejor que aquella, pero necesitaba saber lo que había escuchado Blanca antes de dar un paso en falso.
Asomó medio rostro para ver el corredor completo, constatando que ambas puertas continuaban cerradas y sin ningún movimiento. El comisario se encontraba ya a unos pocos metros de su posición.
Vio cómo el hombre pasaba junto a ella sin percatarse de su presencia y seguía avanzando hacia la salida.
Alba volvió a mirar al fondo del pasillo, esperando encontrarse con el rostro de Blanca haciéndole algún gesto que le diera una pista sobre la manera en la que debía proceder, pero no había signos de movimiento. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no salía de allí?
El policía pasó de largo mientras ella se limitaba a extender el brazo hacia la espalda del hombre que se alejaba, incapaz de articular palabra. Quería gritar pidiendo ayuda, delatar al médico que dirigía aquel centro de los horrores y ser escoltada fuera de sus muros, pero, en lugar de eso, allí seguía, inmóvil, siendo testigo de cómo la figura del que podía ser su rescatador se perdía en una distancia cada vez mayor.
No apartaba la vista del pasillo vacío por el que acababa de esfumarse su única posibilidad de pedir ayuda.
La imagen de la secretaria del doctor Zamorano viniendo de frente sirvió para sacarla del trance de autocompasión en el que había entrado. Blanca no podría salir de la sala contigua al despacho sin ser vista. El corredor conducía directo a ambas puertas, imposibilitando una huida sin delatarse.
―Hola ―la abordó sin tener claro qué decirle para impedir que siguiera su camino hacia la estancia del fondo.
―¿Querías algo? ―preguntó la trabajadora alerta por el asalto tan brusco.
―Me encuentro un poco mareada ―improvisó―. ¿Me harías el favor de acompañarme hasta los jardines a que me dé el aire? Me da miedo ir sola y desplomarme.
La empleada la miró con desconfianza y sin ningún atisbo de preocupación.
―Mejor se lo comentamos al doctor Zamorano y que él decida si te va a ir bien salir a los jardines o si es mejor que te acuestes. ¿No vienes? ―le preguntó cuando vio que la paciente no la acompañaba.
―Sí ―contestó dubitativa, optando por caminar tras la otra.
―No tienes mal color ―lanzó como un dardo cuando llegaron frente a las puertas―. Espera aquí. No sé si el doctor sigue reunido.
Para horror de Alba, la secretaria, en lugar de llamar a la puerta del despacho del médico, abrió con decisión la de la sala contigua. Esperó escuchar voces, una discusión, algo, pero ningún sonido salió de la habitación hasta que unos golpes secos en la puerta que comunicaba ambas estancias indicó que la secretaria había ido en busca del doctor. Tras un murmullo, este abrió la entrada que daba al pasillo, fijando sus ojos sobre la paciente que se mostraba sudorosa.
―¿Te encuentras mal? ―inquirió este con su secretaria tras él.
―Sí, un poco, pero creo que ya se me está pasando.
Alba intentaba saber qué estaba sucediendo, cómo era posible que la empleada hubiese accedido a su pequeña sala sin descubrir a Blanca allí. Con el poco mobiliario que había en la habitación, sumado a sus diminutas dimensiones, no parecía factible que la mujer se hubiese podido esconder.
―Pasa, te vendrá bien que hablemos ―le indicó el doctor un instante antes de girarse hacia su secretaria―. Déjanos solos, por favor.
La empleada se retiró solícita, aunque no sin antes lanzarle una mirada de descarada desconfianza a la paciente que la había abordado nerviosa en el pasillo.
Mientras la puerta del despacho se cerraba dejando al doctor y a Alba en su interior, esta comprendió que no estaban solos. No había otra explicación. Blanca había aprovechado el momento en el que el médico había abandonado la estancia junto al comisario, para pasar de la pequeña sala contigua a su despacho. Habría dado por hecho, como ella, que el doctor acompañaría al policía hasta la salida exterior, pero este había regresado solo cinco segundos después. ¿Dónde se escondía? Revisó toda la habitación con la vista, hasta que se topó con los ojos inquisidores del hombre.
―¿Buscas algo?
―No ―respondió en el acto, con la misma sensación de siempre de ser incapaz de engañar a un sujeto tan acostumbrado a leer mentes ajenas.
―¿Quieres contarme algo? Te noto perturbada.
―Sí ―afirmó mientras se movía por la habitación para seguir buscando con todo el disimulo que era capaz ―. Es por la muerte de ese chico.
―¿Quién te lo ha contado?
―Escuché hablar a unos celadores ―mintió concentrada en no mostrar más emociones de las deseadas.
―No podemos proteger a todos.
―¿De qué? ―quiso saber mirándolo por primera vez al rostro.
―De sus propias mentes.
Alba iba a añadir algo más cuando le pareció ver por el rabillo del ojo un leve movimiento tras el diván. Ahí estaba. Si el doctor la descubría agazapada en su despacho, tal vez no se conformase con despedirla. No podía permitir que a Blanca le sucediese nada malo solo por haber tratado de ayudarla.
―Tengo que contarle algo muy importante, pero no aquí. Siento que me falta el aire entre estas paredes. Acompáñeme a los jardines y le confesaré la verdad.
―¿Sobre qué?
Siempre tan escueto, tan directo, dejando que ella sola se enredara en sus palabras.
―Sobre mí ―aclaró buscando ser igual de enigmática que él.
El doctor la observó durante un instante que a Alba le pareció eterno y, tras asentir, le indicó con su mano que abandonara el despacho. Mientras caminaban juntos, ella podía sentir la creciente tranquilidad de saber que estaba dándole a Blanca la oportunidad de escapar de la trampa en la que ella misma se había encerrado, pero, al mismo tiempo, le invadía la certeza de estar encaminándose hacia un nuevo cepo.
Cuando llegaron a la zona exterior, el aire cargado de aromas florales, lejos de despejar su mente, le pareció tan intenso que le sobrevino una náusea.
―Te escucho ―le indicó el médico, dejando claro que no pensaba ir más lejos.
―No le he dicho toda la verdad ―confesó esperando que el otro realizara alguna pregunta que no lanzó―. Yo también llegué a pensar en quitarme la vida, igual que ese chico. Me sentía culpable por haberme inventado una realidad que hizo sufrir a los que me querían. Me creía indigna de ellos, de la terapia y hasta de mi propia vida. Deseaba agradecerle que a mí sí me salvara.
―Es mi trabajo. Me alegra saber que ya no piensas del mismo modo ―aseguró haciéndole un escrutinio con la mirada―. ¿Solo era eso lo que me querías decir? No me entiendas mal, es un avance muy importante, pero tengo la sensación de que hay algo más.
Por la escalinata de piedra que ellos acababan de descender, Alba pudo ver a Blanca bajando con paso en apariencia relajado para, después, internarse en el laberinto de parterres.
―Solo era eso ―respondió con una amplia sonrisa y segura de sí misma―. He permitido que lo ocurrido con ese otro chico me removiera por dentro, pero, una vez compartido, ya me siento liberada.
―Estás haciendo grandes progresos, Alba. Creo que ya te encuentras preparada para volver a relacionarte con tus vínculos del exterior. Voy a proponer pronto una visita de tu familia.
Abrazó al médico con un fingido gesto de gratitud que no sentía en absoluto. Se veía a sí misma como un perro encadenado y abandonado en la peor parte de la vivienda, que debe agradecer los mendrugos de pan duro que le lanzan.
―Con esta noticia, ya se me ha terminado de pasar por completo la sensación de mareo ―afirmó radiante―. Solo me apetece pasear y que el sol me dé en la cara. ¿Me acompaña?
Lanzó la pregunta con la esperanza de que el médico declinara la oferta, y así fue.
En cuanto se aseguró de que este desapareciera en el interior del edificio, dirigió sus pasos en la misma dirección que lo había hecho su amiga. Caminó de forma despreocupada y a una velocidad lenta, por la posibilidad de que el director la estuviese observando desde alguna de las ventanas.
―Ha estado cerca, demasiado cerca ―fue lo primero que le dijo Blanca en cuanto se encontraron a solas y rodeadas de arbustos.
―Dime que, al menos, he hecho bien en dejar salir al comisario sin pedirle ayuda ―rogó Alba.
―Era uno de ellos ―se limitó a explicar―. Estamos solas en esto.





Capítulo 19
 
Entre el sueño y la vigilia, Alba iba y venía mentalmente de la clínica a su apartamento, del pasado al presente. En uno de los intentos por anclarse al entorno real y dejar atrás la intensa regresión, abrió los párpados y vio el rostro de Blanca sonriendo frente a ella. El cansancio fue ganando la batalla, de manera que la negrura la fue engullendo hasta sumirla en la nada.
Tomó conciencia de su propio cuerpo, poco a poco. Aún sin despertarse del todo, los brazos y piernas dejaron de mostrarse ligeros. Percibía su peso, los latidos de su corazón y el pecho moviéndose al son de la relajada respiración.
Por fin, abrió los ojos del todo, segura de estar de vuelta en un universo existente fuera de su cabeza. Miró a su alrededor, pero la escasa luz no le dejaba distinguir nada. Reconoció la base mullida sobre la que descansaba. Estaba en su dormitorio, encima de la cama.
Lo último que recordaba era una lucha infructuosa por tratar de evitar el episodio de regresión. Se vio a sí misma revolviendo en el bolso en busca de las pastillas, angustiada por lo que acababa de encontrar al regresar a casa. ¡La estrella pentagonal! ¡Blanca! Todo lo transcurrido antes de haberse desvanecido volvió de golpe a su recuerdo, como un sopapo inesperado.
Había retornado a casa a primera hora de la mañana. ¿Cómo era posible que no entrase nada de luz por las ventanas?
―¡Blanca! ―exclamó en voz alta levantándose de la cama y tropezando con todo lo que se cruzaba en su camino.
Encendió la luz del pasillo. En medio del suelo seguía su bolso con el contenido desparramado. Ese era el lugar donde había perdido la conexión con la realidad. ¿De qué forma había llegado hasta su cama?
Sintiendo el miedo anterior, se asomó al salón y encendió la lámpara. En la pared se extendía un enorme borrón rojo, que delataba la anterior presencia del símbolo satánico que alguien había tratado de borrar.
Miró por primera vez a su reloj. Marcaba las diez y veinte de la noche. Se había esfumado una jornada completa sin saber cómo.
El característico sonido de alguien al trastear en la cerradura de la puerta de entrada hizo que se abalanzara sobre la mirilla. La visión de Blanca al otro lado, tratando de introducir una llave sin hacer excesivo ruido, significaba el mejor bálsamo para su creciente ansiedad. Abrió con tanta efusividad que la otra retrocedió sorprendida.
―Lo siento, niña, no quería despertarte.
―¿Dónde estabas? ―le preguntó entre lágrimas mientras se apartaba para permitirle la entrada.
―Esta mañana decidí salir a comprar churros para desayunar. Ya sabes que enseguida me canso de la cama ―explicó con una sonrisa que chocaba con el estado de nervios de su amiga―. Cuando regresé usando las llaves que guardas en el cajón de la entrada, te encontré en medio del pasillo, inconsciente y empapada en sudor. Di por hecho que estabas inmersa en otro de tus episodios y no me atreví a moverte. Vi ese horror de pintura y sumé dos más dos. Esa cuadrilla a la que estás ayudando quiere asustarte y, de algún modo, han entrado aquí mientras ninguna de nosotras estaba y han recurrido a esa bajeza. He intentado borrarlo, pero no resulta fácil. No te voy a decir que te avisé respecto a ellos, aunque lo hice.
―Recuerdo haber abierto los ojos entre la regresión y un vacío que vino después, y haberte visto frente a mí. ¿Ocurrió de verdad?
Alba se encontraba tan confusa que no llegaba a digerir los datos que le contaba su amiga. Un día entero se acababa de desvanecer frente a ella y aún no comprendía lo qué había ocurrido.
―Sí, sucedió ―le aclaró sin perder la sonrisa calmada, probablemente para transmitirle ese mismo estado a su interlocutora―. Cuando tu respiración se suavizó y dejaste de sudar, pronunciaste mi nombre y abriste los ojos. Te ayudé a incorporarte y a caminar hasta la cama, donde te desplomaste. Has pasado el día durmiendo de manera profunda y relajada. Tu cuerpo lo necesitaba.
―¡No! ―levantó el tono más de lo deseado―. Lo que necesitaba eran esas horas para descifrar el siguiente punto en el mapa. Esto no es lo que había acordado con el equipo.
―¿Te estás oyendo? ¿Qué equipo? ¿El mismo que trata de manipularte haciéndote entrar en pánico?
―Eso no lo sabemos ―los defendió a pesar de que esa misma hipótesis había pasado también por su cabeza―. Dudo que les interese desestabilizarme justo cuando más me necesitan para dar con la siguiente localización.
―Tal vez ya la hayan descifrado sin ti, mientras dormías.
―Eso es imposible ―afirmó sin meditarlo―. No les he dado el resto de estrofas, porque…
Dejó de hablar cuando fue consciente de que estaba a punto de alimentar aún más los argumentos de la enfermera.
―Porque no te fías de ellos ―completó Blanca la frase.
―No tengo tiempo para esto ―concluyó Alba―. En menos de veinticuatro horas explotará un artefacto, y mi trabajo es impedirlo.
Se alejó un momento para coger todas sus notas e ir encendiendo el resto de luces que alejaran del todo a los fantasmas que la habían acechado en sueños. Vio una decena de llamadas perdidas en la pantalla del teléfono que le habían facilitado. No quería dar explicaciones en aquel momento, así que se limitó a enviarle a Aníbal un mensaje escrito en el que mentía afirmando que ya estaba cerca de completar la estrofa y que no tardaría en llevársela al apartamento.
Blanca pasó de largo a su lado y comenzó a frotar de nuevo la mancha roja de la pared con un estropajo empapado de un producto de limpieza que desprendía un olor muy fuerte.
―Va a ser mejor pintar por encima e intentar taparlo ―habló para sí misma en voz alta.
Alba, en el preciso instante en que iba a leer la estrofa referente a la segunda puerta, cayó en la cuenta de algo.
―¿De dónde venías a estas horas? ―le preguntó a su amiga.
―Había bajado a sacar la basura ―aclaró sin dejar de limpiar.
―No te mates a frotar, deja eso, ya lo quitaremos más adelante ―le pidió―. Te agradezco el esfuerzo, pero necesito concentrarme.
―Como quieras, niña ―afirmó solícita, aunque se mostraba inquieta e incapaz de permanecer inmóvil más de cinco segundos.
La analista leyó en voz baja la estrofa completa, notando la vista de la otra clavada en ella. Tras repasarla dos veces, procedió a recitarla en voz alta, involucrando a la espectadora que parecía ansiosa por ayudar.
«En la tierra llana entre dos barrancos
Ciudad testigo de luchas de poder
Sus ocho campanas suenan en nombre de María
Usurpando un puesto que no le corresponde».
Los versos inconexos y enigmáticos se quedaron flotando en el aire sin que ninguna de las dos pareciera capaz de ver a través de ellos y su significado.
―Voy a preparar café y algo de comer ―dijo Alba, pensando que con el estómago lleno y la cafeína despertando su mente sería capaz de ver la conexión existente entre las extrañas frases.
―Tranquila, ya me ocupo yo mientras tú sigues estudiándolo ―se ofreció Blanca haciendo ademán de salir hacia la cocina.
―Deja de hacer eso.
―¿El qué?
―Sobreprotegerme ―aclaró―. No me ayuda.
Estaba irritada y ni siquiera sabía el porqué. Sin más explicaciones, salió del salón dispuesta a preparar algo sencillo con lo que malcomer. Se abrió una cerveza sin alcohol y dio un largo trago disfrutando de la sensación del frío líquido descendiendo por su garganta. La llegada del mismo al estómago vacío fue menos placentera, haciéndolo sonar de forma escandalosa. Mientras comprobaba que no le quedaban huevos con los que poder hacer una tortilla y reunía los embutidos que localizaba para un bocadillo, se metió en la boca el último puñado de nueces peladas que encontró al fondo de un paquete. Arrojó al cubo de la basura la bolsa de frutos secos vacía y continuó con la sencilla elaboración.
Algo no cuadraba y estaba segura de que la estaría martirizando hasta que diera con ello. ¿Qué era? ¿Alguna palabra escondida entre los versos? Soltó el pan en cuanto tuvo la certeza de qué era lo que había llamado la atención de su subconsciente. Avanzó dos pasos y volvió a abrir el cubo de la basura. La bolsa estaba llena de restos del día anterior. La misma bolsa que se suponía que Blanca había depositado en el contenedor hacía un rato y que justificaba su ausencia a esas horas. Ella también la estaba engañando. Seguro que había una justificación lógica, como una sorpresa o un pequeño contratiempo con el que no quería preocuparla, pero, entonces, por qué sentía Alba que había algo más. Su alarma interior no paraba de sonar de forma estruendosa, haciendo que sus propios pensamientos se hicieran menos audibles. No podía enfrentarse en ese momento a la posibilidad de una traición por parte de la persona en la que más confiaba. Tenía que centrarse en el Manuscrito Voynich y en el mensaje cifrado, pero tampoco estaba dispuesta a olvidar. Lo aparcaría, guardándolo en un rincón de su mente en el que no se interpusiera en los avances de su análisis del documento.
Volvió a mirar al cubo de la basura. ¿Por qué una mentira tan absurda y fácil de descubrir? Negó con la cabeza, recriminándose el hecho de no ser capaz de silenciar las sospechas que crecían en sus pensamientos.
Regresó al salón cargada con dos bocadillos y se detuvo en la entrada. Observó a su amiga mientras esta volvía a frotar la mancha roja de la pared. Blanca, que pareció haber sentido su presencia a su espalda, se giró hacia ella.
―Ay, lo siento, yo ya he cenado. Tenía que habértelo dicho ―se excusó en cuanto se percató de los platos que portaba la otra.
Alba no quiso preguntarle qué o dónde, porque tuvo la extraña sensación de que las respuestas serían nuevas mentiras que la atormentarían. No era el momento de añadir más ansiedad a una situación de estresante cuenta atrás.
―Ya te he dicho que dejes eso ―le recriminó con una dureza en el tono que se apresuró a suavizar―. Te necesito ayudándome a descifrar la nueva localización.
―Claro, estoy aquí solo para ayudarte, ya lo sabes.
¿De verdad? Alba mandó callar a su voz interior antes de que volviera a desconcentrarla del trabajo que tenía máxima prioridad en ese momento.
―No puedo tardar demasiado en reunirme con los demás, así que tenemos de tiempo lo que tarde en comerme esto ―concretó justo antes de dar el primer mordisco al pan duro y descubrir que tenía más hambre de la que había creído.
―Con los datos que facilita, podría ser casi cualquier ciudad. Raro es el punto geográfico que no haya sido testigo de batallas en el pasado ―apostilló Blanca mirando los versos aún con el estropajo en la mano.
―Hay que empezar a limitar las opciones por la descripción de la tierra llana en medio de barrancos, porque es lo que habrá hecho Borja Benavides ―afirmó Alba entre grandes bocados―. No debemos olvidar en ningún momento que lo único que nos interesa saber es lo que haya podido deducir ese joven. La opción más evidente, la menos enrevesada, debería ser siempre la que escojamos.
Ya no hablaron más, en apariencia absortas en el desglose mental de los versos. La realidad era que Blanca mostraba una actitud incómoda y tensa, mientras que Alba pasaba más minutos observando sus reacciones que meditando en la estrofa. Así no avanzaría, no en ese entorno.
―¿Todo bien? ―le preguntó la enfermera al descubrirla mirándola―. ¿Quieres decirme algo, niña?
―No, solo estaba pensando. Será mejor que me vaya ya a llevarles la información, porque creo que es evidente que nosotras estamos en un punto muerto.
―Ten cuidado con esa gente.
―No te preocupes, cada vez soy menos confiada.
La miró a los ojos al hacer esta última afirmación, recibiendo una sonrisa como respuesta.
Al contrario de lo que le indicaba la lógica, Alba se sentía más tranquila a medida que se alejaba de su única amiga y se acercaba al apartamento en el que se alojaban los tres extraños que habían irrumpido en su vida presionándola a hacer una locura.
Arti abrió la puerta y le trasladó un mensaje en voz baja antes de que se introdujera en el piso.
―Has tardado mucho ―susurró―. Por aquí están de los nervios.
Avanzó al interior recibiendo un mudo reproche por parte de Aníbal y de Ever, que permanecían muy serios sentados cada uno en un extremo del salón.
―¿Por qué no te has comunicado con nosotros en todo el día? ―quiso saber el cabecilla antes de que ella tuviera oportunidad de hablar―. Esto no era lo que habíamos acordado.
―Lo sé y lo lamento ―se excusó―. Estaba agotada y necesité más descanso del que pensaba. Luego también se me atragantó más de lo previsto la traducción de los versos.
La última frase la dijo con cierto titubeo, con la impresión de que los otros sabían que estaba mintiendo.
―La estrofa ―exigió Ever sin andarse por las ramas.
Mientras la escribía a la vista de todos, comenzó a invadirle la sensación de estar sobre arenas movedizas. Tanto allí como en su propio apartamento, ya no estaba a salvo. Su casa, la que consideraba un templo de seguridad, había sido profanada ya en dos ocasiones. No tenía dónde esconderse y ni siquiera tenía claro de quién debía hacerlo.
―Bien ―inició la tormenta de ideas Aníbal―. Parece que los dos primeros versos nos llevan hasta alguna ciudad y los dos siguientes hasta un punto concreto de la misma.
―Una iglesia ―apuntó Ever―. La alusión a las campanas y a María parece evidente.
―Lo complicado es decidir el nombre de la ciudad ―se lamentó Arti―. Aunque tenemos la pequeña ventaja de saber que está en algún lugar del interior de la península, nada de costa.
―Ya puede ser un punto cercano, porque antes de las seis de la tarde debemos estar allí ―advirtió Aníbal para, a continuación, recitar los dos primeros versos―. «Tierra llana entre dos barrancos. Ciudad testigo de luchas de poder». ¿Qué se os ocurre?
Ever tecleaba en su portátil desde una esquina, mientras el artificiero desdoblaba un gran mapa de España sobre sus piernas.
―Hay muchas opciones, pero la más evidente tal vez sea Cuenca ―sugirió la informática―. Está en la zona centro-este de España, es tierra de barrancos y tiene un largo historial de batallas.
―Nos lo jugamos todo a una carta ―avisó Arti―. En cuanto nos inclinemos por una ciudad, buscaremos la manera de que todas las pistas dadas por Nostradamus encajen. Veremos lo que queramos ver.
―Hay que decidir algo para avanzar ―tomó el mando Aníbal―. «Sus ocho campanas suenan en nombre de María, usurpando un puesto que no le corresponde». ¿Y esta segunda parte? ¿A dónde nos lleva?
―O, mejor dicho, ¿a dónde llevó a Borja Benavides? ―se atrevió Alba a colaborar en el debate―. Es una iglesia, tiene que serlo. «En nombre de María» es una referencia a la persona a la que está dedicado el templo. Deberíamos buscar alguno que en su nombre lleve el de la madre de Jesús.
―La catedral de Santa María y San Julián de Cuenca ―los sobresaltó Ever que tecleaba más deprisa de lo que podían pensar los cerebros del resto―. La tengo delante.
―¿Tiene ocho campanas? ―quiso saber Alba.
Se levantó de forma instintiva y se acercó a la chica para poder ver la imagen de la catedral en la pantalla de su ordenador. Se detuvo a un metro cuando la informática levantó el rostro y le lanzó una mirada amenazante como advertencia de que no invadiera su sagrado espacio personal.
―No, no las tiene ―admitió más relajada cuando constató que la analista cejaba en su intento de pegarse a ella―, pero puede ser algo simbólico o histórico que ahora no comprendemos. No tiene por qué ser literal. Eso lo aprendimos con la estrofa que nos llevó a la primera puerta.
―Tenemos dos horas de coche hasta allí ―comprobó Aníbal en una aplicación de mapas―. Debemos salir cuanto antes.
―¿Todos de acuerdo? ―preguntó Arti al grupo, pasando la mirada de un miembro a otro y deteniéndose en Alba.
El hombre de avanzada edad seguía siendo el único que daba muestras de respeto hacia sus conocimientos y sus posibles valiosas deducciones. Los otros dos, con mayor o menor disimulo, solo aparentaban soportar su presencia, la cual, de manera constante y por algún extraño motivo, se empeñaban en exigir.
La analista asintió como lo habían hecho los otros dos, a pesar de que su instinto se rebelaba llevándole la contraria a gritos desde su interior.





Capítulo 20
 
El paso de las horas, la diferencia del día a la noche, todo se mostraba alterado desde que las tres personas con las que compartía vehículo habían irrumpido en su vida.
Solo era la segunda salida que hacían dentro de la amplia furgoneta, pero ya le resultaba agobiantemente familiar.
Nadie hablaba. Alba tenía dudas sobre si los otros se comportarían con normalidad cuando no estaba presente, o si, por el contrario, su manera de relacionarse sería aquella, arisca y fría la mayor parte del tiempo.
Ever parecía haberse quedado dormida con la cabeza apoyada en la ventanilla. La analista, que compartía con ella el espacio trasero, aprovechó para observar su rostro, el cual lucía algo diferente. Al tener las facciones relajadas y sin su habitual gesto hostil, con el ceño fruncido y los labios apretados, cierta dulzura desconcertante le confería un halo infantil, muy alejado a la personalidad maniática y agresiva de la que hacía gala.
―¿Alguien más quiere un café? ―preguntó Aníbal, rompiendo el silencio de forma inesperada.
―Me sentaría bien, sí ―respondió la informática sin abrir los ojos ni cambiar el gesto.
Alba retiró la vista de ella, con la sensación de que la otra había sido consciente en todo momento de que estaba siendo observada.
Apenas detuvieron su marcha durante un par de minutos, el tiempo justo para extraer de la máquina expuesta en la tienda de la gasolinera cuatro bebidas acuosas que solo se asemejaban a un café de verdad.
Ya de nuevo frente a la furgoneta, Arti se dirigió hacia el portón trasero junto a Ever.
―¿Te importa? ―le preguntó el hombre a Alba al notar que se quedaba desconcertada―. En cuanto me beba este brebaje asqueroso voy a intentar echar una cabezada yo también. Puedes ir delante, si quieres.
Dudó un instante, porque sabía que si se situaba junto al conductor, estaría obligada a entablar una conversación que no deseaba, pero no supo qué argumento esgrimir para rechazarlo. Así, se acomodó en el asiento delantero, dispuesta a pasar una hora de tenso trayecto.
―¿Qué tal estás? ―habló Aníbal por primera vez tras el tiempo necesario para que todos tomaran sus bebidas.
Alba se incomodó por el inicio de la charla con una pregunta personal. Alzó la mirada hasta el espejo del pequeño parasol y obtuvo la imagen de Ever y Arti con los ojos cerrados, durmiendo o intentando hacerlo.
―Bien ―se limitó a responder de forma escueta.
―Te lo pregunto de verdad. ¿Cómo te sientes con toda esta locura?
―Estoy bien ―repitió sin añadir más información.
Aníbal estaba empleando un tono muy diferente al que usaba habitualmente y eso resultaba desconcertante. Todos llevaban caretas que podían ponerse o quitarse a su antojo.
Aquel amago de acercamiento, en lugar de relajarla, estaba consiguiendo ponerla aún más alerta.
―Soy consciente de que te estamos presionando mucho ―prosiguió con el violento discurso―. Te prometo que no lo haríamos si no fuese necesario. Solo tienes que esforzarte al máximo durante unos días, y te doy mi palabra de que luego estarás bien. Me ocuparé en persona de que así sea.
Antes de hablar, Alba volvió a dirigir la vista hacia el pequeño espejo y se encontró con el rostro de Ever, la cual, con un gesto parecido a la furia, clavaba su mirada en el retrovisor que le permitía ver parte de la cara del conductor.
Aníbal pareció percatarse de esto casi a la vez que su acompañante y se movió algo inquieto en el asiento. Ni Alba respondió ni él volvió a hablar. Permanecieron callados hasta que la furgoneta detuvo su marcha a la llegada a Cuenca. Alba había pasado el tiempo restante del trayecto analizando ese intercambio de miradas. No estaba segura de qué era lo que había ocurrido. ¿Celos? Era posible que esos dos miembros del equipo mantuvieran algún tipo de relación personal y que la informática estuviera celosa por la repentina cercanía que el hombre había mostrado con Alba, aunque no lo creía probable. ¿Por qué le irritaba tanto a la chica el hecho de que alguno de sus compañeros mostrase un mínimo de empatía o preocupación por alguien que les estaba ayudando? Se planteó preguntárselo a ella, enfrentarla cara a cara y salir de dudas, pero sabía que en una batalla dialéctica contra aquella pequeña mujer saldría perdiendo y la relación se volvería aún más tirante, si es que eso era posible.
Arti miró su reloj en cuanto la imponente catedral estuvo frente a ellos. Al ser sábado y, además, coincidir con el comienzo de las vacaciones de muchos, la zona se mostraba animada por grupos de turistas y familias que se movían en todas direcciones.
El gesto de consultar la hora empezaba a convertirse casi en un tic nervioso que los cuatro llevaban a cabo cada poco tiempo. Había un margen generoso, pero, en esta ocasión, la estrofa no les llevaba a ningún punto en concreto, sino hasta un edificio difícil de registrar al completo.
―Tenemos más de cuatro horas ―afirmó el artificiero, cargado con la mochila que ya era como una extensión de su cuerpo―. Si nos separamos, aumentaremos nuestras posibilidades de encontrar el artefacto. Ya sabéis el aspecto que debe de tener. No quiero que, bajo ningún concepto, lo toquéis. Si alguno de vosotros da con él, se quedará en la zona vigilándolo, avisará al resto y esperará a recibir indicaciones por mi parte.
Arti había vuelto a transformarse, pasando del entrañable hombre mayor al militar eficiente y concentrado que tomaba el mando.
―Hemos llegado a la peor hora ―se lamentó Alba girando sobre sí misma y comprobando la cantidad de personas que caminaban de un lado a otro.
―Tened todos los teléfonos en la mano y puestos en modo vibración ―indicó Aníbal―. Dos harán una batida del exterior, cada uno rodeando el edificio por uno de los lados, y examinarán la fachada y los alrededores. Los otros se dividirán de igual forma por dentro de la catedral. Arti y Alba vais al interior. Ever y yo nos quedamos fuera.
Todos extrajeron sus móviles como acababan de acordar y, sin mediar palabra, se dirigieron a sus puestos de inicio.
Alba, justo antes de atravesar la puerta de la catedral, se giró el tiempo preciso para ver a Aníbal y a la informática hablando con un una actitud que hacía pensar en una discusión. La comunicación no verbal que se podía apreciar desde la lejanía reflejaba un claro reproche por parte de la chica y un hartazgo en los gestos del hombre.
Al ir a enfocar la vista de nuevo al frente, chocó con un joven encapuchado que pasó como una exhalación a su lado. No iba acompañado ni parecía admirar la belleza de la catedral. Llevaba las manos en los bolsillos y la cabeza gacha mientras serpenteaba entre la gente.
La analista buscó con la vista a Arti, que ya estaba dentro y se alejaba en la dirección contraria a la que había tomado el desconocido. Alba dudó sobre si avisar al resto o tratar de ver el rostro del sujeto y, sin meditarlo más de dos segundos, arrancó a andar tras él. No sabía muy bien por qué lo hacía. Tenían claro que Borja Benavides había instalado los artefactos con antelación, valiéndose de temporizadores, por lo que no tenía sentido que estuviera presente en uno de los escenarios pocas horas antes de la detonación. Tal vez hubiese modificado su forma de actuar por la intervención del equipo. Si sabía que alguien había truncado la apertura de la primera de las puertas, podía ser que, en esta ocasión, quisiera cerciorarse de que nadie se inmiscuyera.
No estaba haciendo lo que se esperaba de ella. Ni siquiera apartaba los ojos de la espalda del joven para revisar los huecos donde podría esconderse un pequeño trozo de tubería.
El intruso continuaba con la capucha cubriendo su cabeza, sin importarle ni el calor ni la falta de respeto que ese gesto significaba en el interior de un templo religioso.
El teléfono vibró en su mano asustándola y rompiendo su concentración. Se lo acercó a la oreja y habló con el tono audible más bajo que pudo.
―¿Sí? ¿Tenéis algo?
―Fuera es una locura ―explicó Aníbal―. Va a ser imposible que Ever y yo solos cubramos todo el terreno antes de que acabe el plazo. En el interior no debería haber tantos escondites, teniendo en cuenta que limpiarán a diario, por lo que no puede estar bajo un banco sin más. Tenéis que revisar huecos que queden lejos de la vista pero que Borja tuviera a su alcance como visitante. Si no veis nada, salid cuanto antes para ayudarnos aquí fuera.
Los pensamientos de Alba fluían a toda velocidad. Dudaba sobre si contarle que no había empezado a buscar y que estaba siguiendo a un desconocido guiada por un impulso. Tenía que hacerlo. Se suponía que era miembro de un equipo, aunque no se sintiese parte de él, y, si no actuaban coordinados, el resultado podía ser desastroso.
―Aníbal ―empezó a sincerarse con un hilo de voz titubeante.
―¿Qué? Te oigo muy mal.
―No puedo hablar más alto.
―No te entiendo ―se quejó él, que gritaba más cuanto menos escuchaba al otro lado del teléfono.
Alba cortó la comunicación y abrió el Whatsapp, aunque el equipo le había pedido expresamente que tratara de no utilizarlo por seguridad. «No he iniciado la búsqueda. He localizado a un joven muy sospechoso que encaja con nuestro sujeto. Lo estoy siguiendo». La respuesta de Aníbal no se hizo esperar: «No es Borja Benavides. Olvídate de él. Busca lo que hemos venido a encontrar y, si no das con ello, sal de inmediato a ayudarnos».
Nada más enviar su contestación, Aníbal dejó de estar en línea. Sus indicaciones habían sido tajantes. ¿Por qué estaba tan seguro de que el desconocido no era su hombre? ¿Cómo podía estarlo?
Levantó el rostro dispuesta a desobedecer la orden directa del cabecilla del grupo, pero el sujeto se había esfumado. Estiró su cuello todo lo posible buscando ganar un par de centímetros que le permitieran ver por encima de las cabezas de los visitantes, pero no había ni rastro de una capucha.
Comenzó a serpentear entre la gente, fijándose en la ropa primero y en las caras después. Cabía la posibilidad de que el chico se hubiese quitado la prenda con la que ella le había visto, así que trató de centrarse en el resto de rasgos.
Recorrió todo el interior disimulando cada vez menos su actitud, que se alejaba mucho de la que mostraban el resto de personas allí congregadas.
Se había esfumado.
Una mano la asió del antebrazo provocando que ella, por instinto, pegase un tirón brusco que la liberara del agarre, a la vez que se giraba para enfrentar a quien quiera que pudiera suponer una amenaza. En lugar del joven rostro de Borja Benavides, se encontró con la arrugada cara de Arti, el cual la miraba con los ojos muy abiertos y las cejas algo elevadas.
―¿Qué se supone que haces? ―fue lo primero que le dijo el hombre, empleando un tono bajo aunque algo irritado.
Alba se sorprendió al presenciar esa reacción en el afable artificiero, pero se dijo a sí misma que todos estaban muy nerviosos.
―Solo buscaba… nada. Me despisté un momento.
―¿Has revisado tu lado a fondo?
―No del todo ―admitió―. Será mejor que lo hagas tú. Me está costando centrarme.
―Pues espabila, que el tiempo sigue corriendo en nuestra contra.
No se sintió atacada por el artificiero. Con él tenía una vara de medir diferente, según la cual los reproches procedían de la preocupación y no de algún tipo de animadversión de origen desconocido como percibía de los otros dos compañeros.
El reloj avanzaba implacable con cada nuevo registro.
Al reagruparse los cuatro en el exterior, Alba fue consciente de lo que había querido decirle Aníbal al asegurar que era más de lo que podían abarcar.
―Nos quedan dos horas y media ―apuntó Ever.
―Volvamos a comenzar desde el principio, centímetro a centímetro. Tiene que estar por aquí ―afirmó Arti mientras giraba su cabeza hacia diferentes direcciones.
―Eso en el caso de que esté aquí ―añadió Alba de forma impulsiva.
―¿Qué pretendes decir? ―quiso saber Aníbal, que pareció preocupado por el cambio de opinión de la analista―. Afirmaste que estabas de acuerdo con venir a esta localización. ¿Tienes otro lugar en mente? Si es así, habla ya.
―No, no sé ―dudó―. Hay algo que no termina de encajar. No hay ocho campanas.
―Pero sí los barrancos, la ciudad de luchas y una iglesia que contiene el nombre de María ―se defendió Ever, que era consciente de haber sido la primera en proponer aquella localización.
―Considero que son datos muy genéricos ―se envalentonó Alba.
―¿Y lo dices ahora? ―se irritó Aníbal cada vez más.
―Dinos a dónde crees que debemos ir ―la enfrentó Ever.
―No estoy segura, pero creo que este no es el lugar. No puedo explicarlo, es como un presentimiento.
La informática resopló en un intento de controlar una posible salida de tono.
―Seguid vosotros con el registro y dejadme valorar más opciones cruzando en internet todos los datos que tenemos ―pidió Alba.
Se sentía cada vez más segura de que perdían el tiempo en aquel lugar, pero era consciente de que le faltaban argumentos que apoyaran su discurso.
―¿Pretendes hacernos creer que tú vas a ser capaz de encontrar algo que yo no haya visto? ―se burló Ever―. Ahorrémonos el juego y dinos ya a dónde quieres que vayamos.
―Basta ―sentenció Aníbal, como había hecho en otras ocasiones―. Tendrás el tiempo que precises. Te fuimos a buscar porque confiamos en tu instinto y en tus conocimientos. Llámanos si encuentras algo.
El cabecilla empezó a caminar hacia la catedral, y los otros dos, tras un instante de duda, lo siguieron, dejando a Alba sola frente a la fachada principal.
Los dedos de la analista se movían con rapidez sobre la pantalla táctil del pequeño dispositivo. Cada nuevo cruce de datos arrojaba miles de resultados. Ocho campanas, María, barrancos… Repetía los conceptos clave una y otra vez añadiéndoles posibles variaciones que le permitieran ir cerrando el círculo.
Ya no se acordaba del sujeto de la capucha ni del resto del equipo que seguía registrando las inmediaciones, solo estaban ella y las pistas con las que jugaba reordenándolas. La gente pasaba a su lado sin que ni siquiera levantara la cabeza, absorta en la búsqueda de esa segunda puerta. Tenía la sensación de que el propio Nostradamus le estaba hablando solo a ella, dirigiendo sus pasos hacia un punto cada vez más cercano.
Y, entonces, lo vio. No tuvo ninguna duda, estaban en el lugar equivocado.
Llamó al teléfono de Aníbal, que respondió al primer tono.
―Tenemos que ir a Guadalajara ―soltó sin ningún tipo de introducción.
―Estoy contigo en un minuto.
Lo vio aparecer en menos de ese tiempo, corriendo desde un lateral del edificio.
―¿Los demás? ―preguntó Alba al verlo aparecer solo.
―Se quedan aquí buscando. Es más inteligente dividirnos. Arti me dará las indicaciones por teléfono en el caso de que lo encontremos nosotros y no ellos.
―Es un error ―se angustió la analista―. Debemos ir los cuatro. No tengo ninguna duda. El artefacto está en Guadalajara.
―Hace unos minutos estabas tan convencida de que era aquí que hasta asegurabas que Borja Benavides se encontraba dentro de la catedral.
El golpe fue certero y la desarmó.
No discutieron más. Corrieron juntos hasta la furgoneta, conscientes de que estaban a casi dos horas de distancia del lugar señalado y que solo restaban ochenta minutos para la detonación.
Aníbal pisaba el acelerador imprimiendo al vehículo una velocidad muy superior a la permitida. Recortaban minutos a la duración del trayecto prevista por el GPS, pero seguía sin ser suficiente.
Alba recitaba en voz alta los datos que demostraban que el punto al que se dirigían era el correcto, más por cerciorarse ella misma que por convencer a su acompañante.
―Guadalajara, situada sobre un otero emplazado entre dos profundos barrancos. Un territorio que casi siempre estuvo en pie de guerra ―explicaba dando un creciente énfasis a sus palabras―. Allí se encuentra la Concatedral de Santa María de la Fuente Mayor, con un campanario que cuenta ¡con ocho campanas! Es de origen mudéjar. ¡De ahí la afirmación de que María usurpa un lugar que no le corresponde! ¿No lo ves? Es imposible que otro emplazamiento encaje tan bien.
―Te has hartado de decirnos que no se trata de encontrar la localización que mejor cuadre con los versos, sino la que sea más evidente a simple vista, porque eso será lo que Borja Benavides habrá interpretado ―fue lo único que Aníbal respondió a su retahíla de deducciones.
Alba sabía que tenía razón. Empezó a dudar sobre si su propia soberbia al haber encontrado una explicación que hiciera que toda la estrofa tuviera sentido se había antepuesto a la lógica de localizar el punto donde el joven habría instalado los artefactos.
Recordó en silencio la figura del encapuchado recorriendo la catedral de Cuenca. Ambos escenarios eran igual de preocupantes. Arti y Ever no habían llamado aún para avisar de ningún hallazgo, y ellos dos estaban a punto de agotar el plazo a muchos kilómetros de su destino.
La conducción de Aníbal se había vuelto aún más agresiva, a pesar de que ya resultaba físicamente imposible lograr llegar a tiempo. El hombre daba la impresión de aferrarse a alguna última esperanza que no había compartido en voz alta.
Cuando el reloj luminoso de la furgoneta marcó las seis de la tarde, aunque ambos lo vieron, ninguno se pronunció al respecto.
Justo a la altura del cartel que señalaba la entrada a Guadalajara, Alba, con los titulares de las últimas noticias en la pantalla del teléfono, se giró por primera vez en todo el trayecto hacia su compañero.
―Ya es tarde.





Capítulo 21
 
El ambiente en el apartamento era aún más tenso que los días anteriores.
Arti y Ever habían tardado una hora y media más que Aníbal y Alba en regresar a Madrid. Los cuatro reflejaban en sus rostros la mezcla de frustración y agotamiento mientras la pantalla del ordenador portátil reproducía las primeras imágenes sobre el atentado que ya ocupaba todos los portales informativos del país. Una víctima mortal y tres heridos graves era el fatal balance producto de su error.
―Esto podía haberse evitado ―afirmó la informática en un tono apenas audible.
El artificiero empezaba a poner nerviosos a los otros tres, caminando de un lado al otro del salón, marcando el paso con el sonido característico de su cojera. Nadie le dijo nada, conscientes de que necesitaba dejar salir de algún modo la rabia que lo carcomía por dentro.
―Redacta la nota ―le pidió Aníbal, a lo que la otra solo afirmó y comenzó a teclear.
―¿Qué nota? ―quiso saber Alba.
―La que reclame la autoría del atentado ―aclaró el cabecilla, que no había vuelto a mirar a la analista a los ojos desde su viaje en coche, como si en el fondo la culpara solo a ella del error grupal cometido―. Será sencillo desviar la atención hacia la primera opción lógica que barajará tanto la policía como los ciudadanos, aunque ni el modus operandi ni el objetivo encajen con el terrorismo islámico.
―No entiendo qué ganamos con eso ―expresó Alba mientras buscaba, sin éxito, hacer contacto visual con Aníbal.
―¿Se te ha olvidado ya quién nos ha contratado? ―le respondió él reagrupando unos papeles sobre la mesa y dándole la espalda―. Nuestra misión consiste en alejar a la policía de Borja Benavides y mantener el nombre de su familia limpio.
―Y evitar más víctimas, ¿verdad? ―lanzó como reproche a su aparente falta de sensibilidad.
―Eso dependerá de cuánto quieras jugar al ratón y al gato con nosotros ―le espetó Ever elevando el tono y poniéndose en pie para ganar algo de altura a su  corto tamaño―. Si nos hubieras pasado antes la estrofa o si hubieses señalado antes en la dirección correcta, esto no habría ocurrido.
Alba tardó unos segundos en contestar. Sabía que una parte del ataque tenía fundamento. Era cierto que había retrasado la entrega de la estrofa al grupo, pero no consideraba justo que le recriminara también el hecho de no haber llegado a las conclusiones correctas desde el inicio. Ella no había sido la única equivocada en aquella habitación.
―Hago lo que puedo ―se limitó a contestar sin concretar en qué parte era así y en cuál no era del todo cierto.
―La siguiente estrofa ―le pidió Aníbal encarándola por primera vez―. Hoy no hay margen para jugar. Dánosla ya.
Alba no se esforzó en mentir repitiendo la cantinela sobre que necesitaba terminar su traducción.
―La traigo en cinco minutos.
Salió del apartamento notando los tres pares de ojos clavados en su nuca y agradeció el aire tibio del comienzo de la noche.
―Lo que ha sucedido hoy demuestra que el plan no va a funcionar ―sentenció Ever en cuanto se quedaron solos.
―No cambiaremos de estrategia ―expresó rotundo Aníbal―. Hemos fallado en un punto. Sabíamos que podía ocurrir, pero no dejaremos que pase de nuevo.
―Deberíamos poner ya las cartas boca arriba y decirle la verdad ―insistió la joven.
―No vamos a volver a discutir sobre esto, ¿entendido? ―cortó Aníbal―. Cada uno tenéis aquí una función clara. Limitaos a cumplir con ella.
La ofensa del recuerdo de los diferentes rangos dentro del equipo pareció molestar a Ever, que trató de buscar complicidad en el rostro del artificiero, pero que se topó con este asintiendo a las palabras que acababa de lanzar el líder.
Alba entró en su apartamento con ganas de llorar. La presión se estaba haciendo insoportable y no sabía en qué momento había perdido por completo el control de su propia vida.
Aunque varias de las luces estaban encendidas, no había rastro de su amiga. La llamó en voz alta a la vez que la buscaba por las pocas estancias de la casa. No se encontraba allí. Todo estaba tal cual lo había dejado Alba antes de partir hacia Cuenca. No había ni en el salón ni en la cocina ningún signo de alguna actividad llevada a cabo por su amiga.
Se lanzó a por el papel que reflejaba el texto de la tercera estrofa y, sin ni siquiera apagar las luces, se dirigió hacia la puerta. Depositó la mano sobre la manilla, pero no la bajó. Permaneció unos segundos quieta, pensando. La imagen del cubo de basura lleno la noche anterior volvió a su cabeza como un aviso sobre algo que no entendía. Se giró y desanduvo la distancia de separación hasta el dormitorio en el que se había instalado Blanca. No sabía por qué tenía la necesidad de invadir de aquel modo su intimidad, pero algo no terminaba de cuadrar desde que habían vuelto a encontrarse.
Al estar en el umbral de la habitación, se quedó estática limitándose a recorrer con la mirada las zonas que alcanzaba a ver desde ese punto. Sabía que si entraba allí y registraba los rincones menos accesibles, se quebraría para siempre parte del vínculo de confianza que había existido entre ellas desde el instante en que se habían conocido.
Con cierto titubeo, dio el primer paso dentro de la estancia. No había más muebles que un armario y una cómoda, además de la cama y una pequeña mesilla de noche con un cajón. Empezó por este último, pero lo encontró vacío. Ni un libro de lectura ni una crema facial, nada. De ahí pasó al armario, abarrotado de ropa de la propia Alba. Tallas que le quedaban holgadas y que ocupaban el espacio de invitados para que su amiga dispusiera de ellas cada vez que viniera de visita y quisiera quedarse unos días.
Tras los zapatos, al fondo, una bolsa de plástico de supermercado llamó su atención en cuanto apartó un par de deportivas de delante. La extrajo con miedo. Ella sabía que no la había dejado allí, y su amiga parecía haberla escondido deliberadamente en la zona menos accesible del armario.
Abrió el nudo doble que protegía el contenido y asomó el rostro por la parte superior, temerosa de lo que pudiera encontrar. Respiró aliviada al constatar que solo se trataba de una de sus camisetas, la que Blanca usaba con más frecuencia. Mientras se reprochaba a sí misma aquel ataque absurdo de desconfianza hacia su única amiga, extrajo la prenda de la bolsa y la extendió frente a ella. Las manchas de pintura roja que salpicaban el lateral derecho de la misma le hicieron soltarla y retroceder. ¿Había sido Blanca la artífice de la estrella pentagonal que seguía borrada solo a medias en la pared de su salón? ¿Pero por qué motivo? Resultaba la hipótesis más lógica desde el comienzo, y, sin embargo, la única que no había contemplado. Blanca había tenido acceso a las llaves para entrar y salir a su antojo, conocía sus miedos mejor que nadie y se había asegurado de no estar presente cuando Alba regresase a casa y descubriese el símbolo. Pero la incógnita sobre el motivo que la había empujado a ello seguía siendo un misterio. ¿La manipulaba para que desconfiara de un equipo que creía peligroso? ¿La protegía? ¿O, por el contrario, solo buscaba que estuviese asustada y vulnerable para poder seguir cuidándola y protegiéndola como siempre? La simple idea de un síndrome de Munchausen, según el cual la única persona por la que hubiese puesto la mano en el fuego estuviera desequilibrándola para luego poder acudir en su rescate, la aterró hasta el punto de revolverle el estómago.
Volvió a introducir la prenda en el lugar de donde la había extraído, procurando dejar cada elemento del mismo modo que lo había encontrado.
Cuando iba a abandonar la habitación, aturdida y algo mareada por lo confuso que se había vuelto su mundo en apenas un minuto, se giró hacia la cómoda que aún le quedaba por registrar. Sentía a partes iguales una necesidad imperiosa de obtener respuestas a las incógnitas que la atormentaban y un miedo atroz a descubrir algo más.
Revisó el interior de cada uno de los cuatro cajones, todos ellos repletos de juegos de sábanas, toallas, pijamas y ropa interior. Y ahí, entre el montón de calcetines, pudo palpar un objeto. Lo reconoció antes de lograr verlo, solo por el tacto. Extrajo la caja de sus pastillas, las mismas que eran capaces de controlar sus regresiones a cambio de ralentizar su agilidad mental. Cada vez entendía menos lo que estaba sucediendo. No alcanzaba a encontrar una explicación racional que justificara el hecho de que su amiga escondiera allí la medicación. Solo se le ocurrían dos opciones, a cada cual más demencial. La primera reforzaba la hipótesis anterior, la que se le había pasado por la cabeza al dar con la camiseta manchada de pintura roja. La enfermera estaría cerciorándose de que ella, además de entrar en pánico y desencadenar episodios de viajes mentales al pasado, no tuviera acceso a la medicación gracias a la cual necesitaría menos su ayuda y cuidados. Le daba un miedo atroz pensar en que la persona más importante de su vida fuese una especie de loca que solo se siente realizada al cuidar de otras personas dependientes, como esas madres trastornadas que enferman a sus hijos para atenderlos a continuación.
La segunda explicación que acudía a su mente era igual de descabellada. ¿Y si le estaba dando la medicación mezclada con algún alimento o bebida? Era enfermera y sabía las formas de administrarla sin que la detectara. Ella misma le había confesado que, en la clínica, muchos de los pacientes se habían negado a tomar las pastillas recetadas por el doctor y que, en lugar de administrárselas por la fuerza o perder demasiado tiempo en tratar de convencerlos, siempre se optaba por dárselas disfrazadas con la comida.
Intentó repasar todo lo que había ingerido desde que su amiga se encontraba en su apartamento, así como los lapsos de horas en los que no había sufrido episodio alguno, pero no llegó a ninguna conclusión definitiva.
Tal vez buscase tenerla algo aletargada o creyera que hacía lo correcto para garantizar la salud mental de la otra. Lo que estaba claro, partiendo de cualquiera de las hipótesis que se le pasaban sin orden ni sentido por la cabeza, era que su amiga la estaba manipulando de algún modo.
De repente, la relación entre ellas dos comenzó a parecerle algo tóxico y enfermizo.
Necesitaba salir de la vivienda y alejarse de Blanca para poder pensar en lo que acababa de encontrar. No deseaba cruzarse con ella bajo ningún concepto. Aunque no le confesase lo que había descubierto, la enfermera sería capaz de leerlo en su rostro. Tenía que serenarse y decidir cómo plantearle a su amiga las preguntas que pudieran aclarar sus dudas, aunque las respuestas tal vez no fuesen de su agrado.
Dejó todo del mismo modo en que lo había encontrado, borrando las huellas de su paso por el dormitorio.
Antes de salir del apartamento, tomó una determinación. Volvió a entrar en el salón y cogió las hojas con las estrofas restantes. El reciente hallazgo había inclinado la balanza de su confianza en la dirección de los recién conocidos, en lugar de hacia su persona de apoyo durante los últimos años. No deseaba ocultarles más información. La explosión de la bomba de la segunda puerta pesaba sobre su conciencia. Si les hubiese facilitado los versos desde el mismo momento en que estuvieron traducidos, tal vez habrían contado con el margen necesario para, a pesar de su errónea primera deducción, llegar a tiempo hasta el objetivo real.
Salió apresurada del portal, mirando a ambos lados por si aparecía Blanca, y se dirigió a grandes zancadas hacia el edificio donde la esperaba el resto del equipo.
Antes de acceder al interior y cerrar la puerta de cristal tras ella, echó un vistazo a la calle. La figura de un hombre con la capucha de una sudadera negra calada hasta las cejas a pesar del calor, apostado en la acera contraria y mirando hacia la ventana del piso en el que se encontraban Aníbal y compañía, le erizó la piel de todo el cuerpo al instante. Subió las escaleras de dos en dos.
―¡Mirad por la ventana! ―exclamó en cuanto abrieron al primer timbrazo―. Hay alguien vigilándoos. Creo que es Borja Benavides. Estoy convencida de que sabe lo que estamos haciendo y no lo permitirá.
Aníbal fue el primero en llegar hasta la cortina y apartarla. Aunque la oscuridad se había adueñado de la calle, las farolas formaban grandes círculos de claridad que permitían distinguir la acera y la carretera al completo.
―No veo a nadie ―afirmó tras un par de segundos.
No parecía preocupado en absoluto. Ever y Arti ni siquiera se acercaron a la ventana.
―¿Cómo que no? ―protestó Alba―. Estaba ahí, lo juro. Acabo de verlo con total claridad.
―Luego bajaré a dar una vuelta a la manzana por si percibo algo extraño, pero, de momento, centrémonos en no volver a meter la pata.
El timbre la hizo botar, cada vez con los nervios más crispados.
―Son las hamburguesas, no Borja Benavides ―expresó Ever con un claro tono de burla mientras se dirigía a abrir.
El olor de la comida basura inundó la habitación en cuanto abrió las bolsas y comenzó a depositar los alimentos sobre la mesa. Un hecho tan nimio como constatar que había cuatro menús completos le hizo sentirse parte de algo, y, sin entender muy bien por qué, eso la reconfortó y templó al instante.
―Aquí están las cuatro estrofas restantes ―mostró, depositándolas una junto a otra para hacerlas visibles.
―¿Las has traducido en los diez minutos que has tardado en ir y volver a tu casa? ―le preguntó la informática con una media sonrisa que dejaba claro que era conocedora de la respuesta.
Alba la ignoró y, mientras los otros comenzaban a engullir las patatas fritas, leyó en voz alta la estrofa numerada con un tres:
«El mercado de las fieras
Testigo del fuego más abrasador
Condena al que es libre de elegir
Convirtiéndolo con cobardía en cenizas».
Al ver que nadie se pronunciaba, cogió la siguiente hoja, obviando el ruido de sus tripas ante el aroma que llegaba hasta su posición.
―La estrofa número cuatro dice lo siguiente…
―No ―la interrumpió Aníbal―. Seguiremos trabajando de una en una. No mezclemos datos o todo resultará aún más confuso. Come algo.
Sus palabras sonaron tajantes.
Se sentó a la mesa y devoró el menú industrial que le supo a manjar. El silencio instaurado en la estancia propició que la analista, en lugar de repasar los versos que les ocupaban, volviera a dar rienda suelta a sus sospechas sobre Blanca. Y así, viendo cada vez con mayor claridad la manera en la que su amiga la volvía dependiente de su protección, una horrible certeza hizo que dejara sobre el plato el trozo de hamburguesa que le quedaba. Se le cerró el estómago al instante.
―¿Todo bien? ―se interesó Arti, siempre más atento a sus reacciones que el resto―. Te ha cambiado el gesto de repente.
―Sí, solo estoy dando vueltas a los versos ―mintió.
¿Cómo no lo había visto antes? Blanca llevaba mucho más tiempo manipulándola de lo que había deducido en un primer instante. Ella había sido la persona que le había hecho llegar el documento falso de JFK, tenía que serlo, sabiendo que eso se convertiría en el fin de su carrera y de su vida social. Significaba un golpe maestro para apartarla de todo y de todos, y convertirla de manera irreversible en un ser vulnerable y asustadizo al que poder proteger y consolar. Y ahora estaba volviendo a suceder. La enfermera veía que Alba tenía la oportunidad de limpiar su nombre y volver a tomar el control sobre su vida, y que comenzaba a estrechar lazos con personas ajenas a ella. Deseaba que desconfiara del equipo y la animaba a traicionarlos y a acudir a la prensa sin prueba alguna. Buscaba una nueva catástrofe que sacudiera el mundo de la analista y que la convirtiera a ella en su único sostén.
De la misma forma que había visto estos hechos con absoluta claridad y sentido, un minuto después volvía a dudar de todo y a reprocharse llegar a tales conclusiones basándose en algo tan vago como una camiseta y unas pastillas escondidas.
―¿Alguno de los versos te da la pista para indicarnos por dónde debemos empezar a buscar? ―quiso saber el artificiero.
―No, aún no, pero estoy segura de que no volveremos a fallar.
No sabía por qué había afirmado aquello con tal rotundidad, pero, por algún motivo, sentía la absoluta certeza de que las estrofas restantes se mostrarían claras ante sus ojos.
Llevó su plato a la cocina y tiró los restos de comida a la basura. Sacudió la cabeza para apartar el recuerdo de la enfermera al ver un cubo igual al que había sido el detonante del descubrimiento de su doble cara.
De regreso en el salón, con todos ya dispuestos alrededor de las hojas y el ordenador portátil, releyeron un par de veces más el texto de Nostradamus.
―«El mercado de las fieras» debería ser la pista que apunte hacia algún sitio, porque parece una alusión más directa que los otros tres versos, pero la única semejanza que encuentro en la red es el mercado de Fiera, en Catania ―explicó Ever con la chispa de astucia que reflejaba su rostro cada vez que se encontraba inmersa en una nueva búsqueda.
―¿Y eso dónde está? ―preguntó Aníbal sin aproximarse a la pantalla para no incomodar a la maniática joven.
―En Sicilia ―concretó.
―¿Italia? ―se sorprendió Arti―. Imposible llegar a tiempo.
―No, no podemos olvidarnos de que en la introducción nos señalaba que todas las puertas se encontraban en la zona centro de España ―les recordó Alba―. Tiene que haber algo más cerca. Prueba a cruzar los datos de los versos con las ciudades colindantes a Madrid y con la capital misma.
Ever no movió un dedo hasta que Aníbal asintió con la cabeza.
―No dejan de aparecerme mercados medievales itinerantes.
―No, debe ser algo fijo como un edificio, una plaza, un monumento… ―volvió a intervenir la analista, más implicada y concentrada de lo que lo había estado los días previos―. Prueba con sinónimos de fieras, porque dudé mucho con ese término a la hora de traducirlo. Inténtalo con algo similar a animales o monstruos.
―Hay una opción en Toledo ―afirmó Ever tratando de aplacar su entusiasmo para no caer en los mismos errores de la jornada previa―, aunque igual es demasiado rebuscado.
―¿Cuál? ―se impacientó Aníbal, frustrado por no poderse acercar a la informática.
―La Plaza de Zocodover ―citó ella―. Aunque ahora la conocemos por ese nombre, el término árabe que la definía era «Suk-al-dawab», que se podría traducir como mercado de las bestias. Antiguamente se celebraba en ella todos los martes el zoco, en el que vendían todo tipo de mercancía, incluyendo animales de carga.
―Las bestias o fieras del verso ―relacionó Alba―. Puede tener sentido, y la zona geográfica encaja. Hay que ver si las demás líneas también cuadran. Esta vez debemos verlo como un todo.
En cuanto terminó de decir la última frase en voz alta, se puso en pie y revolvió las fotografías de la casa de Borja Benavides que había amontonadas sobre una carpeta abierta a un lado de la mesa. Pasó la imagen de la gran estrella pentagonal con el macho cabrío, las que reflejaban el Manuscrito Voynich y las páginas perdidas del mismo, y llegó hasta lo que estaba buscando.
―Aníbal, abre la aplicación de mapas e introduce las localizaciones de las tres primeras puertas: La fuente del Ángel Caído, la Concatedral de  Santa María, en Guadalajara, y la Plaza de Zocodover, en Toledo. ¿Los tienes?
―Sí ―afirmó él sin comprender aún del todo para qué servía aquello.
―Haz una captura del mapa con los puntos señalados y únelos con líneas rectas en el orden de las puertas, de Madrid a Guadalajara y de ahí a Toledo.
―¿Qué más?
―Nada, ya lo tienes. Míralo ―se regodeó Alba, sintiéndose más plena que en los últimos años.
―¿Podrías ser más precisa? ―pidió Ever con la paciencia agotada mientras Arti asentía para animarla a seguir hablando.
―Es la constelación de la Bestia ―afirmó exultante―. Borja Benavides la dejó dibujada en la pared, la tenemos aquí delante, y lo hizo siguiendo la profecía de Nostradamus:
«La constelación de la Bestia se iluminará
Las seis estrellas con fuego brillarán
Una por jornada estallará
Condenándolas a abrirse con sangre y muerte».
―¿Ese dibujo marca las seis localizaciones? ―preguntó Aníbal confundido por la aparente simpleza del razonamiento.
―Exacto. Cada punto, cada estrella, simboliza una de las seis puertas. Y esto, señores, es un mapa que nos guiará hasta cada una de ellas ―sentenció triunfal, aunque sin ver la esperada admiración reflejada en las caras de los otros tres.
―Salgamos hacia Toledo, entonces ―sugirió Arti incapaz de mantenerse inactivo durante demasiado tiempo.
―No, dormiremos unas horas y saldremos en cuanto amanezca. Si Alba está en lo cierto, la siguiente puerta tras esta se localizará hacia la izquierda y al sur, así que puede que no regresemos a Madrid en un par de días. Debemos actuar de forma lógica y mantenernos despejados para poder tomar buenas decisiones.
―Si no tenéis inconveniente, dormiré aquí ―lanzó Alba sin haberlo meditado, guiada por el impulso de evitar a toda costa enfrentarse a Blanca antes de poder decidir cómo actuar con ella―. Así saldremos temprano sin perder tiempo.
La propuesta era absurda, teniendo en cuenta que su apartamento estaba a menos de cinco minutos y que allí no había camas para todos, pero, antes de que Ever abriese la boca con la intención de negarse, Aníbal accedió.
―Si es cierto que Borja Benavides está rondándonos, será más prudente permanecer juntos.





Capítulo 22
 
La noche había sido infernal. Alba no había conseguido enlazar demasiados minutos seguidos de sueño, tanto por la tensión acumulada como por la incomodidad.
Aunque le habían permitido quedarse a pernoctar en el apartamento, ninguno, salvo el siempre comprensivo Arti, pareció preocuparse lo más mínimo por hacer placentera su estancia. No habiendo camas disponibles, lo único que le quedaba como opción era el suelo de la habitación o el del salón. Entre compartir espacio con la informática o con los dos hombres, no había dudado ni un segundo en su elección. Así, acurrucada en el saco que le había prestado el artificiero, había pasado las horas en vela, tumbada en el duro suelo justo entre el sofá, donde dormía Aníbal, y el rincón en el que roncaba Arti sobre una manta.
No habían desayunado, ni siquiera un café rápido por el que Alba se moría, pero que no se atrevió a pedir. Todos se dieron una ducha rápida para despejarse, a excepción de la analista, que, al no tener ropa para cambiarse aquella con la que llevaba veinticuatro horas pegada al cuerpo, se limitó a lavarse la cara con agua fría.
Se sentía sucia, dolorida y fuera de lugar, pero prefería todas las incomodidades antes de pasar por su apartamento y encarar a la invitada que se encontraba allí y que, de pronto, creía no conocer.
Solo tenían una hora de trayecto hasta Toledo, por lo que acordaron no realizar ninguna parada y desayunar algo al llegar a la ciudad.
Aunque las horas avanzaban implacables, esta vez no tenían ninguna duda respecto al emplazamiento, por lo que debería sobrarles tiempo para adelantar la siguiente búsqueda en el mapa.
El único escollo que les faltaba superar era el punto exacto usado como escondite dentro de la plaza señalada, pero estaban convencidos de que eso no lo verían claro hasta que se encontraran en el lugar.
Todos caminaron despreocupadamente la poca distancia que separaba el portal de la furgoneta, a excepción de Alba, que no lograba apartar la imagen del encapuchado de su cabeza. ¿Los estaría observando? ¿Los seguiría hasta Toledo? Y lo más preocupante: ¿sería capaz de hacerles algún daño? Miró en todas direcciones moviéndose un par de pasos por detrás del resto del equipo.
Ever ocupó el asiento delantero junto a Aníbal, que de nuevo ejercía de conductor. Antes de cerrar su puerta, miró a Alba con una mueca de desprecio, dejando clara la muda advertencia de que el hueco junto al cabecilla solo le pertenecía a ella.
La analista hizo crujir su entumecida espalda antes de introducirse en el habitáculo trasero junto a Arti, quien le cedió el paso con un galante gesto de su mano.
En cuanto el vehículo se puso en marcha, con la cegadora luz de los rayos del sol atacando rasos desde el horizonte, un terrible dolor de cabeza comenzó a azotarla. Se hundió todo lo que pudo en el asiento, tratando de que el respaldo delantero hiciera las veces de parasol, pero la jaqueca seguía aumentando.
La falta de un descanso reponedor, el estrés mental y el terrible golpe emocional que había supuesto la traición por parte de su amiga, le hacían sentirse enferma.
Ever y Aníbal hablaban en un tono que quedaba silenciado por el ruido del motor. Solo le llegaban palabras sueltas de su conversación, de las que dedujo que se encontraban organizando el modo de actuación de los siguientes días.
Alba quiso participar en esa planificación, a pesar de que cada vez se encontraba más aturdida. Se le revolvió el estómago en el que no tenía a esas horas nada más que sus propios jugos gástricos.
Se giró hacia Arti, buscando un rostro algo amigable con el que serenarse, pero fue incapaz de enfocarlo. Sus rasgos se le presentaban deformes, como los de una figura de cera al sol. El sudor destemplado cerró el círculo que daba paso al episodio de regresión mental que, en esta ocasión, le había costado tanto identificar.
―¿Estás bien? ―escuchó la voz del artificiero a su lado, aunque sin poder ya abrir los ojos.
Trató de afirmar con la cabeza, pero no estuvo segura de haberlo conseguido.
Tuvo la sensación de entender frases inconexas de los otros dos ocupantes de la furgoneta, en las cuales hacían referencia a que estaba sufriendo una nueva alucinación. ¿Qué sabían ellos de sus regresiones? ¿Por qué no estaban asustados ante la aparente falta de consciencia de su acompañante?
No fue capaz de meditar sobre ninguna de las respuestas a tales preguntas, encontrándose ya en medio de un viaje cuyos mandos no manejaba ella.
Desde que la policía había visitado la clínica psiquiátrica, nadie había vuelto a nombrar al chico fallecido. Su habitación había sido ocupada por un nuevo infeliz que apenas se relacionaba con nadie, asustado como cada uno de los pacientes en sus primeros días allí dentro.
Alba sabía que había representado su papel a la perfección. Casi empezaba a disfrutar siendo ella la que manipulaba al doctor y no a la inversa, como creía él.
El juego mental con sutiles movimientos de las fichas la mantenían no solo ocupada, sino ágil y optimista.
Blanca era ya como alguien de su familia, esa a la que tanto necesitaba tener cerca. Aunque algunos días no pudiesen hablar para no despertar sospechas del resto del personal, el simple hecho de verla de lejos, atareada con cualquier quehacer, le aportaba la paz que necesitaba para no caer en el desánimo.
Su trabajo y paciencia por fin obtenían sus frutos. Había llegado el día de la ansiada visita de sus padres.
El doctor Zamorano, a pesar de que daba muestras hace tiempo de confiar en ella y en su supuesta recuperación manipulada, había preferido asegurarse de ello con unas cuantas sesiones de terapia más antes de aprobar el contacto con el exterior.
Estaba nerviosa. Sabía que en cuanto le narrase a su familia los horrores vividos la noche previa al ingreso y la participación del doctor en los hechos, no solo la sacarían de allí de forma inmediata, sino que removerían cielo y tierra para hacer justicia.
Se acicaló como nunca desde que se había convertido en un número, en una paciente más de tantos allí recluidos. Cepilló su cabello con esmero, retirándolo de la cara con unas horquillas como sabía que le gustaba a su madre. No tenía colonia, no tenían acceso a nada que contuviera alcohol, pero aumentó la cantidad de gel de la ducha diaria para impregnar su piel del aroma a limpio. De ropa, tenía los conjuntos sobrios que portaban todos. Nadie vestía prendas de hospital, ni trabajadores ni pacientes, sino que llevaban conjuntos anodinos, de tonos neutros y sin estampados, que contribuían a formar un ambiente apagado y triste.
Repasó su imagen en el espejo del cuarto de baño común, al que debía ir siempre bajo supervisión de un empleado. En las habitaciones personales no contaban con objetos de cristal con los que pudieran provocarse algún tipo de lesión.
Dado el visto bueno a su aspecto, salió a los jardines a esperar la hora de las visitas.
No podía recibirlos en su dormitorio, no estaba permitido. Debían verse en alguna de las zonas comunes, lo que dificultaría en parte hablar con la intimidad que requería la cruda conversación que había repasado ya mil veces en su mente.
Ningún otro día pasaron las horas de forma tan lenta como durante esa jornada. Trataba de disimular su nerviosismo, pero la impaciencia le comía las entrañas.
Había quedado con Blanca en que ella sería la encargada de recibirlos y acompañarlos hasta la zona más apartada de los jardines exteriores, donde Alba los estaría esperando.
No podía apartar la vista del camino estrecho cercado por altos setos que llevaba hasta el banco de piedra en el que los aguardaba, sintiéndose una niña pequeña.
Cuando por fin los vio aparecer en la distancia, dudó sobre cómo proceder. No supo si salir corriendo a abrazarlos o mantenerse serena esperando su llegada. Al final, se quedó a medio camino entre ambas opciones, se puso en pie y avanzó unos pasos, permitiendo que fueran ellos los que terminaran la aproximación.
Blanca, prudente desde la distancia, le hizo un gesto de ánimo y se alejó, dejando a la familia sola.
En lugar de abalanzarse sobre ellos, tuvo una reacción extraña e infantil. Se cubrió la cara con ambas manos y comenzó a sollozar de manera desconsolada. Trataba de explicarse, pero el hipo le hacía balbucear de forma ininteligible mientras su madre le mesaba el cabello.
―Ya está, ya pasó ―le decía con dulzura en un intento por calmarla―. Estamos aquí y eso es lo único importante. Da igual lo que hayas hecho. Te perdonamos y te queremos.
Alba dejó de llorar de forma abrupta y levantó el rostro para mirar a su madre a los ojos. Su padre asentía a su lado, respaldando las palabras de su esposa.
¿Que le perdonaban? ¿Que daba igual lo que ella hubiera hecho?
―Me atacaron ―consiguió articular al fin―. Yo no hice nada malo. Me persiguieron y me hicieron daño. Si no llego a escapar, habrían acabado con mi vida.
El hombre y la mujer se miraron entre sí desconcertados.
―Pero, cariño ―dijo él con un tono suave―, el doctor Zamorano nos había dicho que ya no repetías eso, que habías asumido tus mentiras y tus intentos de autolesión. Solo son llamadas de atención que no necesitas. Estamos aquí.
―El doctor nos contó que…
―Da igual lo que os dijera ―cortó a su madre―. Él es uno de ellos. ¿No lo entendéis? Quieren tenerme controlada. Tengo miedo por mi vida. Me tenéis que sacar de aquí.
Se dio cuenta de que su discurso estaba sonando inconexo y acelerado, muy diferente a lo que había ensayado tantas veces. Se escuchaba hablar a sí misma y le parecían las palabras propias de una demente.
―Te vas a poner bien ―se limitó a contestar la mujer, mientras hacía el amago de volver a acariciar su pelo.
Alba, sin ser capaz de medir su reacción, la apartó de un manotazo.
―Tenéis que creerme ―suplicó con rabia contenida―. Han matado gente y no dudarán en hacer lo mismo conmigo.
Sollozó por impotencia y por angustia, pasando su mirada del rostro de su madre al de su padre.
La mujer se mostraba confundida, sin saber muy bien qué decir o cómo actuar, pero su marido, sin embargo, reflejaba solo una profunda compasión en sus ojos.
―Yo te creo, hija, no llores más ―le dijo él, aproximándose con lentitud por el temor a un posible rechazo.
Alba se abrazó a su pecho como lo haría un náufrago a la tabla de salvación, viendo por fin una primera posibilidad real de abandonar aquel infierno.
―¿Me sacaréis de aquí? ―preguntó apartándose para poder estudiar su semblante.
―Sí, tranquila ―se limitó a contestar volviendo a estrecharla entre sus brazos.
En cuanto los vio alejarse en dirección al despacho del doctor Zamorano, Alba corrió hasta su dormitorio a empacar las pocas pertenencias que poseía en el centro. Calculaba que no les llevaría demasiados minutos rellenar el papeleo necesario para solicitar el alta voluntaria de una paciente, siendo ellos los tutores legales de la misma.
Se permitió disfrutar un instante imaginando la expresión de sorpresa del médico, y cómo esta pasaría a la indignación y a la rabia al saberse engañado por alguien a quien había infravalorado.
Por fin recuperaría su vida, su libertad. No pensaba olvidarse de todos los pobres infelices que dejaba atrás. Unos con graves problemas mentales, pero otros en la misma situación que ella: manipulados y drogados en lo que se asemejaba más a un secuestro que a un tratamiento psiquiátrico.
Si Blanca decidía permanecer en el centro, trabajando en la recopilación de pruebas contra el doctor y sus cómplices, ella la ayudaría desde el exterior. Sin embargo, si optaba por dejar atrás aquel ambiente opresivo y deprimente, no la culparía. La enfermera también tenía derecho a ser feliz.
La larga espera comenzaba a ser desesperante.
Con la mochila al hombro y su chaqueta hecha una bola entre sus brazos, se asomaba de manera alternativa al cristal de la ventana de seguridad que no podía abrirse y a la puerta que daba al largo pasillo.
Agudizaba el oído, esperando escuchar pasos que se aproximaran o la voz de alguno de sus padres hablando con el personal médico. Tal vez no supiesen encontrar su dormitorio dentro de aquel laberinto de habitaciones todas idénticas. Sí, eso tenía que ser.
Abandonó la estancia con la firme decisión de no volver jamás a ella.
Mientras se cruzaba con el resto de pacientes, todos ellos ya conocidos, los miraba de una forma diferente, más lejana, como lo hace una visita y no otro interno. Ya no se sentía parte de aquello. Su mente era libre y había comenzado a alejarse de tanto dolor.
Tas recorrer todo el edificio, dio por hecho que sus familiares aún seguirían reunidos con el médico en el único sitio que no pensaba revisar, aquel despacho que le daba escalofríos.
Esperaría en el acceso a los jardines, desde donde podría verlos antes de que estos se internaran en los corredores para ir a localizar su dormitorio.
Fue entonces cuando vio a Blanca caminando acelerada. Alba le sonrió con amplitud, pero la enfermera solo le devolvió un gesto triste y preocupado mientras se acercaba a su posición.
―¿Qué pasa? ―le preguntó a la trabajadora en cuanto esta llegó a su altura.
―Tus padres han estado hablando con el doctor hasta hace un rato.
―Lo sé, no te preocupes ―la tranquilizó―. Me voy con ellos.
―No lo entiendes ―explicó tragando saliva mientras la angustia quebraba su voz―. Le han contado lo que hablasteis. Creen que has perdido la cabeza del todo. Tu madre lloraba pidiéndole ayuda, mientras que tu padre exigía resultados cuanto antes y amenazaba con cambiarte de centro si no los veía pronto.
―No ―negó Alba notando cómo algo se quebraba en su interior―, ellos jamás me traicionarían de ese modo. Van a sacarme de aquí hoy mismo.
―Ya se han ido ―explicó su amiga con dolor.
―¡No te creo! ―le gritó desesperada, aunque en su fuero interno era conocedora de que cada una de las palabras que acababan de clavársele como puñales, desgarrando su carne, eran ciertas.
―Hay algo más ―añadió Blanca con un semblante que reflejaba todo el miedo y la compasión que le invadían―. El doctor les ha advertido de que en las últimas sesiones de terapia has estado hablando de impulsos suicidas cada vez más recurrentes.
―¡Eso no es cierto!
―Claro que no, como todo lo que sale por su boca, pero lo importante no es lo que ha dicho, sino por qué lo ha hecho.
Tras la traición de sus padres y el dolor que iba invadiendo poco a poco cada célula de su cuerpo, la respuesta obvia al comportamiento del médico no pareció afectarle en absoluto. Se limitó a decir en voz alta lo que ambas ya sabían.
―Porque piensa matarme.





Capítulo 23
 
Alba abrió los párpados sintiendo todo su peso en el movimiento. Permanecía tumbada, encogida sobre sí misma, en una postura por la que más tarde pagarían un precio sus extremidades forzadas. Se encontraba destemplada y trató de arroparse con aquello que la cubría. Al tirar de algo similar a una manta, reconoció la chaqueta de Arti.
Identificó el entorno al instante. Estaba dentro de la furgoneta aparcada, en el asiento trasero, sola.
Percibió la voz de Ever al otro lado de la ventanilla y se deslizó para acercar más su cabeza a la puerta, pero sin llegar a incorporarse.
―Yo la dejaría aquí encerrada con sus alucinaciones ―la escuchó decir a los oyentes que imaginaba que serían Aníbal y Arti.
―La necesitamos para resolver el resto de los versos ―expresó Aníbal con un tono algo más relajado al que solía emplear en presencia de Alba―. Ya te he dicho que esperaremos a que vuelva a estar disponible.
―¿Y eso cuándo será? ―protestó la joven―. Sabemos que sus viajecitos pueden durar minutos u horas. No debemos perder el margen con el que contábamos esperando a que la loca se centre.
La analista sintió una punzada de ira. No existía una ofensa que le causara mayor daño que el apelativo empleado por Ever para referirse a ella. Quiso salir del vehículo y encararla, pero había algo que ansiaba más que bajarle los humos a la insoportable pelirroja, y eso era descubrir cómo demonios conocían ellos algo tan personal como era el hecho de que sufriera regresiones mentales.
―Solo sabemos que tenemos que ir a la plaza de Zocodover ―intervino la voz de Arti―, pero es enorme. La necesitamos. No es inteligente ir allí sin ella.
―Estamos a apenas cinco minutos a pie de la plaza ―afirmó Aníbal tras unos segundos de silencio en los que dedujo que habría consultado algún tipo de mapa o callejero.
¿Ya se encontraban en Toledo? Alba se sintió confusa ante la impresión de pérdida de lapsos de tiempo en su vida. Era como si alguien le robara horas a capricho.
―Dos de nosotros podemos acercarnos a echar un vistazo, y quedarse otro aquí vigilando por si la tarada se despierta ―soltó con veneno la joven.
Alba ya no pudo contenerse y abrió el portón de golpe, dispuesta a pararle los pies a aquella prepotente. Empujó con fuerza para beneficiarse del factor sorpresa en el enfrentamiento verbal que pretendía llevar a cabo a continuación, pero no pensó en la posibilidad de que alguien estuviese apoyado por el otro lado. Notó una cierta resistencia, por lo que imprimió aún más ímpetu en el brusco movimiento.
Antes de ser capaz de decirle a Ever las quejas que tenía sobre ella y su comportamiento, se horrorizó al descubrir a Arti en el suelo.
Mientras Aníbal se apresuraba a inclinarse para ofrecerle una mano que ayudara al hombre a incorporarse, la informática se lanzó como una pequeña fiera sobre Alba, olvidando por primera vez su regla de mantener la distancia con todo ser humano.
―Como vuelvas a hacer daño a Arti, te arrancaré la cabeza con mis propias manos ―le gritó fuera de sí, mientras la tumbaba en el asiento y apoyaba su rodilla en el pecho de la analista cortándole la respiración.
El menudo cuerpo de la chica y su bajo peso no hacían que zafarse de su agarre fuese más sencillo. Por el contrario, quedó patente que la pelirroja sabía cómo reducir a alguien más grande que ella en cuestión de segundos.
―Estoy bien, no ha sido nada ―medió Arti a su espalda, ya en pie y sacudiéndose la ropa.
―Me da igual lo que me ordene Aníbal ―continuó Ever aumentando la presión y acercándose más a su rostro para que nadie, salvo ella, escuchase lo que le decía―. Esta gente es mi familia y si sufren un solo rasguño por tu culpa, te daré motivos reales para hacerte la víctima como tanto te gusta, loca patética.
Los fuertes brazos de Aníbal aparecieron por detrás de la pequeña mujer, rodeándola por la cintura con firmeza y sacándola del vehículo.
―¡Ya basta! ―gritó tajante cuando Ever hizo el amago de volver a soltarse.
Alba tosió un par de veces al tratar de hinchar sus pulmones con todo el aire que le había sido negado durante el desproporcionado ataque.
Arti la miró con una fusión de pena y ternura, lamentando haber sido el involuntario detonante del violento choque.
Aníbal permaneció abrazando a Ever por su espalda durante medio minuto, hasta que estuvo seguro de que se había calmado del todo. La informática parecía cómoda y vulnerable pegada al cuerpo de su compañero, que se asemejaba a un gigante al lado de ella.
―¿Cuánto tiempo llevas haciéndolo? ―le susurró al oído antes de soltarla y permitir que se alejara.
―¿El qué? ―preguntó ella sin comprender, confusa por la falta de ansiedad que le generaba dejar que otra persona invadiera su espacio.
―Protegernos ―aclaró Aníbal―. Te vi en la biblioteca el día que acepté este trabajo.
―No sé de qué me hablas ―afirmó recomponiéndose y tomando por fin distancia física.
Claro que era conocedora de aquello a lo que se estaba refiriendo su compañero. No solo el día que había citado él, sino en cientos de ocasiones más, Ever se había dedicado a seguir y hacer de soporte en la distancia a muchos miembros de la red. Ella era la única que había conocido desde el primer día los nombres, rostros y secretos de cada pieza virtual, y este hecho había provocado que, sin darse cuenta, estrechara una serie de lazos con muchos de ellos de forma unilateral. Era una persona solitaria y fría en el trato, pero había ido desarrollando un sentimiento de pertenencia a una familia por la que daría la vida sin dudar. La red y sus miembros eran todo su universo desde hacía mucho tiempo.
―Pongámonos en marcha ―sugirió Arti, buscando suavizar el ambiente tan tenso y extraño que se había formado en apenas unos minutos.
Alba salió de la furgoneta y trató de recogerse el alborotado cabello en una coleta, notando la mirada de desprecio que Ever continuaba dirigiéndole ya a cierta distancia.
Las calles de Toledo se encontraban llenas de visitantes desde primera hora de la mañana de aquel domingo del mes de julio.
Atravesaron la zona más turística, abarrotada de tiendas que lucían espadas y cuchillos de todo tipo, armaduras y suvenires casi idénticos de unos escaparates a otros.
El olor que salía de algunas de las confiterías, donde los garrapiñados se alternaban con mazapanes de diversas formas, les recordó que aún no habían desayunado.
Y así, como si del afluente de un río se tratara, la estrecha calle desembocó en una plaza amplia y llena de vida, salpicada de terrazas de restaurantes y cafeterías.
Se sentaron en el establecimiento más cercano y pidieron cuatro desayunos completos. Antes de que se los sirvieran, ya estaban todos ellos recorriendo cada rincón de la plaza con la vista, tratando de detectar cualquier elemento fuera de lugar o relacionado con alguna de las palabras escondidas por Nostradamus en el manuscrito.
―Bueno ―expresó Arti tras el primer largo sorbo del café―, ya estamos en el mercado de las bestias, ¿y ahora qué?
Alba se sentía cohibida tras la escena vivida poco antes y apenas se atrevía a abrir la boca para algo que no fuese comer.
―En esta ocasión no parece que nos dé pistas concretas con las que delimitar una zona ―repasó Aníbal―. El primer verso alude al mercado y es el que nos ha traído hasta aquí, pero los otros tres parecen ser solo algún tipo de metáfora sobre el infierno: «testigo del fuego más abrasador, condena al que es libre de elegir convirtiéndolo con cobardía en cenizas».
Tras repetir esa parte de la estrofa, volvió a quedarse pensativo mientras masticaba el último trozo de tostada.
―Eso no aportaría nada nuevo ―dedujo Ever―. Ya sabemos que esta plaza tiene en la mente del adivino…
―Profeta ―corrigió Alba.
―Sabemos que en la mente del adivino esta plaza está vinculada con el infierno, porque, de lo contrario, no localizaría aquí el punto para abrir la tercera puerta ―continuó ignorando por completo la intervención de la analista.
―Te equivocas ―se limitó a apostillar Alba sin añadir nada más, forzando que los demás le solicitaran que continuara.
―¿Qué interpretas tú? ―la animó a seguir Arti, sabedor del orgullo de los otros a la hora de pedir cualquier tipo de ayuda.
―La alusión a «el que es libre de elegir» se refiere a una herejía. Esta palabra proviene del término griego hairetikós, y es traducible literalmente como el que elige o el que es libre de elegir. Así que, cuando describe que el fuego convierte en cenizas al que es libre de elegir, solo puede querer decir una cosa.
―La Inquisición ―dedujo Aníbal mientras hacía un gesto con su mano para pedir la cuenta.
Ever no había parado de realizar búsquedas durante todo el desayuno y no tardó en afirmar con la cabeza ante lo que acababa de pronunciar el hombre.
―Sí, en esta plaza hubo instalado un brasero de la Inquisición, una pira donde eran quemados los reos acusados de herejía ―añadió la joven.
―Sigue sin aclararnos nada más allá de lo que ya sabíamos, que estamos en la localización correcta ―explicó Arti―. El punto coincide con la tercera estrella de la constelación que identificamos como un mapa, y los cuatro versos describen el lugar, o al menos su pasado. ¿Pero dónde ha interpretado Borja Benavides que debía esconder el artefacto? ¿Dónde está la puerta cerrada?
―Donde estuvo instalado el brasero ―expresó Alba con el mismo triunfalismo que reflejaba cada vez que tenía la ocasión de demostrarle a la pelirroja que su papel en el equipo era imprescindible―. En el punto exacto donde tantas almas fueron arrancadas de sus cuerpos por la Santa Inquisición, la puerta será abierta para liberarlas.
―Perfecto ―se emocionó Arti poniéndose en pie y echándose la mochila al hombro―. ¿Dónde estaba esa pira?
―No lo sé ―reconoció Alba haciendo que el hombre volviera a sentarse y soltara las herramientas de trabajo.
―Esta vez contamos con la enorme ventaja de saber, al cien por cien, que nos hallamos en la localización adecuada, así que no puede ser tan difícil encontrar un trozo de tubería igual de largo que mi mano ―afirmó Aníbal, aunque la frase sonó más como un intento de convencerse a sí mismo de que no volverían a fallar.
Miró a su alrededor, a las familias que llenaban las mesas y a los grupos de turistas que, con cascos en las orejas, atendían a las explicaciones que los guías les daban sobre la ciudad. La plaza Zocodover era el punto de encuentro de miles de personas cada día, y un error del equipo significaría una tragedia aún mayor que la ocurrida en Guadalajara y cuyo recuerdo aún pesaba sobre sus espaldas.
Alba quería sugerir la idea de dividirse como la vez anterior, y que un par de ellos se acercaran a la oficina de turismo con el fin de recabar información sobre el pasado histórico de la plaza. Pensó bien en cómo exponerlo para que la propuesta no fuese interpretada por Ever como un insulto a su capacidad de navegar por la red en busca de datos, y que esto desencadenara un nuevo conflicto entre las dos mujeres.
Cuando tuvo clara la manera de abordarlo, se giró hacia Aníbal para hablar, pero algo que vio tras él, en el otro extremo de la plaza, le congeló las palabras en los labios.
Entre los grupos que se movían a un lado y a otro del espacio, había distinguido con total nitidez el rostro de Blanca.
Se levantó empujando de forma brusca la silla hacia atrás, sobresaltando a los otros tres que, instintivamente, volvieron sus rostros en la dirección en la que miraba la analista.
―¿Qué sucede? ―quiso saber Arti, quien se situó en pie a su lado.
―Me ha parecido ver a una persona que conozco ―explicó sin apartar la vista del pelo de su amiga que permanecía de espaldas―. Voy a saludarla un segundo y ahora regreso.
―Te acompaño ―se apresuró a ofrecerse Aníbal.
―Soy capaz de ir sola, gracias.
Empezó a caminar de forma apresurada, a pesar de la muda oposición del resto del equipo, que no encontraba un argumento convincente que justificara el hecho de no querer dejarla sola.
A Alba le bullían los pensamientos a toda velocidad. ¿Qué hacía Blanca en Toledo? ¿Los había seguido?
Llegó al extremo opuesto esquivando a unos niños que corrían tras una desgastada pelota y giró sobre sí misma buscando localizarla. La encontró alejándose por una de las calles aledañas. Corrió en su dirección a la vez que gritaba su nombre para hacerse oír sobre el jaleo general, pero la enfermera no se volvió, sino que pareció acelerar el paso. Alba encaró la calle recta. No veía a su amiga. Era imposible que hubiera avanzado tanta distancia en tan poco tiempo, así que solo cabía la posibilidad de que se escondiera en el interior de alguno de los comercios que llenaban las aceras de ambos lados.
Miró a través del primer escaparate, pero el interior de la tienda, saturada de estantes y armaduras formando un par de pasillos, hacía inviable comprobar nada desde su posición. Lo mismo ocurría con casi todos los locales de la zona.
Comenzó a registrar uno tras otro, entrando y saliendo a la mayor velocidad posible y revisando la calle cada vez que retornaba a ella. Así llegó hasta el último establecimiento. Una vez en ese punto, la vía se bifurcaba en dos y en ninguna había rastro de Blanca.
Se llevó la mano a la sien para tratar de disminuir una jaqueca que empezaba a hacer que los sonidos y las luces le llegaran amplificados provocándole punzadas de dolor.
No la iba a encontrar, pero sabía que estaba allí y que se habían visto mutuamente.
Se apoyó en una señal de obras y cerró los ojos mientras se frotaba el rostro con ambas manos. Eran demasiados frentes abiertos al mismo tiempo.
Se permitió unos minutos de relajación antes de regresar a la plaza en la que la estaban esperando. En cuanto la vieron aparecer, Aníbal se encaró con ella.
―¿Dónde demonios te habías metido?
―Ya os lo dije. Quería saludar a alguien.
―¿A quién? ―añadió Ever.
―¿Y a ti qué te importa?
―¿Te crees que somos idiotas? ―escupió la pelirroja―. Te vemos salir corriendo y tardas una hora en regresar. No se te ocurra jugárnosla.
―¿Cómo que…? ―miró el reloj de su muñeca y se sorprendió al constatar el tiempo que había perdido en seguir a su amiga―. Lo siento, no me había dado cuenta de la hora que era. No volverá a pasar.
Se mostró conciliadora, casi sumisa, solo por tratar de evitar que siguieran haciéndole preguntas de las que no sabía las respuestas. No tenía intención de hablarles de Blanca, de su traición ni de la imprudencia que había cometido al contarle la misión que había jurado mantener en secreto.
―Ya sabemos dónde estuvo situada la pira ―le echó un cable Arti al ver su evidente azoramiento―. Ahí.
Señaló hacia un restaurante de una famosa cadena de comida rápida situado en una de las esquinas más concurridas de la plaza.
El artificiero comenzó a caminar en dirección a la hamburguesería sin esperar a los demás, ciego por pasar a la acción y poner en práctica aquello para lo que se había entrenado durante toda su vida. Era como un perro de rescate al que sueltan la correa en medio de una zona de escombros y que se lanza a la carrera a cumplir con su deber. Alba agradeció no tener que dar más explicaciones y se apresuró a seguirlo, aunque era consciente de que Aníbal y Ever, a poca distancia de su espalda, intercambiaban miradas desconfiadas.
―Si el artefacto lleva días aquí y tiene el mismo tamaño que el que desactivó Arti en el Retiro, no puede estar en la zona exterior. Estas mesas y sillas serán retiradas a diario cuando termina el servicio. Tiene que estar dentro del restaurante ―fue razonando Aníbal mientras atravesaban la terraza solo ocupada a medias por clientes.
El interior era amplio. Un par de personas hacían cola en el mostrador que se encontraba nada más pasar la puerta de cristal, pero la zona de restaurante no estaba más concurrida que la de la terraza. Siendo domingo, en pocas horas cambiaría por completo aquel ambiente sosegado, para dar paso a un local abarrotado en su hora punta.
Si aplicaban el mismo razonamiento que Aníbal les había expuesto en la zona exterior, allí dentro, las mesas, sillas y suelos serían fregados con frecuencia, por lo que un trozo de tubería habría llamado la atención de los empleados desde el primer momento.
―Las basuras ―propuso Arti al ver los armarios con apertura superior distribuidos por todo el local para depositar restos de comida.
―No ―respondió rotunda Ever―. Tendrán que cambiar las bolsas cada pocas horas y, para hacerlo, abrirán el portón frontal con una llave. ¿Ves las cerraduras? Aunque hubiese tirado el artefacto por la ranura superior, esquivando la bolsa para que se depositara en el fondo, los empleados lo verían al abrir el armario y extraer la basura.
―Dudo que el sujeto se atreviera además a dejar caer el explosivo desde esa altura ―admitió el artificiero―, sería demasiado arriesgado. No, tiene que estar en algún sitio al alcance de la mano, pero donde supusiera que los empleados no lo encontrarían durante unos días.
―¿Las lámparas? ―sugirió Alba, que había esperado un tiempo prudente para que los demás se centraran en la búsqueda y olvidaran su enfado con ella.
―Si las bombillas son halógenas y no son una fuente de calor, podría ser una opción ―afirmó el experto.
Cada una de las mesas tenía sobre ella una o varias lámparas rectangulares colgadas de unos cables, a una altura alcanzable por los comensales sin ni siquiera necesitar ponerse en pie. Comprobaron todas las del piso inferior, subieron las escaleras y repitieron el proceso, tanto en las mesas vacías como en las que estaban ocupadas por clientes que los observaban igual que si estuvieran locos.
No había forma de registrar el local sin llamar la atención.
―Estamos participando en una yincana y creemos que hay una pista escondida por aquí ―se excusó Alba cuando un hombre, que comía tarta de manzana junto a sus dos hijos, la fulminó con la mirada al invadir esta el espacio de su familia―. Solo les molestaré un segundo.
―Están todas limpias ―recapituló Aníbal mientras los cuatro se sentaban en los taburetes de una mesa alta―. Pensad en lo que hemos llamado la atención nosotros para acercarnos a registrarlas. Sería imposible que alguien se moviera por el local con un trozo de tubería y pudiera esconderla sin ser visto.
―Los baños ―planteó Alba señalándolos con un disimulado gesto de su cabeza―. Son el único lugar en el que podría esconderse, aunque también serán sometidos a una o varias limpiezas diarias.
Arti, sin soltar su mochila ni esperar a que los demás expresaran su opinión, se dirigió directo hacia los servicios, pero no tardó en regresar.
―La puerta está bloqueada con un panel numérico ―explicó―, imagino que para asegurarse del uso exclusivo por parte de clientes y no de los miles de turistas que pasan por la plaza.
―Entonces seamos clientes ―se limitó a decir Ever, justo antes de desaparecer y regresar con una bandeja y tres cafés.
A Alba no le cupo duda sobre para quién no había traído bebida la pelirroja.
Arti cogió el ticket de pago y se dirigió a la puerta bloqueada. En apenas treinta segundos estaba de vuelta.
―Hay uno de los baños que permanece cerrado con llave con un cartel de «fuera de servicio». Tiene que ser ahí. No hay más opciones. Los demás ni siquiera cuentan con cisterna en la que poder esconder el artefacto, ya que está todo insertado dentro de la pared. No hay opción de ocultar un objeto del tamaño que buscamos ―informó al resto.
―Me parece mucha casualidad que justo hubiera un baño roto ―se extrañó Alba―. Si no lo hubiese habido, ¿qué habría hecho Borja Benavides? Además, ¿cómo entró en ese baño cerrado con llave?
―¿Nos vacilas? ―preguntó la informática mientras daba sorbos al café―. Lo tuyo haciéndote la tonta es de Óscar.
―Lo que quiere decir Ever ―intervino Arti― es que lo más probable es que Borja viniera, escondiera el artefacto y provocara un desperfecto grave y de difícil arreglo, tal como cascar el inodoro de un golpe o algo similar, y que diera aviso de ello al personal. Los trabajadores lo cerraron y pusieron el cartel ya con la bomba dentro. Esto, al menos, sería el razonamiento más lógico.
Alba se sintió algo estúpida y humillada y se limitó a afirmar ante la explicación del hombre.
―Te abro esa puerta en un momento ―sentenció Aníbal seguro de sus habilidades, retirándose apenas dos minutos y reuniéndose con ellos de nuevo―. Ya lo tienes. El artefacto está pegado en la parte trasera del inodoro.
―Abandonad el restaurante ―ordenó Arti con el semblante serio, dentro de su rol militar.
Los tres se levantaron y salieron a la plaza sin ningún tipo de despedida, cruzándose con familias que reían y hablaban ocupando las mesas del local, ajenas al peligro de muerte del que solo les alejaban unos metros.
En cuanto llegaron a la puerta de cristal que les separaba del caluroso día de julio, se cruzaron con un enorme grupo de adolescentes que entraron al local entre bromas, ataviados con equipaciones deportivas. No podían detenerlos ni evacuar el restaurante, solo confiar en las habilidades de un hombre torpe en sus movimientos y en edad de jubilación.
No tardaron en verlo aparecer, pero antes de que pudieran aproximarse, Arti negó con la cabeza y comenzó a dirigir sus pasos hacia el lugar donde habían aparcado la furgoneta. Llevaba el artefacto en la mochila y buscaba alejarse del bullicio.
Deseaban ayudar, aligerar la responsabilidad del artificiero que luchaba por controlar su cojera a cada paso. Siguiéndolo desde la distancia, Aníbal desbloqueó las puertas del vehículo con el mando de su bolsillo en cuanto lo tuvieron a la vista.
Aunque ya habían vivido una escena similar con la primera de las bombas desactivadas, eso no aumentaba la confianza del equipo ni disminuía su ansiedad.
Arti, horrorizado, con la alta temperatura del interior de la furgoneta subiendo la de su propio cuerpo, constató lo que ya había visto en el cuarto de baño del restaurante. El temporizador no avanzaba a la velocidad normal, sino que recortaba décimas a cada segundo, agotando la cuenta atrás a un ritmo angustiante.
El reloj digital marcaba el conteo del último minuto antes de la detonación. Podía salir del vehículo y correr alejándose lo necesario para evitar heridas graves, pero tenía que optar por una decisión ya. Tomó una gran bocanada de aire que le permitiera trabajar los restantes segundos en apnea y desenroscó la tapa.





Capítulo 24
 
No terminaban de entender lo sucedido. Hasta ahora, habían trabajado con ciertas premisas, y una de ellas había sido los plazos con los que contaban para localizar cada puerta. De repente, parecían pisar el tablero inestable de un juego en el que las reglas ya no estaban claras.
Al alivio de ver aparecer sano y salvo a Arti, pronto se había sumado el desconcierto por conocer de boca de este que el temporizador no era como los demás. ¿Se trataba de un error de alguien inexperto en la fabricación de explosivos o, por el contrario, era fruto de una mente retorcida que había buscado crear un patrón que les hiciera ganar confianza para después llevarlos directos hacia una trampa? Imposible saberlo.
Se habían instalado en una discreta habitación de una pensión de baja calidad del centro de la ciudad, muy cerca de la plaza donde habían frustrado in extremis la apertura de la tercera de las puertas de la profecía. Buscaban la intimidad necesaria para debatir y estudiar los siguientes versos, sin preocuparse de miradas u oídos curiosos.
Alba, aún con la imagen de Blanca huyendo de ella a pocos metros de allí, agradeció sentirse parapetada entre aquellas cuatro paredes.
―Esto no tiene sentido ―se lanzó a compartir con los demás―. Borja Benavides cree a pies juntillas en la profecía y en que es un enviado, un elegido. Él desea abrir las puertas cumpliendo con los parámetros que se establecen en el manuscrito. No ha manipulado el temporizador. Ha sido un fallo, estoy segura. Los tres artefactos que quedan seguirán el patrón que conocemos desde el inicio.
―No volveremos a dar nada por hecho ―dejó claro Ever, como muestra evidente del poco valor que le daba a la supuesta deducción de la analista.
―Todos los medios han dado por buena la reivindicación de la autoría del atentado de Guadalajara ―recordó Aníbal―, pero si hubiera una segunda explosión en otro lugar, sin conexión simbólica y en tan poco plazo, pronto sospecharían que no se corresponde con su manera habitual de actuar y que los explosivos empleados son demasiado amateurs para algo orquestado por una organización. No puede haber ni un solo rastro más por el camino que vayamos recorriendo. Quiero volver a registrar la plaza, por si la bomba que hemos encontrado solo se trataba de un señuelo y sigue habiendo otro artefacto programado para las seis de la tarde, aunque estoy seguro de que no es así. Vosotros id estudiando la siguiente estrofa. Saldremos en cuanto conozcamos su localización. Ya no podemos fiarnos de los plazos.
―Si te parece bien, me quedo más tranquilo acompañándote, por la remota posibilidad de que encuentres algo y me necesites a tu lado ―sugirió Arti con la adrenalina aún por las nubes.
Aníbal asintió y le hizo un gesto para que pasara delante. En cuanto cerraron la puerta tras ellos, Alba comenzó a sentir la incomodidad de permanecer encerrada a solas junto a la pelirroja.
―Lee la estrofa en voz alta ―le ordenó Ever de forma seca y brusca.
―Decir «por favor» no duele. Deberías probarlo alguna vez ―soltó con sarcasmo justo antes de comenzar a recitar los versos sin dejar tiempo para que su interlocutora respondiera―:
«Una de las diecisiete torres de la muralla
Se convertirá en un eslabón de la cadena
Cerrada con el oro de los comerciantes
Rendirán culto allí a su Cristo».
La informática escuchó en silencio y comenzó a teclear sin hacer el amago de debatir ni de llevar a cabo ningún tipo de tormenta de ideas como habían hecho al estar todos presentes con las anteriores estrofas.
La mente de Alba voló hasta la visión del cubo de basura lleno en su casa, la camiseta manchada, las pastillas y, por último, el rostro de Blanca observándola en Toledo desde la distancia. Había ganado un día gracias al hecho de que el mapa de la constelación pareciese indicar que era más lógico seguir el trazo marcado por la línea, en lugar de regresar a Madrid, pero era consciente de que no podría dilatar mucho más el encuentro. ¿Sabría Blanca que estaban allí alojados? ¿Los habría seguido mientras se desplazaban tras Arti hasta la furgoneta y de ahí a la pensión? Le daban escalofríos al imaginársela caminando detrás de ella por la ciudad, con algún tipo de objetivo oculto que no lograba comprender.
No había conseguido que se le pasase la jaqueca nacida tras la persecución y que no paraba de crecer por la tensión. Pensó en pedirle algún analgésico a Ever, pero prefería el punzante dolor antes que solicitarle un favor a la desagradable joven.
―Si no me necesitas, me voy a echar un rato. Me duele la cabeza ―terminó diciendo a pesar del orgullo.
No obtuvo respuesta. La informática seguía tecleando y tomando notas en una pequeña libreta que reposaba al lado de su portátil.
En cuanto dejó caer su cuerpo sobre la cama dura y de ásperas sábanas, notó la pesadez de sus extremidades. La jaqueca era tan intensa que había invadido ya su frente al completo y parte de sus ojos. Al cerrar los párpados veía pequeñas chispas de luz que acrecentaban su dolor y que le hicieron sospechar que no iba a ser capaz de descansar. A pesar de ello, trató de relajarse dejando la mente en blanco y apartando el rostro de Blanca de sus pensamientos.
Los gritos de Aníbal y de Arti la despertaron de forma tan brusca que ni siquiera fue capaz de saber dónde se encontraba. Se incorporó de un salto y vio a los dos hombres agachados junto al cuerpo inconsciente de Ever. De la cabeza de la chica emanaba un hilo de sangre que rápidamente era absorbido por la sucia alfombra.
Todo resultaba confuso, como en una pesadilla.
Ambos hombres, preparados para reaccionar en situaciones complejas, actuaban con diligencia buscando las constantes vitales de la chica y examinando la gravedad de su herida a la vez que lanzaban preguntas a Alba que ella no era capaz de responder.
―¿Qué ha pasado? ―volvió a repetir Arti―. ¿Cómo ha sido?
―No… no sé ―balbuceó―. Me dormí. No he oído ningún ruido. Ella estaba sentada con el ordenador y con…
Mientras trataba de ordenar sus recuerdos, se percató de que la libreta en la que Ever había estado escribiendo sus conclusiones sobre la estrofa ya no se encontraba junto al portátil.
―No debimos separarnos ―se reprochó Aníbal angustiado―. Hay que llamar a una ambulancia.
Lo último que desearía en circunstancias normales sería atraer la atención sobre ellos o dejar algún rastro por las ciudades que estaban recorriendo en su extraña búsqueda, pero todo había pasado a ocupar un peldaño más bajo en su escala de prioridades, donde la recuperación de Ever se erguía como lo único importante.
―No pensé que fuera capaz de atacarnos a ninguno de nosotros ―afirmó Arti apesadumbrado tras seguir las órdenes de Aníbal y llamar pidiendo asistencia médica.
De la frase del artificiero, Alba dedujo que daba por hecho que el atacante había sido Borja Benavides, aunque ella tenía otra sospechosa en mente. No adivinaba el motivo, pero su instinto, ese que le había fallado durante años, le gritaba ahora que la enfermera se había colado en su dormitorio y había golpeado a Ever por la espalda. ¿El objetivo? Tan incierto como las posibles explicaciones que justificaran sus mentiras anteriores. ¿La querría proteger de la hostilidad de la pelirroja? ¿Pretendía frustrar su búsqueda de las puertas? ¿Quería enfrentarla con los demás miembros del grupo? No tenía sentido. Tal vez sí hubiese sido Borja Benavides quien, harto de ver al equipo pegado a su espalda frustrando su minucioso plan, hubiera aprovechado la primera oportunidad para debilitarlo y que abandonara el proyecto. Pero, entonces, ¿por qué no trató de matarla a ella también, si estaba dormida y vulnerable sobre la cama? Esta última pregunta volvía a llevar su mente directa a la figura de Blanca. Ella jamás le haría un daño físico. La estaba victimizando y aislando para después consolarla a su vuelta, rota en mil pedazos.
―¿Estás de acuerdo? ―le preguntó Aníbal.
El cabecilla había estado hablando mientras ella divagaba en sus sospechas sobre lo ocurrido.
―¿Qué? ―se limitó a decir aturdida sin apartar la vista de la pelirroja que mostraba un semblante cada vez más pálido.
El sonido de la sirena de la ambulancia entró por la ventana entreabierta y Arti corrió a asomarse para indicarles que se dieran prisa.
―¡Céntrate! ―le gritó Aníbal a Alba, perdiendo el autocontrol del que solía hacer gala y sin soltar la fría mano de Ever.
―Perdón ―pronunció la analista casi en un susurro.
―Si estás de acuerdo ―volvió a proponer el hombre, consciente de que Alba no había escuchado ni una palabra de su explicación previa―, Arti y tú viajaréis de inmediato a la siguiente localización. Yo me voy al hospital con Ever.
―Dijiste que no era buena idea separarnos ―dudó.
―Es un poco tarde para eso, ¿no crees?
Su tono era agresivo. Resultaba evidente que, de algún modo, la culpaba a ella por lo que había ocurrido en aquel dormitorio.
De un segundo a otro, la habitación se tornó un caos de personal sanitario y aparatos médicos. Mientras los profesionales inmovilizaban su cuello antes de subirla a la camilla, Aníbal les explicaba cómo lo que parecía ser una bajada de tensión le había hecho desmayarse y golpearse la parte posterior de la cabeza. Nadie prestó demasiada atención a su relato, ocupados todos en trasladar cuanto antes a la paciente hasta el hospital más cercano.
En el momento en que Arti y Alba se quedaron a solas, con la mancha de sangre y los restos de plástico que envolvían los artilugios empleados por los sanitarios esparcidos por el suelo, todo lo ocurrido empezó a tornarse real. La sensación de sueño confuso desapareció dando paso a una cruda escena tangible.
―¿Qué habíais averiguado sobre la estrofa? ―le preguntó Arti con una frialdad impropia en él, tal vez debida a su recién estrenado papel al mando del mermado equipo.
―Nada ―contestó, omitiendo la información sobre la libreta desaparecida de Ever y los posibles avances de esta.
―Pues déjame ver los versos y la dirección en la que el mapa de la constelación señala la siguiente puerta ―pidió con el mismo tono distante―. Deberíamos ponernos en marcha cuanto antes.
―¿Y Ever y Aníbal?
―Ya has oído las indicaciones. Cumplamos con nuestra parte.
Alba cogió su bolso para extraer las hojas con la traducción de los versos y, en cuanto abrió la cremallera superior, la visión de un objeto que no le pertenecía la dejó inmóvil.
―No puede ser ―pronunció en voz alta sin darse cuenta.
―¿Qué pasa? ―quiso saber el hombre que estaba recogiendo los restos de envoltorios del suelo.
Alba miró atónita la libreta salpicada de sangre que ocupaba la mitad del interior de su bolso. ¿Qué hacía allí dentro?
―Nada, pensaba que me había olvidado las hojas, pero están aquí ―mintió sin ser capaz de entender lo que estaba pasando.
La persona que se había colado en la habitación y había golpeado a la informática, en lugar de llevarse el cuaderno con las deducciones, lo había depositado dentro de su bolso. ¿Pero por qué? ¿Con qué finalidad? Sin ser capaz de analizar la situación en profundidad, solo le venía a la mente una hipótesis: que desconfiaran aún más de ella.
Abrió con manos temblorosas la última página escrita de la libreta y notó la humedad de las gotas de sangre que arrugaban el papel. La letra era tan enrevesada que resultaba ilegible a sus ojos, pero lo que identificó al instante fue el símbolo que, ocupando la totalidad de la hoja, tapaba gran parte del texto con un color rojo que prefirió no saber si se trataba de sangre o de pintura. Una estrella pentagonal invertida la desafiaba desde el interior de su bolso.
Cerró el cuaderno sin controlar el temblor de su mano y comprobó que se había manchado la punta de sus dedos al hacerlo. Los frotó contra el forro interior y extrajo las hojas plegadas con las traducciones.
Si la persona que había atacado a Ever tenía por objetivo amedrentarla a ella y que abandonara el proyecto, estaba consiguiendo justo el efecto contrario. Alba comenzaba a estar cansada de sentirse manipulada por todo el mundo. Decidió allí, mientras cerraba la cremallera del bolso que ya no percibía como propio, que llegaría hasta el final de aquella locura, aunque fuese lo último que hiciese en una vida que cada vez valoraba menos.





Capítulo 25
 
La interpretación de los versos había pasado a convertirse en algo simplón y sin ningún tipo de dificultad. El hecho de poder situar en el mapa la localización aproximada del siguiente punto, valiéndose de la orientación de las estrellas dentro de la constelación de la Bestia, hacía que las pistas inconexas ocultas en cada estrofa se pudieran relacionar a gran velocidad con lugares reales. Alba era consciente de que su papel en el grupo ya no era imprescindible. Si aún le permitían formar parte del equipo no era porque la necesitaran por su experiencia analizando textos. El motivo por el que ella continuaba siendo una pieza más en aquella carrera por el centro de la península debía de existir, pero no alcanzaba a adivinarlo.
Algo en la relación con el amable Arti se había roto tras el ataque a la informática. Su actitud era ahora fría e impersonal, tal vez como consecuencia de la enorme preocupación que debía de sentir por la joven herida, pero que no había verbalizado en ningún momento. Se esforzaba en dejar claro que él había tomado el mando y que toda la responsabilidad de encontrar y desactivar el siguiente artefacto recaía sobre sus hombros.
Aunque resultaba evidente que el dolor de su pierna comenzaba a limitarle cada vez más, el hombre se había negado a que su acompañante condujera la furgoneta. Le había dicho que sería más útil si ella repasaba las pistas y buscaba posibles errores en las conclusiones que les habían empujado a poner un nombre en el GPS, pero la impresión de Alba era que el artificiero no estaba dispuesto a cederle el control de ningún aspecto del proyecto, por insignificante que fuera, ni siquiera el del vehículo.
―Puedo revisarlo las veces que tú quieras, pero no voy a hallar nada diferente ―habló Alba, haciendo que Arti saliera de unos pensamientos que lo tenían absorbido por completo―. No hay ninguna posibilidad de que no estemos dirigiéndonos al mismo lugar interpretado por Borja Benavides como la cuarta puerta. Mirando en el mapa hacia la izquierda de la ciudad de Toledo, solo existe un punto que encaje con los versos, no hay más.
El hombre no articuló palabra, sino que se limitó a hacer un escueto gesto con los hombros que Alba no supo interpretar. La analista habría pagado por escuchar durante un par de minutos los razonamientos que rumiaba el conductor.
Ante el aburrimiento y la sombra del miedo a equivocarse y perder así su ya de por sí inestable participación en el equipo, Alba volvió a analizar en silencio cada una de las deducciones. «Una de las diecisiete torres de la muralla se convertirá en un eslabón de la cadena cerrada con el oro de los comerciantes». Estaba convencida de que solo podía referirse a Talavera de la Reina y a sus Torres Albarranas del siglo XIII. Aunque en la actualidad ya solo quedaban ocho de ellas en pie, algunas en perfecto estado y otras casi derruidas, había constatado en diversas páginas el número exacto de estas en su origen: diecisiete. Una vez clara la localización en el mapa, los siguientes versos arrojaban luz de inmediato sobre el punto clave al que debían dirigirse. Buscaban una sola de esas torres, en concreto la que había sido acondicionada como capilla con el dinero de los comerciantes de la zona, allá por 1792.
Le resultó paradójico el hecho de que un loco e inexperto joven estuviese a punto de volar por los aires uno de los símbolos de la que había sido considerada durante siglos como una de las ciudades más seguras del mundo, con murallas que sobrevivieron a batallas sangrientas y a diversos intentos de saqueos y conquistas.
La sabia decisión, tomada por Aníbal, de no regresar a Madrid, sino continuar avanzando por la senda señalada por las estrellas sobre el papel, les había permitido llegar a su destino en apenas una hora de carretera.
Arti, tras aparcar, lo primero que hizo fue llamar al que seguía siendo el cabecilla del grupo, a pesar de la distancia, para interesarse por el estado de Ever. Al hacerlo, se alejó unos pasos de Alba y bajó algo el tono, por lo que la analista apenas distinguió cuatro o cinco palabras que, fuera de contexto, no le dieron ninguna pista sobre la evolución de la joven. Tras colgar y reunirse de nuevo, él no hizo amago de contarle las posibles novedades, y ella, orgullosa, optó también por no preguntar.
―La capilla del Cristo de los Mercaderes debería estar por allí ―señaló Alba con su dedo índice.
Arti asintió, cogió su pesada mochila y, tras cerrar la furgoneta, comenzó a caminar.
―Vamos ―le dijo sin volverse para comprobar que lo estuviera siguiendo.
―¿Me culpas por lo que le ha pasado a Ever?
La pregunta hizo detenerse al hombre y girarse para mirarla a la cara por primera vez en horas.
―No, sé que tú no quieres que suframos ningún daño ―reconoció―, pero la situación es compleja. No puedo darte más información de la que decidió compartir contigo Aníbal, y eso lo vuelve complicado. Es mejor que nos centremos en lo que hemos venido a hacer. Pronto, si todo sale bien, podremos hablar con libertad.
Cuando Arti dio por finalizada su extraña respuesta y reanudó la marcha, Alba se sintió aún más confundida. ¿Acababa de reconocer que le estaban ocultando algún tipo de información importante relacionada con el proyecto?
Iba tan enfrascada buscando encontrar un sentido al comportamiento opaco del resto del equipo, que ni en una sola ocasión miró a su espalda como había hecho cada ciertos segundos en Toledo, temerosa de encontrar los rostros de Borja Benavides o de Blanca siguiéndola desde la distancia.
Tras atravesar la Plaza del Reloj y llegar a la Calle Corredera del Cristo, se dieron de bruces con la capilla.
No era como la habían imaginado por las fotografías vistas en internet. En persona, se trataba de una capilla diminuta enclaustrada entre edificios. La contemporaneidad de las casas colindantes chocaba con los bloques originales de la torre empleada para dar cabida al lugar de culto. En cuanto se aproximaron a la puerta, se percataron de que esta se encontraba cerrada y de que solo podían admirar su interior desde fuera, a través de la verja de metal y cristal que la separaba de la calle.
En esta ocasión, no se les presentaba como objetivo un edificio de grandes dimensiones que tuvieran registrar de forma meticulosa, sino que se trataba de un espacio muy reducido en donde debería ser sencillo localizar un artefacto como el que buscaban.
Pegaron sus rostros al cristal, desde el que se atisbaba un retablo rococó, pero no fueron capaces de distinguir ningún elemento extraño.
―¿A qué hora abre? ―quiso saber Arti.
―No lo pone en ninguna de las páginas que he consultado. Espera, voy a llamar a la oficina de turismo ―le dijo mientras tocaba la pantalla táctil de su móvil y lo acercaba a su oreja. La conversación duró apenas un minuto―. No abre, ningún día. Me han dicho que solo puede ser admirada desde aquí.
―Entonces, debemos dar por hecho que Borja Benavides no pudo acceder al interior ―dedujo el hombre recorriendo los alrededores con la mirada―, pero aquí fuera tampoco veo ningún posible escondite.
―No, la cuarta puerta está señalada por la profecía dentro de esta torre en concreto, no en el exterior ―aclaró la analista tras repasar la estrofa al completo.
―Pero eso no es posible, porque… ―Arti dejó la frase a medias tras ver un detalle que le llamó la atención. Pasó sus dedos por una zona de la superficie de la verja y le hizo un gesto a Alba para que se aproximara―. Esta puerta ha sido forzada recientemente. Mira las marcas.
―Eso puede llevar ahí mucho tiempo.
―No, no tiene nada de óxido. La bomba está ahí dentro.
―Si nadie es capaz de entrar ―dijo la analista con un repentino convencimiento―, nadie morirá. ¿Me equivoco? La explosión no tendría la potencia suficiente para herir de gravedad a nadie. Dejémosla y vamos a por la siguiente.
―No, no haremos eso. Nos alojaremos cerca de aquí y regresaremos de madrugada para forzar la entrada y desactivar el artefacto.
―¡Pero no es necesario!
―No voy a discutirlo. Las órdenes de Aníbal son muy claras. Ninguna otra bomba debe explotar o atraerá la atención de la prensa. Si el temporizador termina en esta ocasión su cuenta atrás a las seis, contamos con un margen amplio. No es inteligente que nos entren las prisas cuando queda tan poco. Y lo más importante: nadie, salvo su fabricante, puede saber la potencia de cada uno de los artefactos que ha ensamblado.
Alba no quería pasar la noche en aquella ciudad ni forzar ninguna capilla. Empezaba a sentir la presencia de alguien cada vez más cerca. No tenía claro si se trataba de Blanca o del supuesto joven elegido por Satanás, pero no creía estar a salvo en aquella ciudad. Todos los miedos que había aparcado durante un par de horas regresaron con más fuerza que antes.
Sin la experiencia y el aplomo de Aníbal, se sentía de golpe mucho más desprotegida que en las anteriores localizaciones.
Pagaron por una habitación con baño compartido, muy próxima a la torre. Si la bomba detonaba antes de tiempo, la escucharían de inmediato desde su alojamiento. No les quedaba otra cosa que hacer que esperar.
Arti miraba con mucha frecuencia el teléfono e intercambiaba mensajes con alguien. Su ceño permanecía arrugado mientras lo hacía, transmitiendo una muda preocupación que no verbalizaba en ningún momento.
A pesar de estar acompañada en la habitación, Alba se veía más sola que nunca. No podía contar con nadie.
Sin tener muy claro el porqué, sus pensamientos volaron hasta sus padres, con los que había perdido toda relación tras la visita de estos a la clínica. La traición vivida aquel día había sido tan enorme que el desgarro producido en su interior aún sangraba al rememorarlo. El rencor sentido en un principio, y que había tenido que aparcar para centrarse en su propia supervivencia, renacía con fuerza siempre que pensaba en ellos. No solía añorarlos. La importante presencia de Blanca, en todos los momentos cruciales de su vida posterior al ingreso, había conseguido que su añoranza permaneciese dormida tras las atenciones de su amiga. Pero ahora todo había cambiado. Su mundo entero se agitaba igual que un cóctel, y las necesidades más primarias, como es el arropo de una madre, comenzaban a atormentarla. No tenía claro qué les diría si los tuviera frente a ella, pero el impulso de querer escuchar al menos sus voces era cada vez más fuerte.
―Voy a salir a dar un paseo antes de que anochezca ―propuso Alba tratando de encontrar la manera de quedarse sola para realizar la llamada que, de repente, se había vuelto una prioridad.
―No es buena idea.
―Tengo algo de hambre ―improvisó―. Compraré unos bocadillos para los dos.
―Podemos pedirlos en la cafetería de abajo.
Resultaba evidente que Arti no pensaba dejarla sola, pero no quedaba claro el motivo que le impulsaba a tal reticencia. ¿La estaba protegiendo de algo o no se fiaba de ella?
―Quiero hacer una llamada de teléfono y me gustaría estar a solas ―terminó por reconocer, viendo que, de otro modo, no conseguiría su objetivo.
―¿A quién? ―la interrogó de forma directa.
―No es de tu incumbencia.
Pareció algo desconcertado por la respuesta y sin saber muy bien cómo actuar, incapaz de consultarlo con Aníbal.
Alba no era la rehén de nadie. No podía impedirle hacer lo que ella estimara oportuno.
―Esperaré en el pasillo para que puedas hablar sin ponerte en peligro caminando por la calle. Es mejor que no nos separemos ―explicó rebajando el discurso, aunque no sonó creíble del todo a ojos de su acompañante.
En cuanto se vio sola en la habitación, comenzó a moverse nerviosa de un lado a otro. Tenía el teléfono desbloqueado en la mano y con el número fijo de sus padres en la pantalla. Solo debía presionar un símbolo y la voz de uno de ellos aparecería al otro lado.
No había decidido aún si se conformaría con escucharlos o si se lanzaría a entablar una conversación postergada durante demasiado tiempo. Tal vez aún no estuviese preparada para dar un salto tan grande, pero lo averiguaría empezando por presionar aquel icono.
Solo sonaron dos tonos antes de que alguien descolgara al otro lado de la línea.
―¿Sí? ―saludó una voz femenina desconocida y mucho más joven que la de su madre.
Alba aguantó la respiración, dudando entre colgar o hablar.
―Hola ―dejó escapar de sus labios casi sin querer―. Me gustaría hablar con el señor Velasco o con su esposa, por favor.
Se hizo un silencio incómodo. Alba apartó el aparato para comprobar si se había cortado la llamada, pero no era así. Volvió a aproximarlo a su oreja, esperando a que su interlocutora dijera algo.
―Eran los anteriores propietarios de la vivienda, pero hace muchos años que soy yo quien vivo aquí.
¿Se habían mudado? Sintió una pequeña punzada de dolor, una nueva traición, por el hecho de que su casa de infancia hubiese pasado a otras manos sin ella haberse siquiera enterado.
―¿Sabe dónde podría localizarlos?
Un nuevo silencio.
―Fallecieron.
Alba encajó la palabra igual que un puñetazo en el rostro.
―¿Los dos? ¿Cuándo?
Trató de controlar sus emociones, pero su voz sonaba quebrada.
―Perdone, ¿con quién hablo?
―Soy una amiga de la familia.
―Pues lamento decirle que fueron asesinados en esta misma vivienda hace ya muchos años. Salió en toda la prensa nacional. Me resulta muy extraño que no se enterara.
¿Hace muchos años? ¿Asesinados? ¿Quién iba a querer hacerles daño? Colgó sin despedirse mientras una sospecha angustiosa empezaba a oprimirle el pecho.





Capítulo 26
 
Arti, que no se había movido del pasillo en ningún momento, escuchó un golpe seco proveniente del interior de la habitación. Entró sin llamar y, por un instante, la escena con la que se encontró le recordó a la presenciada apenas unas horas antes en Toledo, cuando habían descubierto el cuerpo de Ever herido y tumbado en el suelo.
Alba yacía sobre la moqueta, sin aparentes signos de violencia, inmóvil y con los ojos cerrados.
Se lanzó a buscar el pulso en su cuello y, al hacerlo, notó los rápidos movimientos de sus ojos bajo los párpados. Estaba sufriendo una regresión mental, igual que la que ya habían presenciado con anterioridad.
Se limitó a poner una almohada bajo su cabeza y a sentarse a observarla hasta que su cerebro optase por volver a aquel momento y lugar.
Alba no era capaz de percibir la presencia del artificiero a su lado ni cómo este manipulaba su cuerpo para acomodarlo. Todos sus sentidos estaban ya en la clínica del doctor Zamorano.
Paseaba por los jardines repasando una y otra vez lo ocurrido con sus padres. Aún no era capaz de creerse su traición. Había depositado sus esperanzas en ellos, en su ayuda, y no solo la habían dejado allí, sola y desamparada, sino que, además, le habían contado al médico toda la información secreta.
Ya nada tenía sentido. Nunca conseguiría salir de aquel centro. Al menos, no con vida. Los avances que había alcanzado día a día, engañando al doctor en las sesiones de terapia, fingiendo tomar una medicación que ni siquiera probaba, no habían servido para nada. Toda la confianza que había logrado que el personal al completo tuviera en su evidente recuperación acababa de esfumarse de un solo plumazo. Ya no volverían a creer en ella ni en nada de lo que dijera.
El doctor Zamorano era ahora conocedor de que Alba sabía de su papel en la secta y de su implicación en la muerte de otros jóvenes. Quedaba en evidencia la capacidad de manipulación y la inteligencia de una paciente que había pasado a convertirse en un grave contratiempo.
Ella no era estúpida. Sabía que no la dejarían vivir ni siquiera veinticuatro horas más. ¿Cómo lo harían? ¿Una sobredosis inyectada mientras dormía? ¿Desaparecería sin más en una supuesta huida? Le daba igual. Ya no tenía miedo a sufrir. El daño emocional que había sentido tras la traición de dos de las personas en las que más confiaba era mucho mayor a nada de lo que pudieran hacerle a su cuerpo aquella panda de asesinos.
Sus pasos distraídos la habían llevado de manera, tal vez inconsciente y tal vez no, hasta las cercanías del huerto repleto de verduras y plantas.
Los ojos, inexpresivos y enrojecidos por el llanto, se posaron al instante en uno de los rincones.
No lo había planeado, pero su mente había guiado a sus pies hacia aquel lugar, y lo había hecho por un motivo en concreto.
La planta verde y brillante, con motas púrpuras en su tallo y bonitas flores blancas en su parte más alta, se asemejaba al perejil y a las zanahorias que crecían en la zona opuesta del vergel, pero desprendía un olor nauseabundo.
Recordó el miedo que había sentido el día en que el médico había aludido a aquel vegetal tóxico para amenazarla desde su despacho. Ahora todo era diferente. Ya no temía a la muerte, sino que la deseaba con todas sus fuerzas.
Quería cerrar los ojos y no volver a abrirlos, dejar de luchar contra todos. No les daría la satisfacción de acabar con su vida. Lo haría ella antes.
No existía antídoto para la cicuta, lo sabía bien por el trabajo que había realizado, hacía dos cursos, sobre la figura de Sócrates. La muerte del filósofo, presentada al mundo como dulce y tranquila, tuvo que deberse a la administración del tóxico mezclado con otro elemento como el opio, que mitigara las violentas convulsiones y el dolor intenso.
Ella no contaba con ninguna droga que hiciera más llevadera su partida, pero no estaba asustada.
Permaneció agazapada tras la valla que rodeaba el huerto, siempre vigilado por algún miembro del personal. Faltaba poco para que sonara la campana que señalaba la hora del almuerzo. Sabía que la encargada de esa parcela del jardín se ausentaría al menos diez minutos, como cada día, para acompañar a los jóvenes a guardar bajo llave los útiles de labranza que habían estado utilizando en aquel pedazo de tierra cercado.
En cuanto vio alejarse al grupo, se deslizó dentro del colorido espacio y comenzó a arrancar varios ramilletes de la única mata que le interesaba, sin protegerse con guantes al hacerlo. Recordaba haber detallado en su exposición que el alcaloide estaba presente en cada parte de la planta, no solo en las flores, por lo que el simple contacto con ella desencadenaría una rápida reacción en su piel. Esto no sería suficiente para acabar con su triste existencia, apenas significaría una molestia pasajera. Necesitaba ingerirlas, una cantidad suficiente, y esconderse donde no pudieran encontrarla hasta que la sustancia mortal provocara el ansiado fallo respiratorio, el estado de coma y, por último, la muerte.
―Sé lo que estás pensando ―la sorprendió Blanca con un semblante serio y dirigiendo la mirada a las flores que Alba sostenía en su mano izquierda.
―Déjame sola, por favor ―se limitó a responderle, sin fuerzas para una conversación que no deseaba y para unos ánimos que sabía que no cambiarían el profundo pesar que había devorado ya su interior.
Ignorándola, volvió a girarse hacia el huerto y continuó con la labor recolectora que había comenzado minutos antes.
―Si te quitas la vida, ganarán ellos.
―Ya han ganado. ¿No lo entiendes? No tengo a nadie.
Una lágrima resbaló desde su mejilla hasta la tierra del suelo que la absorbió con rapidez.
―Me tienes a mí. Si me das tu palabra de aguantar solo un poco más, te juro que pronto podrás dejar toda esta pesadilla atrás.
Las palabras de Blanca le sonaban huecas. Sabía que su única amiga solo quería consolarla, que sería capaz de decir cualquier cosa para sacarla del estado depresivo en el que se encontraba sumida. Valoraba sus intentos por aferrarla a la vida. Si la situación hubiese sido a la inversa, ella habría actuado de manera idéntica. Pero no era así.
Miró el ramo sopesando si la cantidad de tóxico sería suficiente para iniciar un proceso de envenenamiento sin posibilidad de retorno a un cuerpo de su peso y altura.
No estaba segura, así que, a pesar del picor que comenzaba a extenderse desde las palmas de sus manos hasta sus brazos, continuó seleccionando y arrancando las flores más desarrolladas del grupo.
―Márchate, por favor ―le pidió a Blanca al girarse y encontrarla aún allí, observándola con pesar en riguroso silencio.
―Te ayudaré a emplear esa cicuta.
La afirmación de la enfermera la dejó desconcertada. Ya no trataba de convencerla de nada, tal vez consciente de que la decisión era irrevocable, sino que apoyaba su plan.
―¿Harías eso por mí? ―preguntó con las lágrimas acudiendo a sus ojos sin que pudiera remediarlo.
Se limpió el llanto que empezaba a cubrir su rostro con las yemas de sus dedos, y el escozor pronto se extendió también por las mejillas, enrojeciéndolas con unas ronchas de color vivo.
La idea de abandonar este mundo, acompañada en su último estertor por la única persona que había dado muestras reales de preocuparse por ella, haría el tránsito mucho más sencillo.
―Creo que no me estás entendiendo ―aclaró la enfermera cuando su amiga se disponía a avanzar un paso en su dirección para poder abrazarla por lo que había interpretado como una extraordinaria muestra de empatía.
―¿Qué quieres decir? ―inquirió recelosa ante la seriedad con la que Blanca había interrumpido su amago de gesto cariñoso.
―Te ayudaré a emplear esa cicuta, pero no para acabar con tu vida.
―No sé qué pretendes. Ya he decidido que…
―Lo haremos hoy mismo, antes de que la visita de tus padres pueda tener consecuencias ―la interrumpió con un aplomo apabullante―. Envenenaremos al doctor Zamorano.





Capítulo 27
 
Tras la vuelta al tiempo y lugar presentes, ni Alba ni Arti habían hecho ninguna alusión a lo sucedido en aquella habitación. Tanto la misteriosa llamada que tenía que ser realizada en privado, como el posterior viaje mental, fueron obviados por completo, aunque permanecían presentes en el pensamiento más profundo de ambos.
En lugar de estrechar lazos con el paso de los días y la convivencia, el abismo entre los demás miembros del equipo y la analista continuaba creciendo. Existía algo que no solo mantenía tensa la relación, sino que, además, hacía que la desconfianza siguiera aumentando entre las dos partes.
Ya con la noche cerrada en el exterior, Arti miró su teléfono.
―¿Cómo está Ever? ―se atrevió a preguntar Alba por primera vez desde el ataque sufrido en Toledo.
A Arti le irritó por algún motivo la pregunta, y necesitó una inhalación profunda antes de responder.
―Está bien, despierta y consciente, aunque algo mareada y con un fuerte dolor de cabeza. Le han dado ocho puntos y les han dicho que debe quedarse hasta mañana en observación.
―Conociéndola, será para ella un suplicio permitir que los médicos y las enfermeras anden revoloteando e invadiendo su espacio ―trató de buscar una complicidad que debilitara el muro que se había levantado entre ellos.
―No la conoces de nada.
El tono seco y hasta agresivo del hombre la dejó fuera de juego. Entendía que estuviera preocupado por la informática, pero no consideraba justo que todos la usaran a ella de sparring para rebajar su frustración.
―Deberíamos salir ya ―propuso Alba, cambiando de tema y evitando una confrontación mayor.
Ya no deseaba que la admitieran como a una más. Empezaba a darle igual que la comprendieran o respetaran. Terminaría aquel proyecto, ellos cumplirían su parte del acuerdo restableciendo su reputación y jamás volverían a cruzarse. Si había aprendido a vivir sin el apoyo de quienes le habían dado la vida, no le costaría olvidarse de unos personajes extraños que habían irrumpido como apisonadoras en su casa arrasando con su rutina.
El pensamiento hacia sus progenitores le pellizcó el estómago haciendo que la voz de la desconocida volviera a repetirse en su cabeza: «fueron asesinados en esta misma vivienda».
―Sí, salgamos ya. Son las dos de la mañana. Es lunes, por lo que empezará a haber movimiento temprano. Deberíamos tener el artefacto neutralizado y la capilla intacta antes de que amanezca, o quedaremos expuestos.
Arti no consensuaba con ella ninguna de las decisiones. Simplemente se las comunicaba.
Con la mochila a la espalda, abandonó la habitación haciendo el menor ruido posible. Las tablas viejas del suelo crujían con cada bamboleo de su cuerpo, mientras que apenas se quejaban con la escasa presión ejercida por el peso de la chica.
Las calles parecían muertas y sumidas en el más absoluto silencio. A pesar de las farolas, la presencia aquella noche de una fina luna creciente no ayudaba a aumentar la visibilidad de una ciudad donde las sombras campaban a sus anchas.
La visión de la pequeña capilla del Cristo de los Mercaderes distaba mucho de la que habían tenido durante el día. La alta torre albarrana que la albergaba lucía más imponente e intimidatoria.
Alba se sorprendió al ver cómo Arti se santiguaba antes de extraer de su bolsillo dos pequeños utensilios metálicos con los que comenzó a maniobrar en la cerradura de la resistente verja metálica.
―Limítate a vigilar ―le ordenó con ese tono distante que ya daba la sensación de haberse afianzado entre ellos.
La apertura de puertas de manera rápida y limpia era, por lo que había presenciado Alba, una de las habilidades de Aníbal, pero el artificiero no tenía la misma soltura. Lo veía manipular el cierre a dos manos, valiéndose de un par de artilugios semicurvos no más largos que un dedo. Los introducía a la vez, buscando diferentes ángulos con cada uno de ellos, e iba realizando leves giros de muñeca que no obtenían ningún tipo de resultado.
Alba ya empezaba a dudar sobre si el hombre tenía la más mínima idea de lo que estaba haciendo o si se limitaba a dar palos de ciego confiando en que, por pura casualidad, la verja se abriera.
Entonces, cedió. El chirrido del metal sobresaltó a Alba, habituada ya al silencio sepulcral reinante en la calle.
El cuerpo del artificiero desapareció en el interior de la capilla, retornando la puerta a su lugar con un lamento idéntico al de apertura.
La analista, sola y sin saber muy bien qué se suponía que englobaba la orden de vigilar que le habían dado, permaneció tensa en mitad de la vía, escrutando con la mirada cada rincón que la escasa luz le permitía atisbar. Sabía que el oído la avisaría antes que sus ojos de la presencia de cualquier intruso, por lo que se concentró en ese sentido.
Los minutos duraban horas en aquella quietud absoluta.
Justo cuando decidió aproximarse al cristal que la separaba del artificiero, un sonido procedente del final de la calle la alertó. Se pegó a la pared todo lo que pudo, buscando el punto menos iluminado entre los haces de luz de las farolas. No veía a nadie, pero podía sentir una presencia. Al menos, eso es lo que le advertían unos sentidos tal vez sugestionados por la oscuridad y el nerviosismo.
Comenzó a imaginarse a una figura acechándola desde la distancia, esperando a que Arti cometiera algún error para verlos saltar por los aires. En su mente se materializó el rostro de un lunático Borja Benavides cegado por la adoración a un ser oscuro superior.
Un sonido, algo más familiar, recorrió la calle hasta llegar a sus oídos. El tintineo de unas piezas metálicas chocando entre sí la llevó de inmediato al recuerdo de la pulsera de Blanca, en la que los pequeños adornos colgantes fabricados en plata emulaban a un sonajero al más mínimo movimiento de su brazo.
En su imaginación, el rostro del joven Benavides se fue transformando en el de la enfermera, que visualizaba agazapada tras la esquina.
La verja de hierro se movió de manera leve, empujada desde el interior por Arti en su registro de la capilla, y el suave choque del metal le hizo dudar sobre la procedencia del sonido anterior. ¿Se lo estaba imaginando?
Trató de serenarse para poder analizar las señales reales del entorno, cuando unos pasos, en esta ocasión nítidos al cien por cien, comenzaron a provocar un eco creciente en su aproximación. No supo qué debía hacer, si correr a esconderse, avisar a Arti de alguna manera o permanecer en su puesto. Su falta de capacidad para reaccionar tomó la decisión por ella, dejando su cuerpo clavado en el punto exacto en el que se encontraba.
Los pasos rompían el silencio cada vez con más fuerza, mientras Alba se esforzaba por enfocar la silueta que ya era perceptible a unos metros de distancia. Para su sorpresa, no se trataba de un sujeto, sino de dos, que se dirigían directos hacia ella.
Cuando los dos cuerpos uniformados se detuvieron justo delante, se limitó a mirarlos con lividez en el rostro y sin articular palabra.
―¿Se encuentra bien? ―le preguntó el más joven de la pareja de policías.
―Sí ―respondió escueta, sin añadir nada más y tragando saliva en una actitud que distaba mucho de ser normal a tales horas de la madrugada.
―¿Espera a alguien? ―inquirió el otro, girando de forma automática su cuello en ambas direcciones para cerciorarse de que no se viera a nadie más por la zona.
―No podía dormir y he salido a dar un paseo ―añadió sonando aún menos convincente debido al temblor de su voz, que se hacía perceptible en todo aquello que fuera más largo que un monosílabo.
―No paseaba cuando la hemos visto ―insistió el primero de ellos, consciente por completo del nerviosismo de la joven.
―Ya ―admitió sin ser capaz de encontrar ni un solo argumento que pudiera justificar su presencia estática, sola y en medio de la calle casi a las tres de la mañana―. Mi novio está en el hospital, muy enfermo, y me han dicho que me fuera a ducharme y a descansar, pero se me cae la casa encima. He salido a caminar y, casi sin darme cuenta, he llegado hasta la capilla. Él es muy devoto del Cristo de los Mercaderes, ¿sabe? Así que me ha parecido una señal y me he parado aquí a rezar, aunque yo no soy tan creyente como él. Cuando nos van mal las cosas, de repente todos nos volvemos muy religiosos, ¿no cree?
La incapacidad de expresarse había dado paso a una verborrea nerviosa que apenas era capaz de contener. Hilaba una idea con otra sin recapacitar lo que estaba diciendo. Acababa de centrar la atención de los dos agentes en el punto exacto de la calle del que quería alejarlos. Ahora, ambos miraban en dirección a la capilla.
―Cada uno encuentra consuelo como puede ―pronunció uno de ellos.
Cuando parecía que ya se habían quedado satisfechos con la explicación de la extraña joven, el mayor extrajo una linterna y comenzó a caminar los pasos que le separaban del pequeño lugar de culto.
Alba se lanzó a sollozar sobresaltándolos a ambos, a la vez que cubría su rostro con las dos manos y se dejaba caer de rodillas sobre el suelo.
El agente volvió a girarse en su dirección y, junto a su compañero, se agachó al lado de la desconsolada desconocida.
―¿Quiere que la acompañemos hasta su casa? ―se ofreció guardando la linterna―. No parece estar en condiciones de pasear a solas por la calle, y menos a estas horas. Debería descansar y reponer fuerzas para poder volver mañana al hospital y transmitirle toda la buena energía a su pareja.
Alba se limitó a asentir y permitió que la ayudaran a ponerse en pie. Comenzó a caminar en dirección contraria a la que se encontraba el artificiero, sin tener ni idea de qué rumbo tomar. Los dos policías, solícitos y amables, habiendo empatizado por completo con su dolor, la escoltaban en un silencio respetuoso.
Dio por hecho que Arti habría escuchado el follón desde el parapeto de cristal y metal, y que entendería su gesto tratando de alejarlos de allí.
Con bomba o sin ella, el hombre tenía que abandonar la capilla y dejar la puerta cerrada, antes de que la patrulla retornase a su ruta y lo descubriera.
Alba seguía alejándose de allí todo lo posible, sin saber siquiera si se encaminaba o no hacia una zona residencial. Su único pensamiento era proporcionarle a Arti el margen de espacio y de tiempo suficiente para que se quitara de en medio.
Calculó los minutos transcurridos. No miró el reloj, con el fin de no proyectar una imagen de impaciencia.
―Es ahí arriba ―dijo señalando a un edificio de pisos en lo alto de la cuesta―. Gracias por haberme acompañado, ya estoy mucho más tranquila.
―Iremos con usted hasta la puerta ―insistió el más atento de los dos.
No podía permitirlo. No tenía ninguna llave que abriera aquel portal y su mentira quedaría en evidencia al instante. Ya se los imaginaba intercambiando entre ellos una mirada de sospecha y solicitándole a continuación algún documento que la identificara.
―No, será mejor que no. Vivo rodeada de vecinos chismosos y, si alguno de ellos me ve aparecer por un casual, a las tantas de la madrugada y acompañada por dos policías, los rumores no van a tardar en dispararse por todo el barrio. No quiero ni imaginarme a mis padres enterándose de mis supuestos problemas con la ley, que no tardarán en inventar para decorar la historia.
Trató de sonar despreocupada y acompañó su explicación con una sonrisa cómplice, aunque no pudo evitar que el labio superior le temblara producto del estrés. Por suerte, la escasa iluminación amparaba sus gestos delatores.
Tras despedirse de ellos, no cedió a la tentación de girarse y mirarlos hasta que, en la parte más alta de la cuesta, hizo una pequeña parada. Echó un vistazo furtivo para verlos alejarse calle abajo, de espaldas a ella.
Se acuclilló tras el arbusto que delimitaba la zona de jardines que rodeaba los bajos del edificio y permaneció inmóvil, vigilando por el hueco que dejaban las ramas, hasta que ambos hombres desaparecieron del todo de su campo de visión.
Le carcomía la incertidumbre de saber si Arti habría sido capaz o no de abandonar la zona sin dejar rastro, antes de que los agentes volvieran a pasar junto a la torre. No podía arriesgarse a coincidir con la misma pareja aquella noche, así que trató de buscar la orientación necesaria para regresar a la habitación en la que se alojaban.
No recordaba el nombre del hostal ni de la calle, con lo que no era viable introducirlos en el navegador de su teléfono como ayuda.
Cada vez más desorientada, extrajo el móvil para tratar de localizar el hospedaje con la poca información de la que disponía, pero, al encender la pantalla, esta aparecía repleta de notificaciones de llamadas perdidas y mensajes de Arti.
El tono de los mismos, en lugar de ser amistoso o agradecido por la manera en la que ella consideraba que le había salvado el pescuezo, estaba lleno de reproches sobre el tiempo que llevaba desaparecida.
No se disculpó por algo que no creía haber hecho mal, sino que se limitó a pedirle la localización de la pensión.
Estaba más cerca de lo que su nefasto sentido de la orientación le había indicado, pero cuanto más se aproximaba al lugar, menos fuerzas sentía que le quedaban para regresar a formar parte de aquella búsqueda que cada vez se descontrolaba más.
Lo último que escuchó en la calle, justo antes de cerrar tras ella la puerta del portal de la pensión, fue un suave tintineo de metal, pero ni siquiera se volvió a mirar.





Capítulo 28
 
A medida que se aproximaban a Madrid, Alba iba sintiendo una presión cada vez mayor en el pecho. A pesar de haber logrado localizar el artefacto de Talavera de la Reina con relativa facilidad y haber sido capaces de ejecutar el plan trabajando como un equipo bien compenetrado, el ambiente entre el artificiero y ella seguía tensándose. Algo irreparable estaba roto desde Toledo, pero no alcanzaba a comprender el motivo.
El hombre apenas le había narrado ningún detalle sobre la desactivación del artefacto, más allá de responder con monosílabos a los intentos de conversación que ella había iniciado. De este frustrante modo, había deducido que el temporizador volvía a encajar con los plazos y velocidad de descuento de las dos primeras bombas, por lo que se reforzaba la idea de que el caso de Toledo se había debido a algún error no intencionado de Borja Benavides.
Sabían que, por lo que señalaba la constelación de la Bestia, el quinto punto del mapa se encontraba al norte. No había nada que impidiese que regresasen a los apartamentos para, desde allí, estudiar las últimas dos estrofas, pero la ansiedad de la analista crecía con cada kilómetro recortado.
Aníbal y Ever saldrían esa misma jornada del hospital donde la joven había permanecido en observación las veinticuatro horas mínimas, desoyendo la recomendación médica de permanecer otra jornada más ingresada.
Todo marchaba según lo previsto y, sin embargo, el desasosiego de Alba seguía aumentando de forma descontrolada. Las imágenes mentales se sucedían amontonadas en su cabeza mientras fingía mirar el paisaje. El recuerdo de Blanca manipulándola, el rencor hacia la secta satánica que seguía campando a sus anchas, el asesinato de sus padres que, por algún motivo, no causaba en ella un sentimiento real más allá del miedo y el desconcierto…
―Ya estamos ―dijo Arti deteniendo la marcha delante del portal de su acompañante―. En cuanto lleguen Aníbal y Ever, nos pondremos en contacto contigo para reunirnos, analizar la estrofa y salir hacia la siguiente localización. Mientras tanto, descansa y no salgas de casa.
La había mirado a los ojos al darle las frías indicaciones.
Alba no quería entrar en su apartamento. No se encontraba capacitada para enfrentarse a la amiga a la que ya no consideraba como tal, pero en la voz del artificiero se percibía que no le estaba permitido opinar sobre lo que acababa de exponerle.
No respondió. Asintió y bajó del vehículo con el corazón desbocado.
Al subir los peldaños de separación con la vivienda que había sido invadida y ultrajada en los últimos días, los temores, dudas y sospechas iban creciendo nublándole un juicio cada vez más inestable.
Ahogó un pequeño grito de sobresalto al encontrarse de frente una figura en el rellano de su planta. Su vecino, custodiado por los perros, parecía dispuesto a pasear.
―Hola ―saludó él con evidentes ganas de salir corriendo.
Ya había comenzado a bajar de forma apresurada tras los canes, cuando Alba llamó su atención.
―Perdona, una pregunta ―lanzó y su voz sonó hueca en la estrecha escalera―. ¿Has visto a alguien entrar o salir de mi apartamento en los dos últimos días?
―No ―contestó con incomodidad e hizo el amago de girarse para seguir bajando.
―¿Y has escuchado cualquier tipo de ruido que te indicara que había alguien? Un portazo, la televisión, lo que sea ―insistió.
―No, nada. Perdona, pero los perros están nerviosos por salir ―se disculpó antes de darle la espalda y descender de manera apresurada.
Aquel vecino nunca le había parecido normal del todo, pero en los últimos encuentros estaba aún más extraño de lo habitual.
La escueta conversación le había servido para reforzar su sospecha de que Blanca no se había quedado allí esperándola, sino que había ido tras ella, alimentando una obsesión por controlarla y manipularla que Alba cada vez veía con mayor claridad.
Las paredes de aquel edificio apenas amortiguaban los sonidos más que una plancha de pladur. Hasta la cisterna del inodoro se escuchaba con total nitidez de un apartamento al otro. Resultaba muy improbable que aquel joven no hubiese sentido la presencia de la enfermera a pocos metros de él, si ella de verdad había estado allí.
Cogió aire y abrió con su llave.
La vivienda estaba en calma, sin nada fuera de su lugar ni ningún signo de vida.
La recorrió con lentitud, buscando serenarse, pero logrando el efecto contrario tanto al ver la gran mancha de la pared del salón como la habitación que ocupaba su amiga.
Echó un vistazo al interior de la nevera, pero todos los alimentos estaban en idéntica cantidad y posición que la última vez que los había visto.
―Ya has vuelto ―escuchó la voz de Blanca justo tras ella, en el umbral de la cocina.
No la había oído entrar, ni las llaves ni la puerta, como si buscase verla antes de ser vista.
―Sí ―balbuceó retrocediendo ante el amago de besarla de la otra―, pero no estaré mucho.
―¿A dónde vais a ir?
―No lo sabemos.
No pensaba darle ningún tipo de información, aunque estaba segura de que no la necesitaba para seguirla y estar al corriente de cada uno de sus movimientos.
Sintió cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo.
―¿Has comido algo? ―inquirió la enfermera señalando la nevera que Alba inspeccionaba.
―¿Qué has hecho mientras yo estaba fuera? ―respondió la analista de forma inconexa y empleando otra pregunta para ello.
No deseaba enfrentarla, quería mostrar normalidad, pero necesitaba saber qué ocurría.
―Nada especial ―explicó sin parecer percatarse del nerviosismo de su amiga―. Esperarte.
―Mis padres están muertos ―lanzó de improviso observando la reacción de Blanca.
―Vaya, lo siento ―expresó sin la menor emoción―, pero tampoco es que estuvieseis muy unidos. Después de lo que te hicieron…
―Los asesinaron.
Nada. Ni una exclamación de sorpresa o desconcierto. El rostro de la enfermera seguía reflejando una inexpresión absoluta.
―Imagino que el karma hizo su trabajo.
Alba no podía creer las palabras que estaba escuchando. No tenía ni idea de quién era aquella mujer fría que la observaba impasible. No se asemejaba en nada a la dulce y fiel amiga experta en consolarla y protegerla. ¿O tal vez sí y no hubiese querido verlo nunca?
Sabía que debía acostarse unas horas antes de que el equipo reclamase su presencia, pero la simple idea de dormir bajo el mismo techo que su amiga le resultaba inconcebible.
―Me voy a duchar y ya veré si pico algo aquí o voy al piso del equipo.
Trató de sonar tranquila, pero solo deseaba salir corriendo de aquella casa.
―¿El equipo? ¿Qué tal están? ¿Todos bien?
El tono de voz era diferente al que había empleado con ella desde que se habían conocido.
Blanca lo sabía. Las caretas habían caído y ya no se esforzaba por transmitir la ternura habitual. Tal vez hubiese descubierto el registro de su cuarto o fuese consciente de que Alba la había reconocido en la plaza de Toledo. Sea como fuere, algo había cambiado sin posibilidad de retorno.
―Sí, todos perfectamente ―respondió con una entonación desafiante que le sorprendió hasta a sí misma―. ¿Me haces el favor de comprobar si queda alguna toalla limpia? Hace días que no pongo la lavadora.
Ni ella sonó natural ni Blanca pareció sentirlo como tal, pero ambas se dedicaron una sonrisa antes de que la enfermera abandonara la cocina.
Alba, que hasta ese instante no se había percatado de que aún llevaba su bandolera cruzada sobre el pecho, barrió con la mirada la encimera con el fin de meter en la bolsa cualquier objeto que pudiera emplear para defenderse en caso de necesitarlo. Extrajo el cuchillo mediano del taco de madera y lo metió de forma apresurada en la bolsa, haciendo que la punta atravesara el lado opuesto.
―Sí quedan ―la sobresaltó Blanca.
―¿Qué?
―Las toallas, que aún hay un par limpias en el armario del baño.
Alba cubrió la punta de metal con su mano, notando, al momento, cómo se le clavaba de forma superficial en la carne. Sonrió y, esquivando a la enfermera, se dirigió a la única habitación de la casa que contaba con cerrojo. En cuanto corrió el pestillo de la puerta del servicio, se permitió temblar sin control.





Capítulo 29
 
Alba había perdido la cuenta del tiempo que llevaba merodeando la casa en la que se alojaba el resto del equipo. Tras su ducha, había fingido una llamada urgente de Aníbal que justificara su salida apresurada del apartamento, pero la realidad es que seguían sin ponerse en contacto con ella.
Por primera vez, se planteaba decirles toda la verdad sobre su imprudencia habiendo compartido la información del proyecto con una tercera persona, la doble cara de esta, su relación pasada con una secta de idéntica índole a la que había lavado el cerebro al joven Benavides y hasta su ingreso en la clínica.
No soportaba llevar más carga sobre sus hombros, sin nadie que la ayudara. ¿Pero de qué serviría abrirse en canal, más allá de desahogarse y lograr que perdieran la escasa confianza que pudieran conservar aún en ella?
Había olvidado la chispa de ilusión sentida al comienzo de la surrealista situación, el eje de toda aquella locura: el Manuscrito Voynich. Ya no le interesaba descifrarlo ni comprender las motivaciones de su autor. No le impresionaba que uno de los profetas más célebres de la historia hubiese cifrado un texto que ahora ella desentrañaba. Ya nada era excitante. Todo lucía como una enorme obra de teatro donde ella era la única que no tenía guion.
El sonido de la puerta de un vehículo al cerrarse en el lado contrario de la calzada le hizo levantar la vista hacia el lugar. Aníbal y Ever estaban descendiendo de un taxi. Se planteó acercarse, pero no sabía cómo explicar su presencia allí, espiando como sospechaba que otros llevaban tiempo haciendo con ella.
El cabecilla del grupo exteriorizaba más humanidad que en los días anteriores. Estaba despeinado y con dos de los botones de la camisa desabrochados. Ever, por su parte, sonreía y se dejaba ayudar a pesar del contacto físico que ello implicaba. Se mostraban normales y hasta felices, lejos de la pesadumbre que Alba sentía en aquel momento.
Los vio desaparecer dentro del portal.
Aguantó otra larga media hora frente al edificio, hasta que, dominada por la impaciencia, se acercó y llamó al telefonillo.
La misma persona que había estado todo el tiempo vigilando sus movimientos, oculta entre los visillos de la ventana, contestó pasados unos segundos.
―¿Sí? ―se escuchó la voz de Arti.
―Soy Alba. Abre ―respondió, aunque estaba convencida de que, de algún modo, ellos ya sabían quién era.
En cuanto entró en la vivienda, se encontró con unas caras y un clima que distaba mucho de parecerse a la escena que acababa de presenciar en la calle, cuando no la suponían cerca. Los tres estaban serios y ocupando cada uno un espacio diferente de la habitación.
No le preguntaron si había descansado o comido, ni siquiera el motivo por el que se había presentado allí sin haber sido reclamada aún.
―Comparte ya la quinta estrofa para que podamos ponernos en marcha cuanto antes ―se limitó a decirle Aníbal, omitiendo cualquier tipo de saludo de cortesía―. Sabemos que debemos ir hacia el noroeste.
Los ojos de Alba se fijaron en un elemento que no había estado ahí en su última visita. En la pared, se encontraba pegado un mapa enorme de la península y, sobre él, un papel cebolla con la silueta de la constelación de la Bestia marcando seis puntos aproximados.
―Con eso de ahí ―dijo señalando el mapa―, las estrofas ya casi no son necesarias. Los puntos que hemos visitado coinciden de forma exacta con la posición de las estrellas. La lógica indica que las dos localizaciones que nos faltan se ajustarán también a la constelación.
―Sí, podemos deducir con un margen de error pequeño la ciudad, pero no el edificio, plaza o fuente ―contradijo Arti con cierta impaciencia―. Para eso necesitamos los versos.
―Claro, es verdad ―reconoció la analista mientras sacaba la hoja del bolsillo y la desdoblaba frente a la mirada fija de los otros tres―. La quinta estrofa dice así:
«Ríos de sudor romano
Convertidos en agua para saciar la sed
Colosal puerta vigilada por Hércules
Hasta que la madre ocupe su lugar».
―Parece evidente, tal vez demasiado ―intervino Ever poniéndose en pie y acercándose al mapa.
Aníbal hizo el amago de ir hacia ella para ayudarla, pero la informática negó con la cabeza. No lo rechazó con desdén ni ofendida, sino que más bien parecía no querer recibir atenciones o mostrarse vulnerable delante de Alba.
―Como ya habíamos adivinado, nos dirige a Segovia ―estuvo de acuerdo Arti.
Alba no se pronunció, pero se sintió molesta al darse cuenta de que los demás habían estado estudiando la constelación y barajando opciones sin estar ella presente.
―Nos equivocábamos con el lugar concreto ―afirmó Aníbal, repasando un cuaderno con notas que ella no había visto antes―. Descartamos, por tanto, el Alcázar. No sé si esto es positivo o negativo. El nuevo punto me desconcierta aún más.
―El acueducto ―dijo al fin Alba en voz alta, esperando la confirmación del resto de que la deducción del grupo era la misma que la suya―. Fue construido por los romanos y su objetivo es saciar la sed llevando el agua desde un manantial hasta la ciudad. Los dos primeros versos no parecen tener más posibles interpretaciones.
―Llevamos una jornada de ventaja ―la ignoró Arti de forma descarada y poco cortés―, pero, aun así, no deberíamos confiarnos en que el temporizador agote la cuenta atrás a las seis de la tarde.
―Sí, saldremos de inmediato. ¿Te sientes con fuerzas para acompañarnos? ―le preguntó Aníbal a Ever, endulzando el tono.
Tal condescendencia habría hecho saltar a la joven días atrás, pero, por algún motivo, algo había cambiado y recibía hasta con agrado las atenciones de su compañero. Alba percibió el cambio de energía entre ellos, pero fingió no verlo.
―Sí, no te preocupes, estoy bien. Tengo la cabeza dura ―lo tranquilizó―. No pienso dejaros solos.
La pequeña pelirroja se dirigía en exclusiva a los dos hombres, sin mirar ni una sola vez en la dirección en la que se encontraba la analista.
La hora que permanecieron dentro del apartamento, antes de ponerse en marcha rumbo a Segovia, se volvió aún más violenta. La distancia entre Alba y los otros tres aumentaba a cada minuto. Si no deseaban tenerla allí, no tenían más que decírselo. Eran libres de sacarla del equipo en cuanto quisieran. No tenía ningún sentido que cargaran con alguien que, además de dar la sensación de incomodarlos, ya había quedado patente que no necesitaban para deducir las localizaciones. No comprendía su papel dentro del grupo, pero, mientras no le obligaran a lo contrario, estaba dispuesta a quedarse hasta el final y cobrar la recompensa prometida en forma de reputación.
Nada cambió durante el trayecto. El trío continuó con su ninguneo de una forma manifiesta, excluyéndola de la nueva tormenta de ideas que habían puesto en práctica.
Ella, limitándose a un discreto papel de oyente desde el asiento trasero, escuchaba cómo Ever leía en voz alta la información relativa al monumento hacia el que se dirigían.
―Aunque el acueducto ha sufrido algunos cambios  desde que fuera construido en la época romana, como por ejemplo la pérdida de los letreros de bronce que señalaban el nombre del constructor y la fecha, mantiene intactos otros elementos como los nichos centrales. Os leo esto, porque uno de ellos contenía la imagen de Hércules, el fundador de la ciudad según la leyenda.
―«Colosal puerta vigilada por Hércules» ―recitó Aníbal repitiendo el tercer verso de memoria―. Nos falta comprender solo la última de las frases: «hasta que la madre ocupe su lugar».
Alba sabía la respuesta, pero permaneció callada a la espera del momento en que Ever diera con ella y la compartiera.
―Ese mismo nicho contiene ahora una imagen de la Virgen del Carmen ―exclamó triunfal la informática, para, acto seguido, llevarse una mano a la sien.
―¿Te encuentras mal? ―se preocupó Aníbal―. Si quieres, paramos a tomar algo.
―No, solo me duele la cabeza por mirar la pantalla. Se me pasará descansando un rato la vista ―explicó, aunque resultaba evidente que estaba sufriendo más dolor del que quería reconocer.
La joven cerró los ojos y su acompañante le hizo un gesto cariñoso apoyando durante unos segundos la mano en la rodilla de esta.
Alba observó la escena por el hueco entre los asientos, sintiendo un enorme vacío en su interior. Nadie se preocupaba por ella. Si desapareciese de este mundo, ninguna persona la echaría en falta. Por primera vez desde que era libre, pensó en que lo mejor hubiese sido quitarse la vida dentro de la misma clínica que trastocara su mundo de manera irreversible. Ojalá la enfermera no le hubiese convencido entonces de lo contrario.
Blanca siempre se hallaba en el centro de todo. En cada uno de los momentos cruciales de su existencia, en cada una de las catástrofes que la habían golpeado con fuerza, allí estaba la enfermera como espectadora. ¿O tal vez como artífice?
El sudor que comenzaba a cubrir su rostro, a pesar del aire acondicionado, le advirtió de lo que estaba a punto de suceder. Miró su reloj con la vista ya nublada, buscando calcular cuánto tiempo restaba para alcanzar su destino. Era consciente de que su mente trataba de llevarla de regreso al pasado, pero lo último que deseaba era montar un numerito delante del equipo. Inclinó su rostro hacia la ventanilla, fingiendo descansar igual que Ever, y, en lugar de luchar por alejar la regresión, se esforzó por acelerarla.
El olor aséptico tan característico del centro médico invadió sus fosas nasales al instante. La decisión estaba tomada: la vida del doctor Zamorano por la suya. No había tiempo para valorar los pros y los contras de un acto irreversible con el que tendría que cargar el resto de su vida.
―No le des más vueltas ―le dijo Blanca adivinando sus pensamientos―. Vas a actuar en defensa propia. No te han dejado alternativa. Has intentado todo lo que estaba en tu mano y nada ha funcionado. Eres tú o él.
―Tengo miedo ―reconoció.
―Yo estoy contigo ―la reconfortó―, y lo seguiré estando hasta el final. Te doy mi palabra de que saldrás de aquí y de que podrás iniciar una vida nueva.
―No sé si quiero esa vida. Estar en este centro me ha cambiado. Ya ni sé quién soy. Tengo el mismo nombre que cuando me ingresaron, pero no soy la misma persona. Ni siquiera soy capaz de recordar el tiempo que llevo encerrada entre estas paredes.
Mientras divagaba en voz alta, no dejaba de triturar las flores y las hojas de cicuta dentro de un vaso, empleando para ello la parte trasera de su cepillo de dientes, como si de un improvisado mortero se tratara. Amparada por la intimidad de su dormitorio, actuaba cual autómata, siguiendo las indicaciones dadas por la enfermera, pero sin reparar apenas en sus propios movimientos.
―No voy a permitir que te eches atrás en el plan, porque eso significaría perderte ―sentenció de forma rotunda―. Hay que hacerlo hoy, no hay otra opción. Repasemos los pasos a seguir. Dentro de poco más de una hora tienes tu sesión habitual con él. Sabemos que ha obtenido toda la información de tus padres, por lo que las cartas estarán boca arriba. Es consciente de que lo has estado engañando y de que sabes que forma parte de esa agrupación satánica. Tienes que acudir a su despacho como lo harías un día normal y tratar de alargar al máximo la conversación con él. Es esencial que, antes de entrar, añadas la pasta de cicuta al termo de café que su secretaria tiene siempre preparado sobre una bandeja en la mesa del despacho contiguo, el que ocupa ella. Esa es la parte más complicada. Debes hacerlo rápido, en alguna de sus salidas a fumar que, por suerte para nosotras, son cada vez más frecuentes. Sabemos que el doctor sale a servirse café en todas las sesiones que se alargan.
―Pero notará el sabor extraño ―pronunció Alba con voz algo temblorosa.
―Esperemos que el amargor del café intenso que tanto le gusta disimule cualquier gusto diferente. Si no es así, tampoco tiene por qué asociarlo contigo, no te preocupes. Lo que es imprescindible es que alargues al máximo esa reunión. No solo necesitas que salga a por una taza de café, sino que es crucial que se la tome y que permanezcas allí hasta que comience a mostrar los primeros síntomas de envenenamiento, para asegurarnos de que ha hecho efecto.
―¿Y si ya es tarde? ¿Y si ha hablado con el comisario o con otros miembros de la secta y ya les ha contado que lo sé todo?
Alba cada vez trituraba con más fuerza y velocidad los pedazos de cicuta del vaso sin apartar la vista de él, sumida en una especie de trance.
―No podemos saberlo, pero, si no lo intentamos, estarás firmando tu sentencia de muerte ―afirmó con la misma seguridad de la que hacía gala siempre―. Deja eso ya. El veneno está listo. Tienes que cumplir con tu parte del plan. No puede haber margen de error.
Alba volcó el contenido del vaso en una pequeña botella de agua vacía, teniendo cuidado de no tocar la pasta maloliente.
Aunque, al caminar por el pasillo, llevaba el veneno protegido bajo la chaqueta, tenía la sensación de que todo aquel que se cruzase con ella adivinaría sus oscuras intenciones con solo mirarle a la cara.
Dubitativa, se giró buscando con la vista a Blanca, pero ya no había ni rastro de la enfermera por la zona.
Como ya había hecho con anterioridad, se agazapó tras la esquina esperando a que la secretaria del doctor Zamorano abandonara el despacho, pero no había ningún indicio de su presencia. Habían transcurrido cuarenta minutos y seguía sin escucharse nada ni verse ningún movimiento.
Palpó la botella y empezó a dudar sobre si seguir o no adelante con la estrategia urdida junto a su amiga.
Ya era la hora de su cita con el doctor, así que se cerró bien la chaqueta y se encaminó hacia la sesión de terapia, abandonando el plan que de golpe se le antojaba un sinsentido.
Cuando estaba cerrando el puño para que sus nudillos golpearan la puerta acristalada que tantas veces había sido testigo de su desdén y su angustia al enfrentarse a nuevas reuniones con el hombre que la atormentaba, se abrió el despacho contiguo.
―Hola, Alba ―saludó la secretaria, tratando de ocultar en su mano un pitillo y un mechero―. El doctor ya te está esperando. Yo vuelvo en un par de minutos.
Mientras la empleada se alejaba con la prisa que le imprimía su ansia por obtener una dosis de nicotina, Alba se agachó para fingir que se ajustaba el zapato. No tenía cordones con los que ganar unos segundos, ya que eran un elemento prohibido en su indumentaria, pero se entretuvo sacándose el calzado en busca de una piedrita imaginaria, agitándolo y volviéndoselo a poner. Cuando giró la cabeza, la mujer ya había abandonado por completo el pasillo.
El corazón le iba tan deprisa que le dificultaba la labor de pensar con claridad y valorar sus diferentes opciones. «Es su vida o la mía. Actúo en defensa propia», se repitió emulando los razonamientos de la verdadera mente pensante de aquella misión, mientras, a la velocidad de la mordedura de una víbora, sacaba la botella y vertía su contenido dentro del termo de café.
Volvió corriendo frente a la entrada del despacho principal y llamó con más fuerza de la deseada, haciendo que el cristal velado vibrara dentro de su marco.
―Hola, Alba ―la saludó con una media sonrisa―. Estaba deseando hablar contigo.
―Lo imaginaba ―contestó ella sin quitarse la imagen del termo de la cabeza.
Entró en la estancia y, cuando el médico cerró tras ella, sintió una asfixia mayor a la de otras ocasiones.
―Ponte cómoda ―le pidió señalando el diván que ella tanto odiaba―. ¿Quieres comenzar compartiendo algo conmigo?
No estaba segura de cómo gestionar aquella sesión. Él sabía los detalles de la conversación con sus padres, así que le pareció que lo más inteligente sería abordar ese tema en primer lugar.
―Le he mentido a mi familia ―lanzó como introducción al largo discurso que tenía preparado.
―¿Con qué?
―Con todo ―prosiguió arrastrando las palabras para hacer más tediosas sus divagaciones―. Me gusta estar aquí. Esto se ha convertido en todo mi universo. Me siento protegida y cuidada. Aquí no existen los problemas del mundo real. Sé que ya estoy bien y que no volveré a autolesionarme, pero me asusta pensar que eso signifique que me encuentro un paso más cerca de recibir el alta médica que me empuje a regresar a una vida para la que no me siento preparada.
―¿Y la mentira?
―Fingí frente a ellos. No quería que me vieran tan centrada como para que desearan llevarme de vuelta a casa. Les dije todas las ocurrencias que se me pasaron por la cabeza. Cuanto más notaba en sus rostros que dudaban de mi estabilidad mental, más exageraba mis absurdas historias. Incluso llegué a mezclar delirios escuchados al resto de pacientes, desde abducciones alienígenas hasta personal médico infiltrado en organizaciones satánicas. Me avergüenza haber actuado así con gente que me quiere y se preocupa por mí, pero no deseo irme con ellos. No todavía.
El doctor la miraba con gesto inexpresivo.
Alba estaba convencida de que la experiencia del hombre y su profundo conocimiento acerca de la psique humana le habrían advertido desde el primer instante sobre diferentes señales que delataban lo forzadas y tensas que brotaban las palabras de la boca de la paciente.
No le importaba que no la creyese, que pensase que esta solo deseaba salvar la vida ante la certeza de haberse visto delatada en su llamada de auxilio. Lo único crucial en aquella sesión era que esta se prolongara lo suficiente.
―¿Con quién has compartido esas historias?
―Con mis padres, con nadie más ―se apresuró a contestar, sintiendo que el doctor trataba de sonsacarle la posibilidad de que algún miembro del personal o algún otro paciente supieran la misma información que Alba.
―¿Y cuándo ha sucedido eso?
No terminaba de entender por qué le formulaba preguntas cuyas respuestas ya conocía, pero todo lo que sirviera para alargar la sesión era bien recibido por ella.
―Durante la visita ―respondió de manera lenta y mirando a un punto indeterminado, para evitar hacer contacto visual con el médico―. Dudo que vayan a regresar a verme durante mucho tiempo.
La charla seguía alargándose, girando una y otra vez sobre los mismos aspectos, sin que el hombre hiciera ni el amago de querer tomarse un café.
En cuanto el lenguaje corporal del médico empezó a indicarle que el final de la sesión estaba ya cerca, Alba usó su último cartucho.
―¿Le importaría que me quedara un rato aquí tumbada? No sé por qué, pero es el lugar de la clínica donde parezco pensar con mayor lucidez. No deseo hablar más, solo quedarme aquí escuchando mis propios pensamientos.
―El tiempo que necesites ―asintió, aunque sus amables palabras no encajaban en absoluto con su mirada.
No le había engañado ni por un instante. Él daba la sensación de querer asegurarse de que su secreto siguiera a salvo, antes de eliminar a aquella persona que lo había puesto en peligro. Al menos, eso era lo que Alba concluía solo con percibir la energía que proyectaba aquel sujeto que contaba con tantas caras diferentes.
Llevaban ya más de diez minutos en absoluto mutismo y sin moverse ninguno de los dos de sus posturas habituales, cuando el doctor se levantó y, con pasos lentos en apariencia destinados a no perturbar la concentración de la paciente, salió al despacho contiguo y regresó con la bandeja que portaba el termo, el azúcar y la taza.
Alba sintió cómo el color subía a toda velocidad a sus mejillas y su respiración se agitaba. Temió que el médico pudiera sospechar algo con solo echar un vistazo a su rostro, por lo que centró todas sus fuerzas en tratar de relajarse y no mirar hacia el café que ya estaba servido en su taza.
El silencio sepulcral que reinaba dentro del despacho hizo que cada trago del líquido llegara con nitidez hasta los oídos de la chica.
No sabía si la cantidad de cicuta sería suficiente ni, en caso de serlo, cuánto tiempo tardaría en hacer efecto.
Tres golpes secos en la puerta de cristal la sacaron del aislamiento e hicieron que sus ojos, en lugar de hacia la entrada, volaran hasta la segunda taza que se estaba sirviendo el doctor.
―¿Se puede? ―preguntó una voz insegura mientras abría una rendija.
―Lo lamento, Alba, pero mi siguiente cita ya está aquí ―se disculpó justo antes de apurar su segunda dosis de humeante líquido―. Puedes regresar cuando quieras.
Las últimas palabras le sonaron falsas.
Alba sabía que, si el veneno no funcionaba llevándose por delante a aquel hombre, sería ella la que no estaría con vida para ninguna sesión más de terapia.
Acudió directa a su dormitorio, con una mezcla de miedo e impotencia. Se cubrió la cara con la almohada y ahogó un grito desgarrador. La ira, en lugar de desvanecerse, solo pareció aumentar. La emprendió a puñetazos con el colchón, de rodillas sobre él, controlada por una rabia que jamás antes había sentido. Deseaba regresar a aquel despacho y matarlo con sus propias manos, importándole poco las consecuencias que pudieran derivarse de sus actos. Miró a su alrededor sin ser capaz de encontrar nada que pudiera servirle de arma con la que sorprender al psicópata que se escondía tras el doctor Zamorano. Dominada por un impulso tan intenso que le resultaba ya imposible de contener, abrió la puerta para terminar de cualquier forma lo que la cicuta no había logrado.
Allí estaba Blanca, en el umbral, justo frente a su dormitorio, recibiéndola con una amplia sonrisa.
―Ha funcionado. Acaba de dejar de respirar después de haber convulsionado en mitad de una sesión.





Capítulo 30
 
Cuando Alba abrió los ojos con cierta dificultad, aunque aún permanecía mareada y confusa, pudo constatar que el vehículo se mantenía en movimiento. Parpadeó varias veces seguidas y enderezó el dolorido cuello antes de mirar de forma discreta a cada uno de los ocupantes de la furgoneta. Ninguno parecía haberse percatado de su episodio de regresión.
Consultó la hora y examinó el paisaje existente al otro lado de la ventanilla. Las calles estrechas y serpenteantes indicaban que ya habían abandonado la autovía y que se encontraban a punto de estacionar.
No pasaron ni cinco minutos antes de que Aníbal aparcara y despertase con delicadeza a la informática.
―Ya estamos en Segovia ―le indicó con dulzura evitando sobresaltarla.
Los grandes bloques de granito, que vieron nada más apearse, marcaban el camino del imponente acueducto que allí, en uno de sus extremos, se elevaba a baja altura.
―Tenemos casi veinte horas de ventaja ―constató Arti, quien, a pesar del amplio margen, no era capaz de relajarse.
―Deberíamos dirigirnos a la zona central, donde la doble arcada es más alta ―propuso Alba con cierta inseguridad―. Allí estaba la imagen de Hércules a la que alude la estrofa, ahora sustituida por la Virgen del Carmen.
―No creo que eso tenga nada que ver ―contestó de malos modos Ever―. Salvo que el loco al que perseguimos haya puesto la bomba con un dron o que haya levitado hasta los nichos, esos versos no pueden señalar ningún punto exacto, sino que solo son datos que describen el monumento en general.
―Si no queréis que dé mi opinión, no entiendo para qué me habéis traído.
―Yo tampoco lo entiendo ―afirmó la pelirroja cruzando una rápida mirada con Aníbal.
―Contamos con mucho margen ―medió él―. Recorramos toda su extensión y veamos qué conclusiones sacamos.
―Eso si damos por hecho que el temporizador no volverá a fallar ―puntualizó el artificiero con la misma preocupación que lo acompañaba desde el descubrimiento del artefacto de Toledo.
Durante la última franja de la tarde de aquel lunes del mes de julio había un enorme movimiento de turistas en torno a la gigante doble arcada romana. A las horas en las que el calor daba una tregua, los visitantes salían de todas las esquinas buscando la fotografía perfecta, aprovechando una luz baja que embelleciera el monumento.
Alba percibía como irreal el hecho de que ese mismo día, a las dos de la madrugada, hubiera estado recorriendo las calles de Talavera de la Reina junto a Arti.  Era como si cada jornada estuviese alargándose de manera angustiosa y sin apenas tiempo para descansar.
Se notaba débil y algo mareada, pero no estaba dispuesta a pedir que se sentaran o comieran, y convertirse así en la causante de retrasar al grupo.
Caminaron en silencio hasta alcanzar la parte más concurrida, sin que ninguno de sus acompañantes se percatarse de la inestabilidad de los pasos que daba la analista, quien apenas levantaba los pies al avanzar.
―Esta zona debe de estar llena de policías de paisano ―supuso Arti mirando a su alrededor, plantado en medio de la plaza que se extendía a los pies de la zona central del acueducto―. Va a ser complicado diferenciar a los turistas de los agentes, vistiendo todos igual, así que permaneced alerta y comportaos como simples visitantes en todo momento.
Algo de lo que acababa de mencionar el artificiero hizo saltar una alarma en la mente de Alba, pero no era capaz de saber el qué. De repente, se sentía inquieta y asustada.
―Y no solo eso ―añadió Ever, mirando la pantalla de su teléfono―. En el 2019 se instalaron nueve cámaras, repartidas a ambos lados del tramo principal, o sea de este. Abarcan desde la plaza de Día Sanz hasta el Postigo del Consuelo.
―No veo ninguna ―aseguró Alba girando el cuello en todas direcciones.
―Ni falta que hace ―contestó cortante la informática―. Ellas sí nos ven a nosotros, eso seguro. Según lo que pone aquí, hay dos instaladas junto al edificio de Telepizza, cada una en un extremo, otras dos en la rotonda de la Artillería, una más en la esquina del centro de recepción de visitantes…
Ever dejó de recitar las localizaciones exactas de cada cámara al ver cómo la analista, haciendo gala de un comportamiento que la exasperó, iba mirando hacia cada uno de los puntos indicados.
No fue necesario que ninguno comentara sus conclusiones en voz alta, ya que los cuatro comprendían las implicaciones de las medidas de seguridad implantadas en la zona. Resultaba del todo imposible que alguien hubiese trepado o manipulado de algún modo las arcadas que estaban siendo grabadas por las cámaras, sin quedar expuesto en las imágenes al hacerlo. Este razonamiento dejaba solo dos opciones viables. En la primera de ellas, el artefacto habría sido instalado en la parte más cercana a la base de una columna de la zona monitorizada, pero sin llamar en absoluto la atención, lo cual resultaba imposible debido al tamaño del fragmento de tubería que trataban de localizar. La otra alternativa, mucho más factible, era que el explosivo hubiera sido escondido en alguno de los extremos menos vigilados del famosísimo monumento.
―Recorreremos la longitud del acueducto al completo, parando a inspeccionar todas las columnas ―indicó Aníbal adoptando de nuevo el rol de cabecilla que comenzaba a desdibujarse con demasiada frecuencia―. Aunque no debemos entretenernos mucho tiempo en cada una, no podemos permitirnos, en ningún caso, pasar por alto el punto que albergue el artefacto, porque no habrá margen para volver atrás a buscar.
―Contamos con más de diecinueve horas hasta las seis ―calculó la pelirroja tras mirar su reloj―. Debería sobrarnos tiempo.
―No tanto ―la contradijo Arti sin apoyar la pesada mochila en el suelo ni permitir que le ayudaran a cargarla―. Si faltan diecinueve horas, eso son 1140 minutos. ¿Cuántas columnas tiene el acueducto?
―Ciento veinte ―respondió de memoria la informática, que se había estudiado todos los datos referentes a la construcción.
―Pues eso nos deja… ―se detuvo apenas un par de segundos para hacer el cálculo mental.
―Nueve minutos y medio por columna ―soltó Ever, incapaz de esperar a que el otro terminara la operación―. Nos sobran casi ocho en cada columna. Solo debemos rodearla y examinar las juntas entre los bloques de granito en busca de huecos.
―Nos llevará tiempo hacerlo sin llamar la atención en medio de toda esta gente ―insistió Arti―. No podemos sacar la linterna y empezar a husmear en cada grieta.
―¿Y si nos dividimos? ―propuso Alba―. Desde aquí, que es justo el centro, cada pareja puede ir revisando las columnas hacia uno de los dos extremos.
―No ―se limitó a pronunciar Aníbal.
―Pero sería más…
―¡He dicho que no! ―zanjó elevando la voz y atrayendo la mirada de un par de turistas asiáticos.
―Se nos ha echado la noche encima ―comentó el artificiero, más por suavizar el ambiente que por una aparente preocupación real.
―El acueducto está iluminado en toda su extensión, así que eso no tiene por qué suponer ningún problema ―se dirigió a él la pelirroja, mostrándole en la pantalla de su teléfono varias imágenes del monumento bien visible a pesar de carecer de la claridad del día.
―Arranquemos ―ordenó Aníbal, poniéndose él mismo de inmediato en movimiento.
Resultaba extraño el hecho de que los miembros del grupo exteriorizaran sonrisas y charlas a medida que cambiaban de columna y fingían sacarse algunas fotografías, cuando la realidad era que la tensión solo crecía a cada metro que avanzaban sin localizar el artefacto.
Alba no lograba centrarse en la tarea que tenían entre manos. Acompañaba al resto y examinaba las juntas de los bloques, pero sin ser capaz de prestar ninguna atención a lo que tenía delante.
La alusión a la policía vestida de paisano que había hecho Arti hacía un rato continuaba dando vueltas en su cabeza y creándole un injustificado desasosiego. ¿Qué había en esas palabras que le hacía sentir tan asustada? ¿Cuál había sido la frase exacta? «Va a ser complicado diferenciar a los turistas de los agentes, vistiendo todos igual», rememoró. Cada vez que le era posible, pasaba su mirada de la columna en cuestión a los viandantes que se movían por los alrededores. No sabía qué buscaba ni por qué se notaba de golpe tan insegura, pero no tenía duda de que aquella afirmación del artificiero había hecho saltar una alarma que no lograba parar en su cabeza.
Ya habían dejado atrás la mitad de las columnas, sin nada que les indicara que iban por el camino correcto.
―Avancemos más despacio ―sugirió Ever―, no podemos permitirnos que la impaciencia nos haga pasar algo por alto.
La informática, debido a su corta estatura, apenas llegaba a ver las juntas en las que había más posibilidades de que alguien escondiera un trozo de tubería para mantenerlo fuera del alcance de la vista de los turistas. Así, a pesar de emular los movimientos de Aníbal y Arti alrededor de los bloques, ella solo tenía en el punto de mira a Alba. No le había pasado por alto la creciente inquietud de esta ni su repentina  expresión de miedo. Les ocultaba algo, otra vez, pero no lograba leer en su rostro de qué se trataba. Se encontraban en la localización señalada por la quinta estrofa, así que toda aquella farsa estaba cerca de llegar a su fin. La maraña de mentiras vertidas por todas las partes había crecido tanto que amenazaba con no poderse desliar. Mientras estos razonamientos daban vueltas en su mente, continuaban avanzando siguiendo la senda marcada por el acueducto.
Aníbal elevó el rostro para examinar en la lejanía las columnas que les faltaban por revisar: menos de la mitad de las que ya habían registrado. Se obligó a sí mismo a no dudar y a permanecer centrado en la tarea que estaban llevando a cabo. Se encontraban en el lugar correcto y solo debían ajustarse al plan.
El implacable avance de las manecillas del reloj señalaba que el amplio margen con el que contaban a su llegada a Segovia iba mermando sin tregua.
De vez en cuando, se cruzaban con alguna pareja, pero la madrugada se había encargado de vaciar las calles durante el comienzo de aquel martes del mes de julio.
―Seis últimos arcos ―pronunció Aníbal, conociendo las implicaciones de haber descartado ya casi la totalidad de las columnas que formaban el imponente monumento.
Las que les restaban estaban en el extremo más alejado de la zona en la que la inmensa mayoría, por norma general, buscaba la ansiada foto, así como fuera del alcance de las cámaras de seguridad instaladas por el Ayuntamiento.
En ese último tramo, el acueducto se elevaba sobre arcadas simples, resultando menos intimidante aunque igual de majestuoso.
A pesar de que la iluminación de los alrededores les bastaba para distinguir lo que había en torno a ellos, no era tan intensa como la existente en la zona central. Resultaba evidente que aquella parte, alejada y en acusada cuesta arriba, no era uno de los puntos más visitado de la construcción romana.
No fue necesario que Arti avisara al resto de que había encontrado algo. Todo en él cambió, igual que en un perro de caza al oler a su presa. Se irguió ganando unos centímetros de altura e hizo sonar los nudillos de ambas manos. Con el aplomo de quien sabe que controla lo que hace, extendió sus brazos e introdujo los dedos en el pequeño hueco existente entre dos bloques que estaban justo a la altura de su cabeza.
En cuanto comenzó a extraer el cilindro, manteniendo la horizontalidad de este con sumo cuidado, los otros tres miembros del grupo le dieron la espalda para otear el espacio que se extendía en torno a ellos en las diferentes direcciones, asegurándose de que nadie invadiera el radio de seguridad.
No se escuchaba ningún otro ruido que no fuese el producido por ellos mismos, aunque eran conscientes de que las calles empezarían a llenarse con los primeros rayos del sol que no tardaría en hacer su entrada en escena.
De rodillas en el suelo, el artificiero extraía elementos de su inseparable mochila y respiraba con tanta fuerza que sus inhalaciones y exhalaciones se hacían audibles para el resto, elevando la tensión de Ever y de Aníbal.
Alba, sin embargo, continuaba con su mente rumiando algo que no era capaz de descifrar. Una idea la atormentaba, le creaba miedo y desconfianza, pero no sabía interpretarla. Había algo frente a sus narices, aunque no lo estaba entendiendo. «Va a ser complicado diferenciar a los turistas de los agentes, vistiendo todos igual», se repetía en bucle, consciente de que la verdad se parapetaba tras esa inocente frase de Arti.
Y, entonces, mientras la voz del artificiero comunicando que el artefacto estaba desactivado le llegaba sin que le prestara ninguna atención y los comentarios posteriores de los otros dos apenas calaran en su pensamiento, Alba lo comprendió. Lo vio con una claridad pasmosa, aunque desbarataba tanto todo en lo que había creído durante una parte importante de su vida, que se negaba a dejar fluir por su mente aquella conclusión. Había estado ciega durante mucho tiempo, con la realidad lanzando señales que ella había obviado de manera deliberada para sentirse protegida.
«Todos vestían igual», volvió a repetirse, pero esta vez no hacía alusión a la frase pronunciada por Arti ni a la policía de paisano que patrullaba la zona durante el día. Negó de forma sutil con la cabeza, reprochándose a sí misma el haber creído, solo por su testimonio, que Blanca era enfermera. Pacientes y trabajadores vestían de calle. Jamás la había visto desempeñando labores propias del personal médico ni hablando con sus supuestos compañeros. Llevaba años dejándose manipular por una paciente del hospital psiquiátrico.





Capítulo 31
 
Habían acordado turnarse al volante cada quince minutos durante la hora y veinte que necesitaban para regresar a Madrid. Todos se encontraban exhaustos, pero habían decidido por unanimidad, y sin que Alba se pronunciara, regresar al apartamento y descifrar desde allí la última de las estrofas.
Cuando la analista se había ofrecido a hacer uno de los relevos al mando de la furgoneta, había sido descartada por Ever con una alusión ofensiva a lo que ella había denominado como su manía a perder el conocimiento de forma repentina. No le había respondido, ni siquiera se había molestado con ella. Estaba demasiado ocupada con el torbellino de ideas que bullía por su cerebro tratando de ordenarse con cierto sentido. Ya se había dejado de reprochar su enorme torpeza al no haber sabido identificar como tal a una paciente psiquiátrica, pero en su propia defensa se argumentó que se encontraba en un momento vulnerable en el que era carne de cañón para cualquier posible engaño, por muy burdo que este fuese.
Ahora, lo que primaba en su mente era deducir hasta dónde se extendía la maraña de manipulaciones y mentiras a la que había sido sometida por parte de su supuesta amiga.
Todas las afirmaciones expresadas por la falsa enfermera, las cuales Alba jamás había puesto en duda, comenzaban a ser extraídas de los diferentes cajones de sus recuerdos y analizadas de manera minuciosa. Se sorprendió a sí misma al comprobar la cantidad de decisiones que había tomado a lo largo de una importante parte de su vida, basándose, en exclusiva, en datos expuestos por esa mujer, sin que ella nunca los hubiera contrastado.
El simple hecho de que Blanca, si es que ese era su nombre, se hubiese presentado como trabajadora del centro, unido al hecho de que aparentaba una edad bastante superior a la de los demás internos, había sido suficiente para depositar en ella toda su confianza.
Se estremeció al darse cuenta de cómo aquello que había creído real se sustentaba solo en el testimonio de una única persona.
Desde su primer día de ingreso, Blanca le había informado de que el doctor Zamorano era un miembro más de la agrupación que la había lastimado. Pero ¿y si esa era la primera gran mentira? Si su objetivo consistía en que se volviera dependiente de ella y que hiciera casi cualquier cosa que la otra le pidiera, lo había logrado desde ese primer contacto.
Otras premisas, ahora puestas en duda, fueron pasando como fotogramas de una película frente a sus ojos. La participación de la policía en el supuesto complot para mantenerla encerrada, la imposibilidad de pedir ayuda, la charla de sus padres con el médico traicionándola. Trató de disimular cuando los ojos se le llenaron de lágrimas al contemplar la posibilidad de que sus padres no la hubieran traicionado y de que hubiese roto lazos con ellos sin ningún motivo. Ya no tenía solución. Estaban muertos. Su corazón comenzó a desbocarse al rememorar la conversación telefónica con la propietaria de la que antaño fuera su casa familiar. «Habían sido asesinados». Ya no sabía si estaba sacando de quicio sus propias conclusiones o si tenían sentido los horrores que comenzaban a pasarle por la cabeza. ¿Habría sido capaz Blanca, en su delirio, de acabar con la vida de sus progenitores? Empezaba a creer que sí, aunque no llegaba a imaginar si lo habría hecho por silenciarlos y evitar que su realidad ficticia saliera a la luz privándola del placer de seguir manipulando a Alba, o si su locura era tan grande que había llegado a creerse sus propias mentiras, llevándole esto a castigar a unos familiares que habían traicionado a su gran amiga.
Se había dejado manipular como una niña pequeña al seguir las indicaciones de una paciente psiquiátrica cuya patología desconocía. Había preparado con ella cada una de las sesiones de terapia con el doctor Zamorano, siendo siempre Blanca la que establecía el guion. Lo mismo que con la medicación, que solo había fingido tomar por indicación directa de la falsa enfermera.
¿Y si, en realidad, el médico que tanto había odiado solo trataba de ayudar a los internos? La ansiedad comenzó a revolverle el estómago y tuvo que esforzarse por contener las náuseas. ¿Había envenenado a un hombre inocente?
¿Por qué le hacía todo aquello? ¿Qué clase de psicópata disfrutaría hundiéndole la vida a alguien de un modo tan cruel?
Repasó uno a uno cada momento doloroso de su existencia, aquellos en los que Blanca siempre había estado cerca para recoger los pedazos de su amiga rota. Lo veía con una claridad que resultaba abrumadora.
Había estado tan agotada y sometida a tanto estrés durante los últimos días, que no había sido capaz de llegar a todas aquellas conclusiones lógicas desde el mismo instante del descubrimiento de la pintura roja y las pastillas ocultas en su dormitorio.
Desconocía la forma en que la paciente llamada Blanca Ugarte había conocido el motivo de su ingreso, pero eso le había bastado para establecer un control sobre ella que duraría años. Daba igual si, en un descuido, había accedido a su informe médico, o si había escuchado al personal hablar sobre el caso. La forma era lo de menos. Lo asombroso era la capacidad de esa mujer para crear toda una trama que desestabilizara por completo a una persona, hasta el punto de convertirla en una asesina, todo ello rodeadas de profesionales que no se percataron de nada. Resultaba espeluznante.
Cuando ya enfilaban la calle en la que se encontraban ambos apartamentos, Alba se planteó a sí misma una última duda a la que se contestó de inmediato. Blanca no se separaba de ella, nunca. La viera o no, la falsa enfermera andaba siempre acechando y transformándola en una eterna víctima.
Clavó sus ojos en la nuca de la joven que conducía en ese instante y que llevaba la larga melena pelirroja enrollada en un moño alto. Sintió un leve sentimiento de culpabilidad al fijarse en la gasa que ocupaba parte de la zona, convencida de que Blanca había sido la artífice de aquel golpe que tan cerca estuvo de costarle la vida.
La pequeña punzada de responsabilidad por sus heridas desapareció en cuanto la informática abrió la boca tras detener con un chirrido la furgoneta frente a su portal.
―Bájate ―se limitó a decirle sin girarse ni hacer amago de dar más indicaciones.
―En cuanto hayas descansado el mínimo que necesites, ven a buscarnos para acabar con esto de una vez por todas ―añadió Aníbal descendiendo y abriendo el portón con algo de brusquedad.
Alba abandonó el vehículo sin desear hacerlo. Quería plantarle cara a Blanca y pedirle explicaciones, pero el miedo a la posible reacción de alguien que, por sus actos, aparentaba estar tan desequilibrado, le hacía querer huir de allí sin mirar atrás.
Al acceder al apartamento, lo encontró en calma y sin signos de la presencia de su invitada.
Se suponía que debía comer algo, ducharse y descansar, pero era consciente de que le sería del todo imposible cerrar los párpados y dormir, con la ansiedad que le provocaba no saber si la falsa enfermera se presentaría en cualquier momento.
Soltó la bandolera en la primera silla que vio, fue directa a la despensa y extrajo todo lo que había en la balda más cercana: unas galletas, un zumo, un bote de aceitunas y unos biscotes de pan integral.
Se dirigió al cuarto de baño con su botín, pero, justo cuando iba a correr el pestillo, le asaltó una nueva pregunta que no se había formulado durante el trayecto en la furgoneta. Dejó los alimentos en el suelo y se encaminó a grandes zancadas hasta el salón, agudizando el oído ante la posibilidad de escuchar que se abriese la puerta de entrada.
Allí seguían, en el mismo lugar del primer día, las fotocopias del manuscrito y de las páginas perdidas encontradas en casa de Borja Benavides, sus apuntes al respecto y las seis hojas escritas con la letra de Blanca con las estrofas de Nostradamus. Su amiga las había descifrado usando la plantilla sobre el texto cifrado, mientras ella había estado reunida con el equipo de Aníbal en el otro apartamento.
Recordó su desconcierto al descubrir que su invitada, profana en la materia, había sido capaz de encontrar la manera de descifrar el código, convirtiendo los ilegibles símbolos en frases escritas en latín. La emoción por el avance en el análisis había hecho que diera por buenas sus estrofas, sin repetir los pasos que había llevado a cabo la otra.
Revolvió los papeles en busca de la plantilla agujereada y la depositó sobre el manuscrito, en la posición indicada por Blanca. Nada. Comprobaba cada símbolo en la hoja de equivalencias, pero el resultado obtenido no formaba palabras con significado, ni en latín ni en ninguna otra lengua.
¿Se había inventado Blanca los versos? Si la respuesta era afirmativa, eso llevaba a la siguiente y angustiosa deducción: ella era también la persona que había escondido los explosivos, porque, de otro modo, no conocería las localizaciones exactas de los mismos.
No tenía sentido. La supuesta enfermera no contaba con los conocimientos necesarios para falsificar con tal perfección las supuestas páginas perdidas del Voynich, replicando con exactitud un estilo tan complejo. Ni siquiera hablaba latín. ¿Pero estaba segura de ello? ¿Acaso sabía algún dato cierto de la vida o de la preparación de la mujer que había considerado su única amiga? ¿Todo era un engaño? Pero, entonces, ¿qué papel jugaba el pequeño de los Benavides en toda aquella pantomima?
Si los documentos que sujetaba en sus manos eran meras falsificaciones, eso explicaba el motivo por el que solo se le hubiesen facilitado fotocopias de los mismos, inhabilitando así la posibilidad de examinar la tinta o la vitela. Con la falsa carta sobre el asesinato de JFK, y que ahora le resultaba evidente que le había hecho llegar Blanca de forma anónima, el objetivo era que un examen la desacreditara demostrando que no era auténtica. En aquel momento, la psicópata de su amiga buscaba poner el foco sobre ella y dejarla caer desde lo más alto, consolándola después cuando se sintiera sobrepasada. Ahora, sin embargo, la estrategia había cambiado. Quería que se sintiera vulnerable de otro modo. Retornar a su vida todo el sufrimiento que le generaba cualquier tema relacionado con el satanismo. Quería que se sintiera sola, sin la posibilidad de recurrir a la policía ni a la prensa, ya que ella misma se había encargado en el pasado de crear su desconfianza en ambos.
¿Podía alguien ser tan inteligente y tan maquiavélico a la vez, como para organizar una trama tan compleja que la engañara no solo a ella, sino también al experto grupo de Aníbal?
Se estremeció al pensar en la cantidad de tiempo que había tenido que invertir Blanca para dar forma a un montaje a semejante gran escala.
La enfermera había aparecido, tras largo tiempo sin dar señales, en el momento exacto en el que todo aquello había llegado a su vida desestabilizándola por completo. Le había ofrecido su compañía, sus consejos y hasta su repentina capacidad para descifrar códigos medievales.
¡Se sentía tan estúpida!
Volvió a depositar todos los documentos en su lugar y regresó al cuarto de baño, que se había convertido en el único refugio seguro dentro de su propia casa.
Ya no le quedaba ninguna duda sobre el desequilibrio mental de Blanca y su largo historial de manipulaciones, pero ¿era una asesina?
Tras cerrar el pestillo y poner unas toallas en el suelo para hacerlo más confortable, echó en falta su bolso. Lo había olvidado fuera, sobre la silla. Dentro de él aún seguía el cuchillo que había introducido en su anterior visita al apartamento y que se había dedicado a pasear por las calles de Segovia de manera absurda. Dudó sobre si abrir la puerta y correr a recoger la bandolera, por el simple hecho de contar con un elemento de defensa a su alcance que aumentara su sentimiento de seguridad, pero la posibilidad de encontrarse con aquella mujer, que ahora veía como capaz de cualquier locura, no le permitía pasar a la acción.
Pegó la oreja a la madera y se esforzó por interpretar los pocos sonidos que le llegaban amortiguados. No era capaz de discernir si alguno provenía de su propia vivienda o si lo hacían del piso contiguo.
Se acomodó y abrió el paquete de galletas.
¿Qué estaba haciendo? Su imagen era patética, allí, acurrucada en el suelo, encerrada en su propia casa y sintiendo miedo por todo lo que creía que había hecho Blanca, pero para lo que no tenía ni una sola prueba más allá de una certeza que nacía de su interior.
No se sentía con fuerzas para ducharse, y la comida se le hacía una bola en la boca imposible de tragar.
Dejó todo a un lado y se tumbó en posición fetal.
Se quedó dormida mirando el pestillo de la puerta.





Capítulo 32
 
Un ruido de arrastre la despertó, haciendo que fuese consciente al momento del lugar en el que se encontraba. El frío del suelo pasaba a través de las toallas, a pesar de la alta temperatura del exterior. Solo era el mediodía de la jornada previa a la apertura de la sexta puerta, con lo que su descanso había sido corto, además de poco profundo.
Se puso en pie y miró el reflejo que le devolvía el espejo. Estaba pálida y lucía dos enormes semicírculos oscuros bajo sus ojos. Tenía el pelo sucio y enmarañado. Sabía que estaba cerca de llegar a su propio límite.
Esquivó los restos de comida y descorrió el cerrojo. Al asomarse, todo estaba en calma. Atravesó el pasillo a la carrera y bajó la manilla de la puerta que comunicaba con la escalera. Cuando ya tenía medio cuerpo fuera, recordó su bolso y regresó a por él, notando el golpeteo de sus propios latidos contra el pecho. Lo agarró, mientras le pareció escuchar un sonido de arrastre proveniente del dormitorio de Blanca. Salió del apartamento cerrando con un portazo y descendiendo los peldaños a la carrera.
No bajó el ritmo hasta tocar el timbre de Aníbal, sudorosa y con aparente falta de aire.
―Tienes un aspecto horrible ―le dijo Arti al verla en el umbral―. ¿Te encuentras bien?
Alba se debatía entre compartir todas sus sospechas sobre Blanca, confesando así su traición al equipo, o mantenerse callada. No sabía por dónde comenzar su relato, cuando este ni siquiera tenía sentido dentro de su cabeza.
Al dar un par de pasos en el interior de la vivienda, vio a Ever acurrucada en el sofá, dormida, con la cabeza sobre la pierna de Aníbal, el cual ojeaba unos folios mientras tomaba café. Parecían relajados. Resultaba evidente que los tres ocupantes de aquel apartamento habían estrechado lazos entre ellos a lo largo de los cinco días en los que habían compartido alojamiento y un proyecto común, mientras que Alba, por el contrario, seguía alejándose de ellos. Cada día que pasaba, tenía la sensación de conocerlos menos.
―No tienes buena cara ―constató el cabecilla en cuanto la vio―. Espero que estés centrada para ayudar en la última búsqueda.
No había preocupación por ella en su tono, sino por la misión.
Ever, al sentir la voz del hombre que tenía al lado, abrió los ojos algo desorientada. Al ver la figura de Alba en pie frente a ella, se espabiló de golpe y se incorporó.
―Acabemos con esto cuanto antes ―pronunció la analista, harta de sentirse fuera de lugar en todas partes―. Aquí tenéis la última estrofa.
Sacó la cuartilla doblada de su bolsillo y la lanzó al sofá, justo entre la informática y Aníbal. Notó un leve mareo que se esforzó en disimular, aunque buscó con la mirada una silla. Arti, consciente de la falta de color en el rostro de la chica, le aproximó una.
Había perdido la cuenta de las horas que llevaba acumuladas sin descansar ni alimentarse lo mínimo. Todo su mundo se tornaba más irreal a cada minuto que pasaba.
―Conocemos el punto aproximado en el mapa ―aclaró Aníbal, mostrando una de las hojas que había estado observando a la llegada de Alba y que no eran otra cosa que mapas y callejeros de las zonas próximas al trazado de la última de las estrellas de la constelación de la Bestia―. No tendrá ninguna dificultad deducir el punto exacto. Esto es lo que describen los versos:
«El templo de Salomón
Levantado por un rey impostor
Marcará la última de las puertas
Mientras el negro can aúlla».
Ever se ausentó al cuarto de baño un par de minutos tras la lectura en voz alta de la estrofa. En el silencio del salón se escuchó tanto la cisterna como el grifo correr, justo antes de que la pelirroja regresara a la habitación, despejada y con el cabello peinado en una coleta alta. Cogió su ordenador portátil y lo depositó sobre sus piernas, sentada junto a Aníbal.
―Esto resulta cada vez más sencillo e infantil ―afirmó la joven tras teclear unas pocas palabras y examinar los primeros resultados que arrojaba la búsqueda―. Escribiendo los términos «centro de España» y «Templo de Salomón», ya aparecen cientos de alusiones al Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.
Alba se quedó meditando en lo que acababa de decir la joven, pero no en el resultado de su breve búsqueda, sino en la afirmación de la simpleza del juego adivinatorio. Ahora, que había llegado a la conclusión de que era Blanca quien se escondía tras la mente pensante y la mano ejecutora de las estrofas, resultaba lógico lo deprisa que habían descubierto las localizaciones. Si el verdadero artífice hubiese sido el enigmático e inteligente Nostradamus, ni en toda una vida habrían descubierto los puntos exactos que escondían las puertas. Su propio ego no le había permitido llegar antes a unas conclusiones tan evidentes.
―No alcanzo a entender qué tiene que ver el templo de Salomón con El Escorial ―quiso saber Arti, que permanecía de pie al lado de Alba, como si temiera que esta, a pesar de estar sentada, pudiera desplomarse en cualquier momento.
Ella tomó la palabra justo cuando Ever iba a abrir la boca para leer la explicación que aparecía en su pantalla.
―Felipe II, a pesar de ser muy religioso, contaba con una acusada parte esotérica ―expuso la analista―. Se adjudicó a sí mismo el papel de nuevo rey Salomón.
―Estaba muy ligado al ocultismo ―la cortó Ever, volviendo a centrar la atención sobre ella―. Formó un grupo denominado «Círculo de El Escorial», compuesto por médicos, alquimistas y astrólogos. Reunió, además, miles de reliquias con supuestos poderes mágicos y una gran cantidad de libros prohibidos por la Inquisición. Esta es una de las posibles explicaciones que den sentido al hecho de que su gran biblioteca tenga todos los ejemplares del revés, con el lomo hacia dentro y el canto dorado hacia fuera, de forma que los títulos no estuvieran visibles.
―Su relación con el infierno puede estar en… ―intentó añadir Alba, aunque fue interrumpida por la pelirroja.
―La leyenda local defiende que el solar elegido para su construcción esconde una de las puertas del infierno. Algunas fuentes aseguran que el monarca convocó una reunión de expertos que, buscando fuerzas telúricas, pudieran elegir el enclave exacto que marcara la entrada al inframundo. Su objetivo era levantar allí un edificio construido con geometría sagrada en el que se concentraran todas las fuerzas del bien, y complacer, de ese modo, al mismo Dios.
―Tenemos un problema ―señaló el artificiero―. Estamos hablando de un edificio enorme.
―En concreto, de 33.327 metros cuadrados ―apuntó Ever.
―Si el acueducto nos resultó complejo de registrar por su extensión, en este caso va a ser como buscar una aguja en un pajar ―se quejó Arti.
―¿No hay nada en la estrofa que nos oriente sobre el punto exacto? ―preguntó Aníbal mientras la releía―. ¿Qué sabemos del perro negro que menciona? ¿Hay algún cuadro o estatua que podamos identificar con él?
Alba sabía la contestación, pero no estaba dispuesta a ser interrumpida otra vez, así que guardó silencio, consciente de que Ever encontraría la información en cuanto escribiera las palabras «perro negro» y «Escorial» juntas en el buscador.
En efecto, la pelirroja apenas tardó unos segundos en retomar la palabra.
―La leyenda cuenta que, a lo largo de la construcción del Monasterio, cada noche aparecía un perro negro que ladraba y aullaba durante horas, impidiendo el descanso de los obreros. El rey ordenó cazarlo, y así lo hicieron. El cadáver del animal permaneció colgado a la vista de todos hasta que se descompuso. Aun así, dicen que sus aullidos siguieron siendo audibles todas las noches desde la alcoba del monarca. Vamos, una estupidez de cuento que no nos ayuda en nada. El supuesto perro diabólico se paseaba por todo el edificio y no hay ningún elemento distintivo, al menos que yo vea, que haga alusión a él en la actualidad.
―No podemos llegar al Monasterio y ponernos a dar vueltas mirando por los rincones ―protestó Arti, cuya inquietud crecía ante la posibilidad de no localizar el artefacto en un lugar tan concurrido como El Escorial―. Ya podía encontrarse alguna de las puñeteras puertas del infierno en medio de un solar o de un bosque.
Alba supo la respuesta. Blanca había inventado tales localizaciones tratando de crear la mayor ansiedad posible a la persona destinada a la búsqueda, forzando que sintiera el miedo de tener tantas vidas en sus manos. Se reprochó no haber sospechado antes de aquel montaje tan burdo.
―Hoy cierra a las siete de la tarde ―puntualizó Aníbal en un esfuerzo por añadir datos prácticos que los mantuvieran centrados y sin entrar en pánico por la magnitud de aquel último objetivo―. Si nos ponemos en camino ya, contaremos con un par de horas para inspeccionar las zonas que consideremos más probables. En el mejor de los casos, localizaremos el artefacto. En el peor, nos iremos con las manos vacías pero con la posibilidad de regresar mañana y disponer de un plazo desde las diez de la mañana hasta las seis de la tarde.
―Pues vamos ―se animó Arti cogiendo su mochila del suelo.
―Un momento ―pidió Aníbal―. Ever, necesito que antes de irnos me abras en tu ordenador nuestro juego y que metas las claves de mi avatar. Tenemos a alguien de la red trabajando dentro de El Escorial.
Alba no tenía ni idea de sobre qué juego hablaba, pero no pensaba preguntar.
―Un minuto ―expresó solícita Ever, a la vez que tecleaba varias palabras y le cedía el portátil a su compañero.
Permaneció a su lado mirando la pantalla, mientras él chateaba con alguien, asintiendo de vez en cuando ante la conversación que se llevaba a cabo dentro del universo virtual.
―Listo ―explicó el cabecilla cerrando el ordenador―. Me ha tocado negociar bastante las condiciones de su colaboración. Trabaja como vigilante en el turno de mañana. Su puesto está junto a las pantallas de visionado de las cámaras. En un principio, solo estaba dispuesto a facilitarnos toda la información necesaria sobre las medidas de seguridad y a inhabilitar alguna de las cámaras durante un lapso breve de tiempo.
―¡Si ni siquiera sabemos a dónde nos dirigimos del Monasterio! ―protestó Arti, a quien la ayuda del otro miembro de la red le resultaba insuficiente.
―Déjalo terminar ―apuntó Ever.
―A más dinero, menos reticencias para colaborar. De hecho, he acordado la mayor suma que jamás haya tenido que cederle a ningún colaborador ―continuó narrando mientras se ponía en pie―. Hoy no trabaja y no puede presentarse allí sin llamar la atención, pero mañana, en cuanto se incorpore, pondrá a retransmitir en todas las pantallas las grabaciones del día de hoy. Tendremos total libertad de movimiento por todo el recinto sin que quede constancia de nuestra presencia allí. Me ha indicado que no tratemos de introducir hoy ningún elemento metálico o herramienta que pueda usar Arti para su trabajo, porque no pasaría por los escáneres. Mañana, a primera hora, él se acercará a la puerta principal y nos permitirá el acceso por las cintas de seguridad que están al lado contrario del control de entrada. Se va a exponer mucho, así que no podemos reprocharle nada.
―De acuerdo ―asintió el artificiero con la mano ya puesta en la manilla de la puerta exterior―. Mejor continuamos hablando de camino.
Alba seguía sus razonamientos en silencio. Ella sabía algo que el resto desconocía y que no dejaba de provocar que la angustia creciera en su interior. Blanca estaría allí al día siguiente, en El Escorial, dispuesta a no perderse el espectáculo. No había fanatismo satánico en sus actos ni existía ninguna puerta que abrir. Su única ambición era crear dolor y tensión emocional, y si no estaba cerca para ver el resultado de su hazaña, nada habría tenido sentido. Se la imaginaba en el papel de un pirómano que, tras prender la cerilla que hará arder el bosque, permanece cerca del lugar con el fin de admirar cómo las llamas devoran todo a su paso.
En cuanto aparcaron frente al colosal edificio, aunque ninguno dijo nada, todos coincidieron en el mismo pensamiento. Era imposible encontrar el artefacto.
―No puedes llevarla hoy ―le recordó Ever a Arti, cuando vio que el hombre descendía con su inseparable mochila―. Aunque la encontrásemos, hasta mañana no podremos tocarla.
Alba, ante lo que acababa de decir la pelirroja, dirigió la vista hacia la bandolera que portaba colgada de su propio hombro. En su interior, continuaba el cuchillo que haría saltar todas las alarmas en el escáner y cuya presencia no podría justificar. Fingió atarse las zapatillas para abandonar el vehículo en último lugar y poder dejar el bolso en el suelo, deslizándolo desde atrás bajo el asiento del copiloto.
La zona estaba repleta de visitantes, igual que en los anteriores puntos seleccionados por la falsa enfermera. Todas las localizaciones se situaban cerca de su vivienda para permitirle llegar a tiempo y sentir la presión de la cuenta atrás. Los versos eran imprecisos, pero lo bastante claros para ser descifrados a tiempo.
Allí estaba ella, justo donde Blanca quería que estuviese, siguiendo las pistas que esta extendía a su paso.
Mientras adquirían los tickets de entrada, con la advertencia de la amable trabajadora de que ya no les daría tiempo a ver ni la mitad del monasterio, Alba continuaba buscando cerrar todas las conexiones en su mente. La trama al completo iba cobrando sentido con cada nueva deducción, pero había un fleco que le costaba eliminar. ¿Si el objetivo de todo aquello era desestabilizarla a ella, cómo pudo prever Blanca, con la supuesta ayuda de Borja Benavides, que quien descubriera el escenario y los falsos documentos recurriría a la analista? Aníbal y su equipo debían de ser un enorme contratiempo, algo no previsto por la artífice de aquella carrera contra el reloj, por eso su amiga se había mostrado tan reacia a dar su aprobación a la colaboración de Alba con el grupo.
La lógica hacía pensar que cualquier amigo o miembro de la familia Benavides que descubriera la atroz escena de su apartamento habría llamado a la policía. Un lugar plagado de simbología satánica y de documentos medievales relacionados con el manuscrito Voynich no habrían tardado en señalarla a ella. Era una de las mayores estudiosas del enigmático documento, y su nombre, como el de otra docena de analistas, aparecía asociado al mismo en una simple búsqueda en internet. Lo que la diferenciaba del resto de expertos era su episodio del pasado ligado al satanismo, del que la policía tendría constancia por los informes que se redactaron en la fatídica noche en la que todo había cambiado para siempre.
No terminaba de adivinar si el objetivo final de Blanca consistía en convertirla en la principal sospechosa o si lo que pretendía era obligarla a colaborar con la misma policía que ella, desde el papel de entrañable amiga y protectora, se había encargado de convertir en un elemento cuya simple cercanía ya desencadenaba una enorme reacción de ansiedad en ella.
Cualquiera de las dos alternativas llegaba al mismo resultado: hundirla para rescatarla después.
Sumida en las cábalas que hacían trabajar su cerebro a toda su capacidad, apenas percibía el entorno que la rodeaba.
Se encontraba en el Patio de los Reyes, con los otros tres miembros del grupo situados en un punto central y oteando toda la extensión.
Desde la gran antesala de más de sesenta metros de longitud, sus ojos se posaron en uno de los seis enormes reyes que decoraban la fachada de la Basílica. Seis, el número maldito que había comenzado todo y que estaba cerca de terminarlo. Allí, Salomón daba la impresión de vigilar sus movimientos, encerrado en su cuerpo de granito.
Resultaba difícil no sentirse pequeño en medio de aquella antesala descubierta y rodeada de edificios de unas dimensiones tan abrumadoras.
―Cámaras de seguridad allí, allí y allí ―advirtió Aníbal acompañando sus palabras de sutiles gestos―. Las únicas entradas, como habéis visto, están protegidas con detector de metales, escáner y una pareja de vigilantes. Todos los accesos desde este patio hasta los diferentes edificios cuentan con un trabajador que solicita los tickets, pero ya sin revisión de bolsos. Mañana, por tanto, aunque evitemos el acceso principal, no debemos olvidar comprar unas entradas para poder mostrarlas cada vez que así nos lo indiquen.
―¿Por dónde empezamos? ―preguntó Arti sin dar muestras de atender demasiado a las explicaciones, ansioso por pasar a la acción.
Aníbal no respondió, sino que se limitó a mirar a Alba, esperando a que fuera ella la que propusiera algo. Resultaba confuso aquel repentino interés por su opinión. No tenían pistas suficientes encerradas en la última de las estrofas, así que el papel de experta por el que había sido reclutada tenía más peso que en los días anteriores.
Arti y Ever se unieron al gesto, clavando los tres pares de ojos en el rostro de la analista.
―Hoy apenas queda tiempo hasta que cierren ―titubeó―. Yo registraría todo el perímetro, que también es enorme. Con todas las medidas de seguridad que estamos viendo aquí dentro, me resulta imposible que ella haya podido entrar con un artefacto explosivo sin que saltaran las alarmas.
Se dio cuenta de su error nada más pronunciarlo. Iba a rectificar de inmediato el género del sujeto, pero ninguno de los otros tres pareció sorprenderse por su afirmación. ¿No se habían percatado o estaban al tanto de parte de lo que ella se esforzaba en ocultar?
―¿Estás segura? ¿Crees que debemos buscarlo fuera? ―quiso saber Arti.
No, ella no estaba convencida de nada, pero su boca tomó el control.
―Sí ―afirmó de manera escueta aunque rotunda.
―Fuera también está plagado de cámaras ―puntualizó Ever, quien, por una vez, no parecía dispuesta a contradecir su sugerencia―. Mientras la zona continúe llena de visitantes, no llamaremos la atención. En cuanto estos vayan desapareciendo, el foco se pondrá al momento sobre nosotros.
―Vamos ―ordenó Aníbal, girándose hacia la puerta principal.
Alba emprendió la marcha, incapaz de pensar en el siguiente paso lógico y con la creciente sensación de que Blanca se estaba acercando.





Capítulo 33
 
Las más de tres horas revisando la zona exterior no habían obtenido ningún resultado más allá de aumentar la presión sobre Alba, así como su frustración. Los otros tres no le reprocharon que su sugerencia cayera en saco roto, ni siquiera la informática, ávida de dejarla en evidencia en anteriores ocasiones. Todos se mostraban atentos a sus movimientos e ideas, habiéndole cedido el papel de líder, justo en el instante en el que más perdida se sentía.
Al caer la oscuridad y dispersarse los turistas allí congregados, no tuvieron más opción que retirarse.
Ante la duda sobre si pernoctar en la furgoneta o regresar a los apartamentos hasta la hora de apertura del Monasterio, se habían limitado a mirar a la analista y esperar a que ella se pronunciara. No era que no agradeciese la repentina atención, pero no podía evitar sentir que un cambio de actitud tan radical no resultaba lógico.
Su propuesta fue regresar al centro de Madrid y dormir todos en el piso del equipo. Había inventado una serie de excusas para justificar el hecho de que no deseara descansar más cómoda en su propia casa, pero nadie le cuestionó la decisión. Así pues, allí estaban los cuatro en el salón, con el colchón de la habitación de Ever en el suelo, junto al saco de dormir de Arti. La informática había arrastrado de forma absurda hasta allí parte de su cama, pero Alba, igual que el resto hiciera con ella y sus decisiones desde el día anterior, optó por no preguntar el motivo.
Las respiraciones acompasadas y relajadas del grupo no ayudaban a que la mente de la analista lograra desconectar para obtener el necesario descanso.
¿Qué relación podía existir entre Blanca y un joven rebelde y de familia adinerada como Borja Benavides? No era capaz de establecer ninguna hipótesis.
Un pequeño ruido a su derecha le hizo abrir los párpados para descubrir la imagen de Aníbal, muy espabilado, sentado en una silla. Alba imaginó que las preocupaciones también estarían impidiendo su descanso. Por fin, entre sueños inquietos, desconectó su cerebro durante un par de horas.
Cuando volvió a elevar sus párpados, se sorprendió al encontrar a Ever sentada en la silla, mientras que era Aníbal quien dormía. Ella permanecía rígida y seria, con los ojos abiertos en la penumbra. ¿Se estaban turnando para vigilar? ¿Qué temían? El hecho de sospechar que los demás sentían próxima algún tipo de amenaza que no habían compartido con ella acrecentó su ansiedad y no permitió que descansara ni un minuto más. Así, fingiendo dormir, fue testigo del último relevo entre Ever y Arti, que actuaban en absoluto silencio y bien compenetrados.
Cuando llegó la hora de ponerse en marcha, apenas intercambiaron palabras.
Arti revisó por quinta vez su mochila, haciendo el recuento de utensilios al que estaba habituado y que le proporcionaba algún tipo de calma.
Aníbal, por su parte, chateaba con el enlace de seguridad de El Escorial, asegurándose de que la grabación de las cámaras del día anterior ya estuviera dispuesta para retransmitir durante toda la jornada y de que su acceso, evitando los controles, también estuviese garantizado.
Ever memorizaba de la pantalla de su portátil tanto los planos completos del edificio como cualquier dato que pudiera resultar de utilidad.
Alba era la única que no tenía ninguna ocupación y se limitaba a fingir que consultaba algo en su teléfono. Si quería hablarles sobre Blanca y todas sus sospechas, aquella sería la última oportunidad para hacerlo. Levantó el rostro con el fin de escrutar las expresiones del resto y se armó de valor para sincerarse.
―Vámonos ―cortó el silencio Aníbal―. Es la hora.
La analista afirmó y salió de aquel apartamento al que no regresaría jamás. Se dirigían hacia la sexta puerta, la última, la misma que no solo podía destrozar parte de un edificio emblemático y lleno de gente, sino que también era la que abría la posibilidad a que la verdad estallara frente a sus caras.
El final estaba cerca, cada vez más, y Alba no lograba desterrar un augurio oscuro a medida que la furgoneta regresaba hasta el lugar donde habían aparcado el día anterior.
Al descender del vehículo, esperó a que Arti cogiera su mochila para hacer ella lo propio con su bolso. Si evitaban los controles, no había inconveniente en cargar con el cuchillo que le otorgaba el valor que le faltaba en aquel momento.
Adquirieron las entradas con dinero en efectivo y rechazaron la oferta de alquilar audioguías. Una vez frente al acceso principal de la fachada oeste, a pesar de que ya se encontraba abierto y su hombre de confianza ya estaba en su posición, aguardaron casi una hora hasta que la aglomeración de visitantes provenientes del tren turístico abarrotó el acceso, tal y como su enlace les había indicado que sucedería.
Entonces, en medio del barullo de voces y la doble cola que empezaba a formarse enfilada hacia al escáner y al arco de detección de metales, ellos giraron en dirección contraria mientras el trabajador apartaba durante un par de segundos la cinta que cerraba el paso. No hablaron con él, sino que se limitaron a saludar con un sutil gesto según pasaban a su lado.  En cuanto estuvieron los cuatro en el interior del Patio de los Reyes, el empleado se esfumó.
Pasaban ya las once de la mañana, así que la cuenta atrás que marcaba el final de toda aquella locura acababa de iniciarse, partiendo de la cifra de siete horas.
Todos habían estudiado el terreno y la sexta estrofa en mayor medida que Alba, quien permanecía como envuelta en una bruma mental cada vez más espesa. Sin embargo, los tres miembros del equipo aguardaban a que fuera ella quien diera las indicaciones sobre por dónde comenzar la búsqueda.
―La Basílica y la Biblioteca Real son las dos zonas que considero que tienen más posibilidades de ser escogidas por alguien obsesionado con el inframundo ―expuso la analista, haciendo un verdadero esfuerzo por ordenar sus ideas.
La bandolera que albergaba el arma blanca pesaba cada vez más en su hombro.
―Empecemos por ahí ―afirmó Arti sin moverse, dejando que ella dirigiese al grupo.
Atravesaron el patio y el porche frontal, adentrándose en el templo de líneas sobrias y escasa decoración. Los visitantes recorrían su interior con un silencio solo roto por susurros respetuosos. Otros, los más creyentes, rezaban sentados en los largos bancos, apartados entre sí en busca de recogimiento y calma. Las gruesas columnas que soportaban las bóvedas le otorgaban un aspecto imponente que forzó que los cuatro elevaran la vista hacia la parte más alta.
―¿Estás segura de comenzar por aquí? ―susurró Ever a su lado, incómoda por tener que acercarse en exceso a ella para hacerse oír―. El registro de La Basílica nos puede llevar varias horas, y ni aun así podremos revisar todos los posibles escondites.
―Limitémonos a buscar sin cuestionar nada. No hay tiempo para eso ―habló en voz baja Aníbal desde atrás, dirigiéndose a la pelirroja, que captó el mensaje en el acto.
Invirtieron más tiempo del que había estimado la informática, moviéndose por toda la superficie sin intercambiar más que gestos de negación entre ellos.
Cuando ya habían superado las dos horas dentro del edificio religioso, el sonido de un órgano proveniente de la parte más alta inundó todo el espacio. Los cuatro miraron hacia el piso superior, cuyo acceso no estaba permitido al público.
Una vigilante caminaba por el pasillo central con las manos a la espalda, aproximándose a los visitantes que tenía a su alcance y diciéndoles algo en voz baja. Todos ellos, sin excepción, se iban dirigiendo hacia la salida tras el breve intercambio de palabras.
―Deben salir de la Basílica ―les indicó también a ellos en cuanto llegó a su posición.
―¿Van a cerrar? ―se extrañó Ever, que había revisado todos los horarios y no había visto nada sobre el hecho de que el templo permaneciera cerrado al público al mediodía.
―Se celebra una boda dentro de media hora, por eso ensaya el organista y el altar está decorado con flores. Pueden regresar por la tarde, si así lo desean ―les explicó.
Aníbal sabía que si salían de allí ya no regresarían. Había algo que lo atormentaba por no ser capaz de encontrarle lógica. ¿Cómo podía alguien introducir una bomba en El Escorial? Existían pocos monumentos con mayores medidas de seguridad que aquel. Si no se contaba con la colaboración de algún empleado, resultaba imposible burlar al escáner y al detector.
―Una pregunta. ―La detuvo cuando se percató de que la trabajadora se alejaba hacia otro grupo―. ¿Por qué puerta acceden los novios y los invitados a la boda?
―Por la misma que todos los visitantes, por la principal ―respondió algo arisca e impaciente por retomar su labor informativa.
―¿No se abre esa otra puerta?
―No, nunca, ni siquiera los domingos cuando se celebra la misa. Los feligreses también acceden por la entrada que da al patio frontal.
―Muchas gracias ―le dijo mientras esta se dirigía ya a hablar con otros visitantes que desconocían el hecho de que debían abandonar la Basílica.
Aníbal descartó de un plumazo la única alternativa plausible que se le ocurría para introducir un explosivo dentro del Monasterio sin que fuese detectado. Nadie podía acceder al templo sin pasar por los controles. Algo se le escapaba.
En el exterior ya se habían formado corrillos de hombres y mujeres vestidos de gala a la espera de que llegaran los protagonistas del evento.
Arti consultó su reloj. Las dos menos diez. Le dolía la pierna cada vez más, pero la adrenalina por ver disminuir el plazo con el que contaban le mantenía con las fuerzas suficientes para seguir recorriendo el gigantesco lugar.
―A la biblioteca ―le sugirió a Alba, que se había quedado congelada en medio del patio.
Tenía la vista fija en algo o alguien situado en la parte más cercana a la entrada principal, la misma que comunicaba en dirección sur con la gran Biblioteca Real. Esta vez no tenía dudas. No creía haberla reconocido, sino que estaba convencida al cien por cien de la presencia de Blanca dentro del edificio.
Le pareció que la falsa enfermera, justo antes de girarse y dirigir sus pasos hacia la biblioteca, se había asegurado de ser vista. No daba la sensación de querer pasar desapercibida, vestida con una camiseta roja de un color brillante. No caminaba deprisa, no huía. Se movía de forma pausada, como queriéndole indicar el camino a seguir.
Alba escuchaba que los otros tres miembros del equipo hablaban, pero no atendía a sus palabras. Trataba de decidir si seguirla sin compartir la verdad con el resto y ver hacia dónde le llevaba o detener aquel juego en el que Blanca tenía cada vez más el mando.
Era consciente de que estaba en medio de una ratonera y que, si callaba y seguía jugando, se dirigiría directa hacia el queso.
―¿Vamos? ―le llegó con mayor nitidez la pregunta de Aníbal, que se posicionó frente a ella para sacarla del aparente trance en el que se había sumido sin motivo.
Los pies de Alba tomaron el control y se movieron hacia el punto en el que había perdido de vista a Blanca.
Entraron en bloque dentro de la espectacular estancia, repleta hasta los topes de libros dorados, bañados en parte por la luz del mediodía. Solo unas pocas contraventanas permanecían abiertas, de modo que hubiera la claridad justa para admirar el espacio sin que se dañara su preciado contenido.
En aquella zona, las medidas de seguridad se multiplicaban. Cada esquina lucía una cámara y tres guardas permanecían atentos para que nadie tocara ni fotografiara ninguno de los volúmenes.
De forma muda pero evidente, el equipo la presionaba cada vez más esperando nuevas indicaciones. De golpe, parecían tener una fe ciega en su capacidad para deducir la localización exacta del artefacto.
La analista se limitó a recorrer el lugar atendiendo a los detalles. Cada pocos pasos revisaba su alrededor en busca del color rojo que delatara la cercanía de aquella mujer a la que empezaba a temer y a odiar por igual.
Acarició la banda que cruzaba por delante de su pecho y que sujetaba el bolso. Respiró de manera profunda y pausada, en un intento de oxigenar su cerebro para poder pensar con mayor claridad.
Blanca la había llevado hasta allí, pero debía de haber salido por la puerta del otro extremo, antes de que ellos accedieran al interior. No estaba segura sobre si el objetivo era atraerla hasta la biblioteca o que la atravesara y continuara con el recorrido.
Se esforzó en activar su mente de analista, examinando cada rincón. No tardó en percatarse de que la sala tenía múltiples elementos asociados con el falso mensaje oculto en las supuestas hojas perdidas del Manuscrito Voynich. Allí, expuesto en una vitrina, un facsímil del Libro del Apocalipsis de San Beato de Liébana permanecía abierto sobre un soporte que permitía ver parte de su contenido. En el siguiente expositor de cristal, podía contemplarse el Apocalipsis figurado de los duques de Saboya.
Alba elevó desde ese punto la vista al techo, y sus ojos se posaron al instante en el fresco que representaba a unos demonios con un caldero.
―Esta es la localización ―afirmó ella con rotundidad en cuanto los otros tres se reagruparon a su lado.
No le hicieron preguntas ni le pidieron que argumentara su deducción, sino que se separaron y comenzaron a examinar palmo a palmo cada vitrina y cada estantería, todas ellas protegidas por puertas con rejilla de ventilación o con cristal de seguridad.
No existía ninguna posibilidad de que alguien fuese capaz de introducir en aquella estancia una bomba y que esta no quedase visible. Todo resultaba cada vez más inverosímil. ¿Cómo era posible saltarse los controles de las puertas, burlar la vigilancia interior y esconder un artefacto tan grande sin que ni cámaras interiores ni vigilantes lo captaran? Aníbal se repetía tales preguntas mientras no cejaba en su búsqueda.
Eran casi las cuatro de la tarde cuando Ever y Arti intercambiaron nerviosos un par de frases. Tras esto, se juntaron con Aníbal y debatieron algo en susurros, consultando sus relojes en dos ocasiones.
El cabecilla se aproximó a Alba.
―Nos quedan dos horas ―le dijo con un tono serio que sonó a reproche―. Hay que localizarla ya. Aquí no está.
―Sigamos con el recorrido. Va a tener que ser un registro muy superficial, es demasiado espacio para dos horas ―titubeó ella, a pesar de estar convencida de que estaban en la estancia correcta.
La cojera de Arti se acentuaba a medida que pasaban los minutos, casi tanto como el número de miradas y gestos de inquietud que intercambiaban Aníbal y la informática.
Así, sudorosos y con una tensión creciente entre ellos, fueron recorriendo el Panteón de los Reyes, el de los Infantes, las Salas Capitulares, el Palacio Real… Solo se detuvieron a examinar de forma más minuciosa, aunque sin éxito, la Iglesia Vieja o de Prestado, debido a su simbolismo.
Arti se mostraba el más ansioso de todos. Notaba hasta el cosquilleo en las yemas de sus dedos, impaciente por desactivar el artefacto que, en apenas cincuenta minutos, sumiría a aquel emblemático monumento en el más absoluto caos.
―Alba, ¿a dónde vamos ahora? ―la interrogó Ever sin ocultar su desasosiego.
―Tiene que estar en la biblioteca ―expresó con una certeza que le asombró a ella misma―. Estoy segura.
―¡Pues volvamos! ―afirmó la pelirroja, dándose la vuelta y comenzando a caminar a largos pasos para no correr y llamar la atención.
―¡Un momento! ―la detuvo Aníbal elevando la voz.
Se encontraban tan sumidos en la búsqueda, que no estaban teniendo tiempo para pensar y analizar con calma todo lo que sucedía. Él sentía que había algo que no cuadraba, que existía una realidad que se exponía frente a sus ojos pero que el estrés no le estaba permitiendo ver. Mientras el resto lo miraba esperando una orden, conscientes de que los segundos seguían avanzando implacables, Aníbal se repetía una y otra vez la misma incógnita en su mente. ¿Cómo podría haber allí dentro una bomba, si ellos mismos habían tenido que conseguir ayuda interna para meter una mochila?
En ese instante, como si un enorme foco iluminara la verdad, la vio.





Capítulo 34
 
Aníbal, aunque tenía la certeza absoluta de acabar de descubrir dónde se hallaba el artefacto, dudaba sobre el siguiente paso que dar.
―Cuarenta y seis minutos ―le apremió Arti.
―Hay que salir a los jardines ―indicó el cabecilla sin aparente intención de compartir sus deducciones.
El artificiero y la pelirroja se limitaron a asentir.
―No, eso no tiene sentido. Toda la simbología del edificio apunta a la biblioteca. Si el artefacto no está allí ahora, lo estará. Ella lo llevará a las seis. ¡Tenemos que esperarla allí!
En esta ocasión, ni siquiera se percató de su error en el género del sujeto, ofuscada como se encontraba por el convencimiento de que el equipo estaba a punto de cometer un error fatal.
―Tomo el mando ―contestó escueto Aníbal―. Agradezco tu análisis, pero ahora debemos salir de forma inmediata al jardín.
―Yo me quedo ―lo desafió ella.
―No, no nos separaremos. Esa no es una opción ―expresó cada vez con mayor severidad―. Si dejas de provocar que perdamos minutos discutiendo, habrá margen para salir a comprobar lo que necesito ver en los jardines y volver a la biblioteca antes de la hora.
Alba sabía que Blanca estaba allí. La había guiado en dirección a la estancia repleta de libros, muy alejada de la zona a la que se empecinaba en salir Aníbal.
El equipo, por algún motivo, de nuevo variaba su comportamiento con ella, desechando las propuestas que minutos antes había valorado tanto. No la escucharían, no podría razonar con ellos. Lo inteligente era ceder sin más demora, con la finalidad de poder retornar a tiempo.
―Tengo tu palabra de regresar con margen suficiente ―le recordó, apresurándose hacia la salida.
En la entrada, por la proximidad de la hora de cierre, solo había flujo de visitantes en dirección al exterior. Esquivando los grandes grupos que poblaban la plaza frontal, rodearon el edificio hasta la puerta que daba paso a los enormes jardines. Allí no había controles de seguridad que limitaran el acceso, así que no tardaron en encontrarse en medio de las figuras rectilíneas de boj podado.
El asfixiante bochorno que castigaba Madrid ese seis de julio mantenía aquella parte, de pobres zonas de sombra, casi vacía. Un par de personas paseaban a lo lejos protegidas de los rayos del sol con un paraguas.
Aníbal llevó a cabo una rápida batida con su mirada, mientras el resto, en tensión, esperaba la siguiente orden. A pesar de la ausencia de vigilantes, no tardó en detectar varias cámaras de seguridad anexas a la fachada exterior, orientadas hacia la zona de paseo.
―Seguidme ―les indicó, descendiendo al nivel inferior donde se encontraba el estanque de agua verdosa.
Se agachó esquivando una cinta de rayas rojas y blancas que impedía el acceso a la zona en la que estaban llevándose a cabo labores de mantenimiento. Un par de máquinas de jardinería y varios sacos de grandes dimensiones permanecían amontonados, como signo del final de la jornada de unos operarios que ya no regresarían hasta la primera hora del día siguiente.
Los tres le seguían en silencio, sin tener claro el objetivo de aquella incursión.
―Aquí no puede ser la explosión ―insistió Alba en cuanto se detuvieron en una zona apartada y protegida por la vegetación.
―Treinta y cuatro minutos ―metió prisa Arti sin necesidad de añadir ninguna otra palabra.
―Me estaba volviendo loco tratando de comprender cómo podía haber introducido el sujeto un artefacto explosivo dentro de El Escorial sin los contactos y la red de apoyo que tenemos nosotros ―explicó Aníbal―. La respuesta era sencilla. No podía. Alba, entrégame tu bolso.
La analista no era capaz de procesar lo que intentaba decirle el otro, pero, instintivamente, llevó su mano a la bandolera. El cuchillo de grandes dimensiones seguía allí y ella no sabía ni por dónde empezar a exponer por qué cargaba con él.
―Puedo explicarlo. Os he ocultado algo, porque… ―empezó a hablar a medida que soltaba el cierre y levantaba la solapa del bolso, pero se quedó muda al ver lo que había en su interior.
Al lado de varios objetos personales y junto al arma blanca, un trozo de tubería pegado a un temporizador marcaba una cuenta atrás que avanzaba sin descanso. No podía articular palabra. ¿Cómo había llegado allí? La había tenido que meter Blanca mientras ella dormía encerrada en el cuarto de baño del apartamento. No se le ocurría otra opción. ¿Pero por qué?
―Alba, entréganos el artefacto ―le pidió Arti dando pequeños pasos en su dirección.
―¡Ha sido ella! Está aquí. No sé si quiere verme muerta o hacerme parecer sospechosa. ¡No lo entiendo! ―explicó histérica y de manera inconexa, a la vez que sacaba ambos objetos, cada uno con una mano.
―Suelta ese cuchillo, somos tres contra uno ―la amenazó Ever.
―Nadie va a hacerte daño ―medió Arti―. Solo tienes que dejar las dos cosas en el suelo y permitirme que la desactive.
Los ojos del artificiero se posaron en el temporizador que en ese instante marcaba veintisiete minutos.
―¿Pensáis que he sido yo? ¡No seáis absurdos! ¿Qué iba a ganar yo con todo esto? Ha sido Blanca. Está loca. Fingió ser una enfermera y desde entonces solo me ha mentido. No sé por qué me está haciendo esto. Tenéis que detenerla. La he visto antes en…
―Alba, lo siento. No hay tiempo para esto. No puedo dejarte hablar, porque nada de lo que vas a contarnos es real y eso solo hará que se nos acabe el tiempo.
―Tenéis que escucharme ―imploró retrocediendo ante un amago de avance de Arti, que paró en seco al ver que ella agitaba la bomba en medio de su excitación.
―Hemos seguido tu juego, solo porque así nos lo indicó el doctor Zamorano, pero los minutos se agotan. Es hora de hacerlo a nuestra manera.
El mundo pareció detenerse en torno a Alba al presenciar cómo Aníbal pronunciaba el nombre del médico. Aunque trató de hablar, apenas le salió un balbuceo.
―Está muerto ―afirmó con un hilo de voz inseguro.
―Su criterio médico es el que nos indicó que conseguiríamos más de ti participando de tu delirio que enfrentándote a la realidad ―añadió el hombre sin que Alba fuese capaz de entender ni una sola palabra―. Ya no sé si hicimos lo correcto.
―Por favor ―le rogó Arti―. Sentimos haberte engañado todo este tiempo, pero lo hemos hecho para salvar vidas. Solo nos quedan veinticuatro minutos. Haz lo que debes y déjala en el suelo.
―¡No! ―gritó, agitando otra vez el trozo de tubería―. ¡Atrás! Nadie va a acercarse hasta que no me expliquéis lo que está pasando.
Aníbal le hizo un gesto de calma a Ever, que parecía dispuesta a abalanzarse en cualquier momento sobre Alba. Tomó aire para serenarse y habló en tono conciliador.
―No fue casual que, cuando la familia Benavides nos contrató, te buscáramos. La escena del apartamento estaba manipulada de una forma muy infantil, para que tu nombre apareciera en la investigación. Solo tuvimos que revisar las imágenes de las cámaras de seguridad del edificio, y las de las calles y comercios colindantes, para verte acceder en plena noche con el joven, el cual mostraba signos de estar bajo los efectos del alcohol o alguna droga. No tuvo que resultarte complicado abordarlo durante una de sus fiestas diarias y suministrarle algún químico que anulara su voluntad. Salisteis juntos horas después, y el estado de él era aún peor. Arrastraba los pies apoyado en ti. Entrando en las cámaras de tráfico, pudimos rastrear la ruta que hicisteis hasta un edificio abandonado. Allí encontramos su cuerpo con una sobredosis, suponemos que de escopolamina o una sustancia similar, aunque no se va a realizar la autopsia por expreso deseo de la familia.
―¿Está muerto? ―interrumpió Alba, que trataba de seguir aquella historia que cada vez tenía menos sentido―. Blanca tuvo que matarlo.
―Más tarde se te ve regresar sola al apartamento, imaginamos que a preparar toda la puesta en escena que nosotros encontramos después. La última grabación te recoge saliendo, vestida con una sudadera del joven y con la capucha cubriendo tu cabeza para confundir al portero que acababa de incorporarse a su puesto. Ever, muéstrale las imágenes de las cámaras.
La informática puso en marcha un vídeo en la pantalla de su teléfono y lo dejó en el suelo a medio camino entre ambas. Alba se agachó y lo cogió con la misma mano que sujetaba la tubería, provocando un nuevo estremecimiento de Arti, que era el más consciente de la inestabilidad de su contenido.
―Esa no soy yo. ¿No lo veis? ―se indignó estampando el móvil contra el suelo en un gesto que a punto estuvo de hacer caer también la bomba casera.
―¡Cuidado! ―volvió a insistir Arti.
―Sí eres tú, pero tu cerebro te impide reconocerte. El doctor nos avisó de que sucedería, por eso no te lo enseñamos antes.
―¡El doctor está muerto! ―gritó cada vez más desconcertada.
―Está jubilado, pero goza de buena salud ―le explicó con un tono relajado que simulaba una conversación normal―. Nos habló de ti con cariño. Viendo que no estabas cómoda ni avanzabas con él durante las sesiones de terapia, te derivó a un colega. No le contamos los detalles del caso, porque, de lo contrario, se habría visto obligado a llamar a la policía, y nosotros nos debemos en exclusiva a nuestros clientes. Ellos, al saber de la muerte por sobredosis de su hijo, prefirieron enmascararlo, con la ayuda de un médico miembro de nuestra red, como un fallecimiento por causa natural que se hará público mañana. Están convencidos de que el muchacho estuvo implicado en su propia muerte y solo desean enterrar el asunto sin profundizar más en él. Nosotros no podíamos traicionar el contrato firmado con ellos, pero tampoco íbamos a permitir que explotaran bombas en el centro de Madrid sin tratar de evitarlo.
―Os están engañando, chicos ―suavizó Alba su propio tono, contagiada por el clima que buscaba Aníbal―. El hombre con el que habéis hablado no puede ser el doctor Zamorano. Todo esto está orquestado por Blanca, o cualquiera que sea su nombre real, y ha jugado con vosotros igual que lo ha hecho conmigo durante años. Todos somos marionetas que ella mueve a su antojo. Intenta que desconfiemos los unos de los otros. Me aísla.
―Escúchame, por favor ―intervino Arti, con el mudo beneplácito de Aníbal, quien sabía que la joven confiaba más en el artificiero que en él―. Blanca no existe. Nunca ha existido. Solo es una proyección de tu mente, un alter ego creado por ti para castigarte perpetuando tu papel de víctima y no tener que enfrentarte así a la horrible realidad.
―¿Qué realidad? ¡Os están manipulando! ¡No entiendo que no lo veáis!
―Todo aparece en tu historial psiquiátrico ―continuó Arti tras desviar su mirada al temporizador que señalaba diecisiete minutos―. Ever accedió a él en cuanto dimos con tu nombre tras el reconocimiento facial de las grabaciones. Podemos enseñártelo si le permites coger su teléfono.
―¡No! ―gritó sin saber muy bien por qué.
No deseaba que siguieran hablando. Un enorme vacío crecía con cada una de sus palabras, justo en medio de su pecho.
―Todo empezó aquella noche en que sufriste el primer delirio y que acabó con tu ingreso en la clínica ―añadió Aníbal al ver que el otro hombre no sabía por dónde continuar.
―No sufrí ningún delirio. Fui atacada por una secta satánica.
―No me refiero a eso ―pronunció él antes de tomar aire para soltar la información que sabía que la desestabilizaría por completo. El tiempo se agotaba y no podían tratar el tema con más tacto―. Durante tu primer delirio documentado, asesinaste a tus padres, te desnudaste, te autoinflingiste heridas y corriste durante horas por el bosque. A partir de ese momento, incapaz de asimilar lo que habías hecho, comenzaste a crear una realidad alternativa.
Las palabras de la nueva propietaria de su antigua casa familiar volvieron a repetirse en bucle en su mente: «fueron asesinados hace muchos años».
―¡No! Ellos me visitaron en la clínica. Estuvieron allí.
―No lo hicieron ―sentenció Aníbal mostrando algo parecido a la compasión en su tono, a pesar de la creciente ansiedad que trataba de controlar―. Al poco de ingresar, detectaron que no solo te aferrabas a una fantasía sobre la existencia de una secta, sino que te desdoblabas y hablabas contigo misma. Escúchame y trata de pensar. ¿Alguna vez viste a Blanca con otra persona del centro? ¿Alguien la conoce?
La mano que sujetaba el fragmento de tubería le temblaba tanto que daba la sensación de que fuera a soltarlo en cualquier momento.
No respondió, pero sus recuerdos empezaron a volar a toda velocidad de una escena a otra, tratando de establecer conexiones lógicas. La imagen de su vecino, mirándola con extrañeza cuando ella había estado en el rellano de la escalera hablando con su amiga, le provocó la primera de las dudas. ¿Podía ser verdad todo lo que le estaban contando? No, no estaba loca. No debía permitir que Blanca siguiera manipulándola de aquel modo. Pero, en ese mismo instante, una nueva deducción irrumpió en medio del anterior pensamiento. Blanca no siempre había estado presente en su vida, sino que aparecía y desaparecía sin despedirse durante etapas largas, las mismas en las que ella retomaba o abandonaba su medicación. Trató de hacer un esfuerzo por recordar, sin que las dudas se reflejaran en su rostro. ¿Era posible que solo viera a la falsa enfermera cuando no se encontraba medicada?
―No, se está saliendo con la suya ―pronunció ya sin tanta vehemencia―. Todo lo ha planeado ella para que parezca que estoy loca.
Aníbal supo ver el atisbo de duda en sus ojos y no quiso soltar a la presa. Había que poner todas las cartas bocarriba antes de que el contador llegara a cero.
―Cuando golpearon a Ever, estabais las dos solas en una habitación cerrada. Fuiste tú, Alba.
La analista comprendió en ese instante que los relevos de vigilancia nocturna en el apartamento no habían sido por miedo a una amenaza externa, sino para asegurarse de que la única sospechosa del equipo, ella, no pudiera hacerles daño mientras dormían. Por ese mismo motivo, ningún miembro del grupo se había inquietado ante su advertencia sobre el avistamiento de Borja Benavides. Sabían desde el principio que estaba muerto y que no suponía ningún peligro real. Ella era la única amenaza.
La pintada de la estrella invertida dentro de su propia casa, la pintura y su camiseta manchada, los lapsos de tiempo que se extrañaba de haber perdido con frecuencia cuando consultaba el reloj… Todo encajaba, pero lo hacía por el simple hecho de que Blanca había sabido montar el puzle perfecto.
―Yo sé lo que recuerdo, y nadie me va a convencer de lo contrario ―se dijo más a sí misma que a los otros tres.
―Se llama paramnesia ―explicó Arti―. Lo vimos en tu informe. El enfermo experimenta como recuerdo un delirio. Eso, unido al trastorno de identidad disociativo que se te diagnosticó, explica todo lo que ahora te parece que no tiene sentido. ¿Por qué íbamos a querer engañarte? ¿Qué conseguiríamos? Por favor, Alba, sé que no eres una mala persona. Solo estás confundida. Te ruego que confíes en nosotros y nos dejes ayudarte.
La analista no hablaba ni se movía. Apenas era capaz de ver lo que tenía frente a sus ojos, cegada por el torbellino de información y de recuerdos en forma de flashes que cruzaban su mente. No, ella no se había hecho todo aquello a sí misma, no boicoteaba su propia vida de aquella forma. Era la víctima, no el verdugo.
―¡Cuatro minutos! ―el grito de Ever al lograr ver el temporizador en un giro de muñeca de Alba la trajo de vuelta a aquel escondido rincón de los jardines de El Escorial.
Miró con miedo la bomba que seguía pegada a su propia mano y cuya cuenta atrás avanzaba sin tregua. Extendió el brazo tembloroso en dirección a Arti, quien se abalanzó hacia el pedazo de tubería con desesperación y se arrodilló con él entre las manos.
―¡Salid de aquí! ―les gritó mientras comenzaba a manipularla.
Ever y Aníbal ascendieron a la carrera las escaleras que comunicaban con la parte superior, no pudiendo hacer nada para ayudar al viejo artificiero en su labor.
Alba, sin embargo, permaneció allí, estática a medio metro del hombre que se afanaba por evitar la deflagración.
―No lo conseguirá ―dijo la voz de la enfermera justo detrás de Alba, que se giró hacia ella empuñando el cuchillo con tanta fuerza que el mango se le clavaba en la palma de la mano.
Arti soltó el aire retenido en sus pulmones cuando el cronómetro se detuvo señalando seis segundos. Todo acababa con el mismo número que había comenzado.
En el momento en que iba a ponerse en pie con la dificultad de unas articulaciones que ya no querían responder a sus órdenes, el cuerpo de Alba cayó desplomado a su lado.
―¿Qué has hecho? ―le preguntó el hombre al ver el cuchillo clavado en su abdomen y una mancha roja que se extendía por el tejido que cubría su piel.
El rostro de la analista se mostraba relajado, con una sonrisa sincera, a pesar de la falta de color de sus mejillas.
―Blanca ya no volverá a hacer daño a nadie.
Y así, sin dolor de ninguna clase, cerró los párpados sintiendo una paz mayor de la que jamás había experimentado. La imagen de sus padres sonriéndole fue lo último que vio antes de que la vida se escapase de aquel cuerpo y aquella mente que se había visto obligada a compartir.





Epílogo
 
La fotografía de Alba ocupó la pantalla del televisor durante unos segundos. Aníbal subió el volumen para escuchar mejor la voz de la presentadora que apareció a continuación en el plano.
―Apenas un mes después del hallazgo del cuerpo sin vida de la analista Alba Velasco en los jardines de El Escorial, nuevas pruebas demuestran que la teoría defendida hace años por la experta, sobre el documento relacionado con la muerte de John Fitzgerald Kennedy, podría haber sido cierta. Toda una campaña de desprestigio acalló entonces la noticia que ahora vuelve de forma inesperada a nuestras manos. En el programa especial de hoy, contaremos con testimonios de extrabajadores del canal de televisión donde la experta realizó su última intervención pública, además de las imágenes de una cámara de seguridad donde surge la duda sobre si el documento que llevó Alba hasta allí fue sustituido por otro falso. Aunque tanto tiempo después va a resultar imposible contar con evidencias físicas, nos comprometemos a mostrarles todas las pruebas que hemos recopilado para que juzguen ustedes mismos. ¿Fue desprestigiada Alba Velasco con el único objetivo de silenciar un secreto histórico? ¿Quién fue la mano negra tras ello? ¿Una organización? ¿Tal vez un gobierno? Y, ante todo, ¿fue asesinada Alba para evitar que hablara sobre lo que sabía? En cualquier caso, parece claro el hecho de que tanto la prensa como el público y la comunidad científica fueron muy injustos con una joven que solo era culpable de haber encontrado por casualidad una información incómoda para muchos. Y, ahora sí, sin más dilación, doy paso a los contertulios que me acompañarán durante las dos horas de investigación que vamos a compartir con todos ustedes.
Aníbal apagó el televisor y permaneció un par de minutos en silencio, mirando hacia la luz anaranjada del atardecer que atravesaba el ventanal de su apartamento.
Con una media sonrisa, extendió el brazo, alcanzó el ordenador portátil que permanecía en espera a su lado y tecleó las contraseñas que le dieron paso al universo virtual que tan bien conocía. Un enorme cartel con el texto «la red de Ever» se desplegó frente a él en cuanto accedió al metaverso. No pudo reprimir una carcajada mientras entraba en el despacho virtual donde lo recibió el avatar de un joven que en nada se asemejaba a la Ever del mundo real.
―Habéis llevado a cabo un trabajo fantástico con la reputación de Alba ―expresó el antiguo cabecilla, sin disimular su mezcla de orgullo y paternalismo.
―Lo sé ―respondió la pelirroja con la falta de modestia que tanto la caracterizaba y que se acrecentaba cada día que pasaba al frente del equipo. El mismo equipo que, desde las sombras y sin que nadie se hubiese percatado, ella siempre había dirigido―. La red cumple sus promesas. Lo ha hecho desde su nacimiento y así seguirá siendo.
―¿Qué trabajo tenéis entre manos?
―Arti apostó a que tardarías al menos dos meses en empezar a suplicar por volver. He ganado cien euros.
―¿Quién ha dicho que quiera regresar?
―¿No quieres? ―lo desafió.
―¿Lo discutimos tomando una cerveza? Tienes cien euros para invitarme ―dijo su avatar, mientras él tecleaba sin ser capaz de borrar un gesto burlón de su rostro.
―Estoy ahí en quince minutos ―accedió al instante. Cuando ya parecía que se había desconectado, la informática añadió una última frase―. Pero péinate, haz el favor.
Aníbal negó con la cabeza, resignado y divertido, mientras miraba a la cámara de su ordenador y pegaba un post-it sobre la lente.
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LA SOMBRA DE LA GIOCONDA


En el París de los años treinta, uno de los ladrones más buscados de toda Francia recibe una extraña nota. En ella, bajo un enigmático seudónimo, se le ofrece el que puede ser el trabajo más importante de su vida. 
Una mansión siniestra, un anciano demente que repite de forma incansable historias desconcertantes, un ama de llaves sin escrúpulos, una cocinera que esconde algo, un jardinero silencioso como un fantasma, secretos ocultos en las paredes…
Si desea alcanzar su objetivo, deberá dejar atrás todas las premisas que le han mantenido con vida en el pasado.
Accederá a convertirse en una pieza de ajedrez, movida, desde las sombras, por una mano desconocida.
La partida está a punto de empezar, y con ella se desvelará un engaño mundial urdido décadas atrás.
Que comience el juego.
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EL MAESTRO DE ILUSIONES


En 1825, un joven relojero recibe por error unos libros de magia que cambiarán su vida para siempre.
Durante el siglo XX, el gran Harry Houdini sorprende al mundo con sus habilidades.
En la actualidad, un profesor de universidad verá cómo su tranquilo mundo se desvanece sin previo aviso.
Tres hombres, tres épocas distintas, pero un solo misterio que los mantiene unidos.
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LA CLAVE DE AGATHA


El tres de diciembre 1926, Reino Unido se vio sacudido por la noticia de la desaparición de la célebre novelista Agatha Christie.
Tras haber mantenido en vilo al mundo entero durante once días, reapareció alegando una amnesia inexplicable y poco creíble. Años después, el secreto de lo ocurrido se fue con ella a la tumba.
Una orden oculta, la leyenda en torno a una poderosa reliquia, una ingeniosa cadena de pistas...
Ha llegado la hora de sacar la verdad a la luz, aunque el precio a pagar pueda ser demasiado alto.




Trilogía de fantasía juvenil  "AWEN"
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AWEN 1
 VIAJEROS DE LA NOCHE




Fran, un chico de doce años con una triste existencia, llegará por accidente a un extraño lugar donde nada parece tener sentido.
Junto a su nueva amiga, Xyla, emprenderá un viaje repleto de enigmas, misterio, magia y aventuras, que le conducirá directamente hacia la verdad. Una verdad para la que tal vez no estén preparados y que cambiará sus vidas para siempre.
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AWEN 2
 LA PIRAMIDE NEGRA


 
«Fran, Xyla, sé que podéis escucharme, y no estoy seguro del tiempo del que dispongo para comunicarme con vosotros».
Así comienza el enigmático y angustioso mensaje de Sandro a los dos jóvenes, que, un par de años después del descubrimiento acerca de su origen y destino, se embarcarán en una peligrosa misión a contrarreloj.
Un extraño objeto oculto, animales fantásticos, seres mitológicos y el reflejo de tres lunas llenas esconden mucho más de lo que ellos mismos esperaban encontrar.
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AWEN 3
 EL VOLCAN ROJO


Apariciones misteriosas y unas importantes revelaciones del pasado marcan el inicio de esta nueva aventura.
Fran y Xyla, con casi dieciocho años y nuevas habilidades, se enfrentarán a la que puede ser su última misión. Siguiendo la pista de un antiguo viajero, se adentrarán en las entrañas de un volcán que se eleva amenazante en medio de una tierra hostil.
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